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En tiempo de Cervantes no hay, como para el latfn y el inglés, el acento 
,-para las palabras esdrújulas; la ese (s) como no sea a final de palabra, siguiendo 
· el uso de los griegos, es semejante a la efe (f) por au figura; el uso de la par- 
1t{aula que y el de los dos pontos han cambiado de entonces a la fecha. 

Apuntes sobre la Ortografía del Castellano del Siglo XVI 

CAPITULO II 

Puede eeft.alarse oomo una eonseoneneía de las ediciones modernizadas el 
anacronismo menta[, la alteraotón del número o ritmo original, al modernizar la 
eufonla, acentos y puntua0160 de las clá.usulae y el perseguir el efecto de no- 
vela moderna que pretenden obtener los editores. Poi otra parte, en otro tiem- 
po se aplicaba la Gramátioa de Salvá o de la Real Academia, para haca, orf- 
ticas audaoas de Cervantes, qne usaba otra Gramlitica, y de allt comentarios 
desorientados como los del célebre Ministro Don Diego Olemenoín. 

El elegante arcaísmo que concedemos a Garcilaso y a Herrera y que no 
impide alcanzar, gastar y admirar la ternura "y el sublime" lpodda negArsele 

-a Cervantes? 

Eran popalaras los tópicos de qae Oervaates no sabfa restar ni menos 01- 
tografla; se ensalzaba al mismo tiempo las dotes naturales del ingenio, perdo- 
nando la poca instrucción del soldado . . • Hoy se ver(an obligados los críticos 
a reoonooer qoe, en ea edición princeps El Quijote ofrece el conocimiento de 

•una Gram!tioa rnAs complicada goe la de nuestro tiempo, que es simplificación 
de aquella, y al mismo tiempo, la más agradable ocasión de formar una idea 
del espirito eneiclopédíeo de los peíueipíos del siglo XVII. 

Admitiendo que se pueden haaer cambios goe hagan El Quijote aocesible 
-a la generalidad, ellos no deben ser tales que anulen estos sobrentendidos lite- 
•rarios. 

Por qué debe leerse el Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha en el texto reimpreso de la única edición que corrigió 
Cervantes, o sea la de 1605 hecha por Juan de la Cuesta 

CAPITULO I 



Oomo es sabido, en sólo el primer año de El Quijote se hicieron on,tro 
ediciones en Espafl.a 1 el extranjero, de las cuales tre1 fueron clandestinas .. 

Las Erratas de las Ediciones Antig"9as 

CAPITULO IV 

Las primeras sedan sobre la ortografta de la tipoca y comparativas de las 
diversas ediciones de 1605 'J sus erratas. 

Las segundas, o sean las que debieran suprimirse, son las que tienen poi 
objeto censurar faltas gramaticales, y poner de manifiesto sentidos recónditos, 
estando a la vista los m!\s elevados de la obra. 

Hay nofas que Debiera Tener El Quijote 
y Notas que Debieran Suprimirse 

CAPITULO III 

La N se abrevia en El Qaijote con el signo - 
La O es sahstitaida por la Q y la QU se escribe CH, cuando sostitaye 

el sonido de la X griega como en CHRISTUS. 
La U se pronunciaba unas veces U, otras V; el; no existe¡ pnes no se 

adoptó el aso griego, según el cual el punto y coma (;) ea el signo de interro- 
gación (?) 

Et sic de oeteris. 

Cervantes pues, qua en tiempo de Clemenofn era notado de mny íncorreo- 
to, sabía su Gramática, qae era la de su tiempo, y ya sus graciosos latinajos 
debieron haber advertido a los neoclásrcoa y afrancesados de la escuela de Don 
Diego. 

Más lógico que los qns enmiendan la ortograffa original "S dejan la forma 
del lengnare que viene a ser ast como una estatoa olásica vestida con la inda· 
mentaria de nuestra ~poca, Harzemhucb, respondiendo al deseo vulgar de hallar 
El Quijote, a pesar de ser obra de los siglos XVI y XVII, en la prosa del si· 
glo XIX, a.cometió la empresa de poner El Qoijote en dicha prosa y ortografía 
modernas; pero el libro, desaprobado poi- los doctos, a, esta hora yace en un 
p1ofando olvido, ignorado también del valgo. 

No hablemos de los extl'actadores, para ediciones doradas con destino a loa 
colegios, como El Ouijote de la Juventud que parecen irra~ponsables de los 
mayores desatinos o atentados literarios. ·· 

Los lectores instrntdos que hacen el esfoerzo de ponerse en la ~poca r 
circonstanoias idiomátíoss del autor de El Qaijote, hallan al leerlo en la edí- 
ción princeps cuánto se adelantaban a su tiempo el espfritu y buen gasto de 
Cervantes; la obra entonces cobra una vida propia irresistible y su filosofia es 
vivida atendidas las tinieblas de la Edad Media de qne triunfa con el gracejo 
que a todos cautiva. La mismr. Inquisioión no se di6 por entendida. 
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¿Es suficiente asanto para la importancia que se ha dado a El Quijote la 
critica de los libros de caballería? 

Por ahora se trata de que el tal viejo es un gran leotor de libros de ca- 
ballena; y hay que ponerse en plena Edad Media. 

Los libros de eaballerías son una gran parte de su literatura: la de mis 
infloenoia en el oomün de las gentes: eran lo que en nuestro tiempo la novela; 
eran propiamente la novela medioeval y contenían cuanto contiene esa imitación 
en prosa, que es la epopeya homérica, de Valmiki, de Virgilio o del Dante. 

Costumbres y usos, vale decir, moral, polttioa, religión, ooltura, bellas artes, 
principios dominantes; defectos y vicies, historia en todas 808 fases; el paisaJe 
exterior y el paisaje interior; todo esto refleJan los libros de caballada frente a 
frente de esa edad de tan intensa sentimentalidad que se llama la Edad Media. 

Transportar desde ella al lector al mundo de la observación material y mo- 
ral, distinto del existente, que también tenia la suya; procediendo a Baoon; re. 
sumiendo y profundizando el Renacimiento, afrontando la Inquisición 'J la so- 
oiedad que por la fuerza de las oosas teu[a a sn autor en la oá.roal, tal es el 
inventario somero, pero aubstanetal de la novela humodstioa de DON QUIJOTE 
DE LA. MANCHA 

El asunto de El Quijote, desde luego, es explicado por Cervantes. 

¿Qué es El Quijote? 

Cervantes lo dice literariamente, es decir, sin dejar de ser un momento el 
poeta que es autor de esta epopeya hnmoeístíoa . . • "la historia de un viejo 
seco, auellanado, autojadízo y lleno de pensamientos varios, y nunca imagina- 
dos de otro alguno: bien como qmen se engendró en una cárcel donde toda 
incomodidad tiene su asiento, y donde todo triste rnydo hace su habitación". 

lQu6 son esos pensamientos varios? Y lpor qué nunca imaginados? 
Vamos a verlo. 

Pero desde luego, si el libro hnmorístíco se engendró en una cárcel, tal 
sátira deberá ser cruel y misantrópica, a no ser que sea esorita por la ecusní- 
midad de un ángel. 

Un ensayo literario por otros caminos dirá lo que son esos pensamientos 
varios, por qué nunca fueron imaginados y qué clase <le protesta ea la del vri· 
sionero, 

Asuntos y ObJefo de El Quijote. lo que Eran 
los Libros de Cabalíería, sus Tífulos y Cuánfos 

CAPITULO V 

Estas últimas eran usuales siempre que una produoci6n notable fijaba la aten- 
ción de la Europa, cuya mirada tuvo sobtre st la Espatla de los Austria; eran. 
como debe suponerse, ediciones plagadas de errores, cambios y omisiones. Por 

-eso, la edición clásica debe ser la de Juan de la Cuesta. 
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ENCIOLOPEDIA.-Caballerfa andante: profesión de caballeros en la Edad 
Media. En las novelas de ese tiempo, sos aventaras son quiméricas por efecto 
de una imaginación sin contrapeso crentífieo. 

ELOCUCION.-La narración es descriptiva: "se daba a leer con afición y· 
gusto" ... "tierra de sembradura" ... "se llevó a su casa todos cuantos pudo". 

Caballerfa: órdenes militares; de allí, cuerpo militar de a 
caballo. Privilegios, nobleza. 

LEXICO 

Estamos, pues, en qoe Alonso Quijada "se daba a leer 
libros de caballer[as con tanta afición y gasto, que olvidó oasi 
de todo punto el ejermcio de la casa y aún la administración 
de so hacienda; y llegó a tanto su onnosidad y desatino que 
vendió machas anegas de tierra de sembradora para comprar 
libros de eaballerías en que leer y se llevó a su oasa todos 
cuantos pudo haber de ellos " 

I ANA.LISIS 

T exfo: Capffulo l. El Asunto de El Ouljofe 

Lo jocoserio, que llaman "hnmonr", elevando su sentido los ingleses, en 
EL QUIJOTE obscurece la comprensión cuando se basca en esta obra "lo su- 
blime". Lo sublime no se halla en lo escrito de la obra joco-serio; sino en su 
intención e idea general. Una Enciclopedia llama a DON QUIJOTE "la obra 
más sensata y al mismo tiempo la más bufona qae jamás haya prodnoido el 
ingenio humano". Esta sensatez casi siempre se haya entre lineas, lo mismo 
que la grandiosidad: todo esto ha hecho necesarios para el DON QUIJOTE 
tantos comentarios y ha dado origen a mil errores, semejantes a los que ridi- 
culiza el mismo libro comentado. Porque lno lo son querer averiguar quién 
fné ALDONZA LORENZO; cuál de las casas actuales del Toboso es la que 
habitó ella; y suponer esta casa de la tal labradora, casa con blasón, escudo, 
ya no como de Aldonza sino como una dama prmoipal del Toboso, que se ase· 
gura es la imaginaria Dulcinea? Y asf se ha hecho de la gran novela humo- 
rista, una historia sometida a los métodos mlls rigorosos iNoeva especie de 
quijotismo! En vez de emplearse tan mal el tiempo y el ingemo, deberla, -y 
nosotros lo hacemos en esta obra,- esperando gozarnos en las de los cervan- 
tistas que signen tal oamino, oomo en aotor lo expone, y de considerarlo den· 
tro de la filosof[a en que se mueve, que es el cuerpo de este escrito, deberla 
decimos, explicarse y hacer ver los primores de lo qoe llamaremos, para ser 
muy claros, MATIZADO, prestando un térmmo a la 1ntnra, qae es lo que 
anima y da vida al cuadro o caftamazo de esta gran novela. Esto lo intenta- 
mos en los VII ANA.LISIS qne en calidad de paradigmas ofrecen descanso a la. 
especulación líterana, 

PLAN DE LOS SIETE ANALISIS O MATIZADO LITERARIO 
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ENCIOLOPEDIA.-Roy Diez de Vivar (1.049-1.099) cuyas hazanas poi 
la reconquista se hallan en el POEMA. DE MIO CID y en la CRONICA. DEL 
MIO CID, nada tienen de fabulosas; no es postergado a los héroes quiméricos, 

ELOCUCION -La vena de este lmmorismo heréíco, que forma los nom- 
bres, neologismos de tan exqmsíta acuñación, poéticos y baíos al mismo tiempo, 
de Rocinante, Don Quijote de la Mancha y Dulcinea del Toboso, llaman la 
atención y son cosa notable en el éxito de esta novela. 

Tormentas: desgracias en lo figurado. 
"que Jamás dió loco"; que es la forma moderna. 
Roctn: caballo no de regalo, sino de trabajo, de mala traza, 

de poca alzada. 

LEXICO 

Texto 

"Llenésele la Iantasía de todo aquello que leía en los li- 
bros, asi de encantamientos como de pendencias, batallas, de- 
safios, heridas, requiebros, amores, tormentas y disparates im- 
posibles ... ,, Dacia él qae el Cid Rny Días babia sido muy 
buen caballero, pero que no tenia qué vet con el Caballero de 
la Ardiente Espada QUE DE SOLO UN REVl!JS RABIA. 
PARTIDO POR MEDIO A DOS FIEROS GIGANTES. 

" ... En efecto rematado ya so iuioío, vtno a dar en el 
m!s extraño pensamiento que Jam&s dió loco en el mondo ... 
hacerse caballero andante ... Lo primero que hizo fué limpiar 
unas armas que habían sido de sos bisabuelos, que tomadas 
de orto y llenas de moho, luengos siglos haofa que estaban 
puestas y olvidadas en un rincón. Fné luego a ver a so ro- 
eín , • Cuatro dlas se la pasaron en imaginar qué nombre le 
pondría porque según se deeía él a si mismo, no era razón 
que caballo de caballero tan famoso, y tan bueno él por si, 
estuviese sm nombre conocido; y ast procuraba acomodársele 
de manera que declarase quien había sido antes que fuese de 
caballero andante, y lo gne era entonces . . Y ast después 
de muchos nombres que formó, borr6 y quité, afladi6, deshizo 
'11 tornó hacer en su memoria e imaginación, al fin le vino a 
llamar Rocinante, nombre a en parecer alto, sonoro, y signi- 
ficativo de lo que habla sido cuando foé rocín, :antes de lo 
que ahora era, que era antes y primero de todos los rocines 
del mondo. Puesto nombre y tan a en gasto a so caballo, 
qníso ponérsela a si mismo y en este pensamiento duró otros 
ocho días. y al cabo se vino a llamar don Qaijote ••• de la 
Mancha, con que, a su parecer, declaraba muy al vivo su li- 
naje y patria, y la honraba con tomar el sobrenombre de ella", 

I ANA.LISIS. Capítalo I 
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Imposible de toda imposibilidad penetrar el sentido de la gran novela del 
inmoth.l Cetve.ntes, si el lect01: de adeede no se explica su titulo. 

No se explica el arco sm la clave, srn el cimiento un edificio, sin su ralz 
el flrbol o los ríos sin las fuentes de so origen. 

la Palabra "Ingenioso" 

CAPITULO VI 

ENCICLOPEDIA.-Si .Aldonza Lorenzo es labradora, ¿cómo pudo ser se- 
.ftorita de la casa con escudo o blasón? 

ELOOUOION,-Expresiones como la de "señora de sns pensamientos" han 
pasado a formar parte del lenguaje asnal 

El calificativo "müslco" sólo es comparable al de aquellos "valientes alcor- 
noques" del discurso a los cabreros. 

Holgarse, alegrarse . 
. . . "ni se dió eatadello": expresión de mucha faerza aun· 

que anticuada. 
Toboso: aldea; a 20 leguas de Toledo: 2.500 habitantes. 

LEXICO 

11 
••• no faltaba otra cosa smo buscar una dama de quien 

enamorarse¡ porque el caballero andante sm amores era árbol 
sin hojas y sin fruto, y cuerpo sin alma. iOh, cómo se holgó 
nuestro caballero cuando ... halló a quien dar nombre de su 
dama! . • . En un lugar cerca del suyo había una. moza labra- 
dora de muy buen parecer, de quien 111 un tiempo anduvo enamo- 
rado, aunque, segün se entiende, ella Jamás lo 1mpo ni se dió cata- 
dello. Llamábase A.ldonza Lorenzo, y a lleta le pareció ser 
bien darle el titulo de señora de sus pensamientos; y bus- 
cándole nombre que no desdijese mucho del sayo, y que ti.:. 
rase y se encaminase al de princesa y gran señora, vino a 
llamarla Dulcinea del Toboso: nombre a so parecer músico y 
peregrino, y ergnificativo, como todos los demás que a él y a 
sus cosas babia puesto". 

Texto 

I AN ALISIS. Capitulo I 

sin grave daño para las virtudes ctvioas de valor absoluto; y este es un punto 
de vista moral que, anotado en muchos pasajes de la novela, la vuelve dolorosa 
pero austera. 

La Universidad 14. 



.Antes de emitil' nuestra humilde opinión, citaremos 11 los comentaristas 
.elásiooe, Olsmenoín y Pellicer, 

"Se ha dudado, dice Clemenotnt de la propiedad y eonvenieneía de este 
titulo que Cervantes puso a su obra (El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha). Entre sus contemporénecs no faltó quien lo tachara de abultado y 
haeco", 

Pero no cita: Clamsnoin pasare m nombre do autor alguno en quien apo- 
ra• esta tíltima afirmación, que es muy de dudarse, atendido al tiempo en que 
se publicara El Quijote, por razonea que expondremos má.s adelante. 

Se debe tomar en cuenta la riqueza de citas y transcripciones non que 
llena cada nota la diligencia del comentarista, que r,or cierto no habría omitido, 
a tenerlas a mano. las referentes al titulo de la grande obra anotada. 

"Don Juan Antonio Pellíeer, dice Clemenoin en una de las notas qne han 
heabo célebre su comentario, opinó que la calidad de ingenioso, se aplicaba, no 
a la persona del hidalgo, sino 11 la obra, para denotar el ingenio oon que estaba 
eso.rita". 

Esta explioaoión hace recordar el despego con que ona mayoría de los 
lectores que por primera vez toman en aus manos el Don Quijote, marran y 
dejan tras de hojear un poco esta gran novela; despego que si no hemos de 
achacat a repnguanera que deepertarfa la consrderaorén de qne un aatot alabe 
desmedidamente, y de su pafio, su propio libro, al escribir el titulo (pues el 
respeto al nombre de Cervantes no deja lagar a tal movimiento da ánimo, que 
en verdad seria inmotivado e injusto], se explica may bien por la dada de 1011 
mismos lectores sobre cómo conciliar con la modestia del autor el concepto o 
sentido eneomioso de la palabra. 

Pero esta duda del común de los lectores, -que por lo demás se detienen 
ante el dogmatismo qne las habituara a formar opinrones basadas en el voto de 
autoridad o en las costnmbtes adquiridas para hacer uso del lenguaje,- es má.s 
discreta, sin embargo, q'1e la opinión teeenaante del bueno de don Juan .A.ato .. 
nio Pellioer, qae afirma que Cervantes empleó la palabra "Iagenioso" para 
denotar el ingenio con que su obra estaba escrita" ••• 

tQué inmodestia, qué desenfado y qué vulgaridad, no debla admitir Pellí- 
oer en el escritor en que má.s brillan la modestia, la compostura y el buen 
sentido del hidalgo español, y al mismo tiempo la inapeable gracia italiana! 

Don Diego Olemenotn contradice a Pellícer diciendo: ºEl mismo Cervantes 
refat6 esta opínién en el epfgrafe del Capitulo segundo, que tr~a de la primera 
salida que de su tierra hizo el Ingenioso Don Quijote". Lo mismo se repite, 
añade, en el tttnlo del capttnlo XVI; y al concluirse la segunda parte, despn6s 
de contar el fallecimiento de Don Quijote, se dice: este fin tnvo el Ingenioso 
Hidalgo de la Mancha. Por cuyos pasajes es claro que Oerrantes calificó de 
ingenioso, no a su libro, sino a su héroe". Olemencín aceptaría de mejor gasto 
que la palabra "Ingenioso" se aplicara no como elogio de la obra, sino sólo 
i>ara indicar su género; pues dice: "Más plausible serta IJUe la opinión de Pe· 
llicer pudiera parecer la de que se llamó "Ingenioso" a El Quijote por perte· 
ner a la clase de libros de invenmón y de ingenio, al modo que dirfamos el 
Ingenioso Lazarillo de Don Diego Hurtado de Mendoza, la Ingeniosa República 

15 Estudio Sobr« El Quijote 



Literaria, de Don Diego de Saavedra: pero no deJa este arbitrio Cervantes, apli- 
cando exclusivamente, como acaba de verse, la calidad de Ingenioso a la per- 
sona de so. hidalgo. .Asi que todas las explicacrones ofrecen inconvenientes. 

11Si lo ingemoso, -continó11 Clemenofn,- se dice par la persona, recae 
mal sobre un loco; si por el mganio con que está escrito el libro es vanidad 
y jactancia del autor; si por ser la obra de la clase de ingenio y entretenimiento, 
el mismo Cervantes lo eouttadiee, Lo que no admite dada como todo lo pre· 
cedente, es que el titulo de Ingenioso Hidalgo es oscuro y, por consiguiente, 
poco felis". 

Este último párrafo parece, pnes, que resume la critica espaftola olisica a 
este respecto. 

La palabra "Ingenioso", sin embargo, caracteriza todo el libro: quitad la 
palabra negra y no se explica la noche, que lo es en cualquiera de los grados 
de la sombra, peto s1em~re tiene algo de obsearo. Q11itad el concepto de lo 
claro, y desaparece el día. Toda la obra, decimos, todo EL QUIJOTE descansa 
en la palabra "Ingemoso". 

Wómo pudo Olemencín entender El Quijote si aplioaba la onalídad de in· 
genioso al concepto, precisamente contrario, de locura y looo? 

¿Cómo pudo Pellioer entender El Quijote si aplicaba la cualidad de Inga- 
nioso al libro en el concepto de prodneeién literaria aunque se empleara, como 
dios Olemenoín en nn sentido genérico, "por pertenecer a una clase de libros 
de mvenoión o de mgenio"? 

Quitad, decimos, la palabra "Ingenioso" y desaparece nada menos que aquel 
Alonso Quijada e\ Bneno que se puso el sobrenombre de Don Qaijote de la 
Mancha. En la edición prínceps estas palabras el "Ingenioso" del título tienen 
oarActer enfático (V ~ase el faostmil). 

Wuál es, pnes, el sentido con que aplicó Cervantes la palabra "Ingenioso"? 

Esta cuestión se resuelve de un modo sencillo y sm recurrir siqmera al 
Diccionario de la Academia, en el cual, por otra parte, no hallamos sino lo si .. 
gmeate: 

"INGENIOSO, SÁ, (Del Lat ingeniosus). adj. qae tiene ingenio o hecho 
con ingenio" sm que en las palabras INGENIOSO o INGENIO nos dé otra de· 
fintoión que no sea la de s11 sentido recto cuando se toma ingenio por "maña", 
"artificio"¡ nmgnno de estos eonceptos es el de la palabra INGENIOSO en el 
título de EL QUIJOTE. 

Se resuelve la onesñén, decimos, de nn modo sencillo, oon sólo otr al pue- 
blo, el de San Salvador, antes quizás que el de Eapana, y todavta me1or a las 
gentes de los que se llaman remotos, fandados en el siglo XVI, a donde no 
llega esa oleada que remueve, agita, refande y transforma, a períodos m,s o 
menos breves o largos, los idiomas 

El pueblo aplica la palabra INGENIOSO en el sentido de dlsenreente, ar- 
bitrista, 1deista, inventor, ocurrente, indnsttioso. 

Y, leosa digna de profunda obserraetónl, esta palabra suele ser empleada 
por el pueblo en sentido burlesco. 
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Los más notables libros de caballería que han llegado hasta nuestros días, 
son los sigmentes: 

ámadís de Ganla, novela del siglo XV, escrita parte en español, parte en 
francés A.madis, el caballero de León, es el tipo del amante constante y 
fino; puede Juzgarse por su eanoatnra que es Don Quijote. Segdn el mismo 
Cervantes, el comtenzo de Amadís es del todo admirable Salvado en el es- 
erutimo 

Los Libros de Caballería 

CAPITULO VII 

Esto no registra el Drociouano, esto no comprendieron Clemenoín ni Pe- 
llioer. Este es uno de los usos de la palabra en el siglo XVI y en el siglo 
XVII. 

Esta es la aplioaoién que de ella hizo Cervantes. 

Aplicación irónica que es fácil comprender. 

En el siglo XVII el ingenio estaba estigmatizado a cansa de Lutero, de la 
reforma, del racionalismo, del libre examen. 

Ante la Inqnísunéu había de parte de las gentes que no tienen vocación 
para mártir en grado alguno, la ironía y la burla, aunque crueles. dirigidas a 
los que se atrevían a pensar más de lo neeesano para los tiempos. 

El ojamplo del místíco Fray Lms de León era asaz eminente! 1Ay del 
Ingenioso! 

Decir esto: "iA.y del tugemosol" y al mismo tiempo salvar el mgemo, ha- 
ciendo por añadidura reh: a la Inqmsreión, este es el ingente de Cervantes. 

Hay, pues, ante todo y sobre todo, en el caso del titulo del Don Quijote, 
que Oei van tes emplea la palabra "Ingemoso" en el sentido popular de discu- 
rren te, rdetsta, ocurrente, arbitrista, inventor, mdnstnoso, as! en el sentido inte- 
leotual como en el sentido práctico de la palabra, pues DON QUIJOTE, asi 
como inventó un nombre para la señora de sus pensamientos, asl se fabrica una 
celada de cartón, y que no la emplea en serio y de veras, sino de burlas; en 
el tono de que puede dar alguna idea el hnmonr inglés, la broma o chanza, 
con ironía. 

Se trata de la ínvanoión, pero de la mvenotón srn couorerto, 
No es don Quijote el lado científico de Edison. 
No es la orea01ón; es la oombínaoíón temeraria. 
No es Descartes, ni Bacon, m Kant. 
Es todos los sistemas fmstráneos, 
No es el mventor, es la canoatura del inventor 
Esto es lo INGENIOSO del título del QUIJOTm. 
Quitad, pues, la palabra "Ingenioso", y desaparece nada menos que aquel 

Alonso Quijada el Bueno, que se puso el sobrenombre de Don Qaijote de la 
Mancha. 
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La demanda del Santo Graal, (no menoronado en el esorntimo) vaso de 
esmeralda en que bebió Cristo la noche de la Cena, y en que recogió José de 
Arimatea sangre de Ia herida que Longmo abrió en el costado del Redentor. 
La ópera moderna ha resnoitado el asunto del Santo Gral. ("Parsifal"). 

Los Maravillosos Fechos de Lanzarote del Lago, Caballero de la Tabla 
Redonda. 

El Baladro del sabio Merlín. El encantador escocés que encantó a los. 
Caballeros de la Tabla Redonda y al rey .A.rtus. Se llamaba Ambrosio. 

Sus profecias fueron impresas en 1615. 
Trmnfos de Sagramor 
La orómoa de los nobles caballeros Tablante y Jofre 
Ciclo de la Tabla Redonda. Con el Saint Graal, Lancelote del Lago, Mer- 

Iín, Flora y Blanca Flor, forman el cielo de la Tabla Redonda. 
El 'I'nstán de Lenis 

libros de caballería franceses: 

Osrlomagno y los Doce Pares por Nicolás de Piamonte, que todavía es 
vendido por los buhoneros. 

EapeJo de Oaballertas; Gnanno Mezqmno; Morgante; Remaldo de Montal- 
vAn El del yelmo de Msmbnno. 

Libros de caballería griegos: 

Sergas de Esplandián (Qaemado en el escratimo); Don Florando; Reínarte 
de Grecia y Peñón de Gaula; .Amadfs de Grecia (Quemado); Floritel y Niquea; 
Rogel de Grama. 

Otros: 

Palmerin de Oliva; Primaleón; Polindo; Platir (Quemado); Flotir; Palrnerín 
de Inglaterra (Elogiado en el escmtmro y salvado); Don Dnardos II de Bretafla; 
Don Clarinel de Bretaña: Arderrqne; Belianls de Grecia; Belindo; Caballero de 
la Luna; Caballero de la Cruz ( Quemado); Caballero de la Rosa; Ceifar; Geron- 
gillo de Tracea; Clarián de Gaudamis; Claribalte; Olaridoro de Espefta; Clsrí- 
mundo, Cladndo de Grema; Clanndel de las Elotes; Cnatián de España; Domi- 
ntscelde; Caballero del Febo (la, 2a , 3a, 4a., y 5a partes); Febo de Troyano; 
Félix Magno; Félix Marte de Hircama; Floramente de Ooloma; Floramoel de 
Lacea; Florando de Inglaterra; Florimóu; Flormdo; Florileo; Florirán de Misia¡ 
Cellio el Caballero; Híspalián de la Venganza; León de Francia; Leandro el Bel; 
Leonés de Grama: Lapodermo; Lrdamán de Ganail; Ltdnmonte de Armenia; Lida- 
mon de Escocia¡ Lueidsnte de Tracea; Lneidoro: Lnzernamo: Marcmdo; Olivan- 
te de Launa (Quemado); Otivetus y Aüus; Fit1:-rv1án de üanderrn; Policeo de 
Boecia; Polindo; Polisrmám Rey mundo de Grecia; Bosrcleu Tirante el Blanco: 
Enrique el de Oliva; Guillermo Rey de Inglaterra¡ Juan Abad de Montemayor; 
Labermto de Amor; Cárcel de Amor; Lusmán y Arboles¡ Magalona; París y 
'Viana; Pedro de Portugal; Valenano de Hangrfa; Valflo1án; Avindarráei; .!dra- 
món; Arlinder; Liessa; Alnarte y Lncenda; ánrelio e Isabela; Cananon Clá. 
mades y Olaramonda; Claveo y Floridas; Olemencea. Ohisfal: Carias y Floreta; 
Dtoclestanor Emíalo y Lucrecia: Filiberto de España: Florea y Blanca Flor; 
Gaznl; Gnzel y Mhahella; Ysea; Lernela y Canomer (Anatematizada por el ñ- 

lósofo Vives); Lnomdaro y Meduc1fla; Malasma; Othaz de Roma; Partinoples; 
Peregrino y Ginebra 
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ENOIOLOPEDIA..-"Armar eaballero": revestirle de sus armas con el ce- 
remomal de la caballería. 

ELOOUCION =-Menual, término oblicuo, pues este manual de armar ca- 
balleros, como el lector lo sabe, es un cuaderno de cuentas de la posada. 

Tra10: anticuado, poi· trn]o, 
Espaldarazo: golpe dado de plano con la espada en las 

espaldas del caballero que tal se armaba 

LEXICO 

" El castellano trujo luego un libro donde asentaba la 
paja y cebada que daba a los ameres, y con un cabo de vela 
que le trata un muchacho, y con las ya dichas doncellas, y 
leyendo en su manual oomo que decía alguna devota oración 
en mitad de la leyenda alzó la mano, y dióle sobre el cuello 
un gran golpe y tras él con su misma espada nn gentil espal- 
darazo, atemprs murmurando entro dientes como que rezaba". 

II ANALISIS 

Don Ouijofe es Armando Caballero 

Texto: Capitulo 111 

Lo qua interesa al leolor es discernir en esta obra, lo hnmorístico, lo ver- 
dadero y filosófico, y sobre todo, lo práctico. 

Las lecturas de Don Quijote, novelas de esballería y sus propósitos de 
imitar los héroes de esas novelas, recuerdan todos los lectores que vagamente 
o fuertemente alimentan el deseo de parecerse a los protagonistas de la novela 
que leen: la cancatnra empresa en los preparativos para serlo Sale Quijada de 
su casa a caballo, da con una venta y lo arma caballero andante, de una ma- 
nera burlesca, el bellaco redomado del ventero. 

Argumento de El Quijote 

Su Análisis Sintético y Sentimental 

CAPITULO VIII 

Aunque no se expresen como quemados, en montón fueron todos, debe 
-snponerse, a la hoguera del escmtimo 

Todas o muchas de estas obras formaban en la biblioteca parfienlar del 
hidalgo Alonso Quijada; y aunque varias son del Ranaoimiento Bspañol, según 
se v1ó por el esomtmio que de ellas hicieron los amigos de Quijada, la mayo- 
ria, que eran las medioevales, ejerció desastrosa influencia en el apasionado 
lector y ella dió oañamaao para hacer su oritioa. 
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Derrota: cammo, vereda, senda. 

LEXICO 

" .. , Sin despedirse Panza de sus hijos y mujer ni Don 
Quijote de so ama y sobnna, una noche salieron del lagar sin 
que persona alguna los vrese, en la cual eammaron tanto, qne 
al amanecer se tuvieron por seguros de que no los hallarian 
aunque los buscasen . • . Acertó Don Quijote a tomar la misma 
derrota y camino que él babia tomado en su primer viaje que 
faé por el cammo de Montiel " 

TEXTO Capitulo VIII En esto descubrieron treinta o 
cuarenta molinos que hay en aquel campo • . - Ves allí, 
amigo Sancho, donde se descubren treinta o pocos más desa- 
forados gigantes con qmen pienso hacer batalla y quitarles a 
todos las vidas . que esta es buena guerra ... Y diciendo- 
esto di6 de espuelas a su caballo Rocinante . . . Levantóse en. 
esto un poco de viento y las grandes aspas comenzaron a mo- 
verse ••• Lo cual visto por Don Quijote ... bien cubierto de su 
adarga, con la lanza en ristre, arremetió a todo el galope de, 
Roomante, y embistió con el primer molino que estaba delan- 
te, y dándole una lanzada en el aspa, la volvió el viento con 
tanta furia, que hiao la lanza pedazos, llevándose tras si al ca- 
ballo y caballero que fné rodando muy maltrecho por el campo". 

Segunda Salida de Don Quijote 

Texto: Capitulo YII. Parte Primera 

III ANA LISIS 

Entonces llega el famoso eserntimo hecho por los amigos del hidalgo. Los. 
principios literarios de Cervantes son firmes, aunque a veces benévolos. Ni el 
interés de su tésis le hace molinar el fiel de la balanza. 

Repuesto Don Quijote de la molida de palos, hace una segunda salida, esta 
vez con escudero; ataca unos molinos de viento. 

Escrutinio de los Libros de Caballería 
Hecho por los Amigos del Hidalgo 

Pone en segutda a prueba so noble ejercicio, pues un gañan azota a su 
sirviente por alguna falta: Quijada pone en libertad a Andresillo; pero tan lne- 
go oomo da la vuelta satisfecho, el amo muele al suviente a sa sabor; mcontí- 
nenti el caballero andante pide a onos viajeros qae proclamen sin par la be- 
lleza de Dulcinea; méganse a ello bnrlonamente; arremételes, cae del rocinante, 
maéle a palos nn mozo de malas; llévanle a su aldea atravesado en el rocín. 
Con igual ardor Cortés y Carlos V haeían más abultadas fantasías Poro Qm- 
jada desataba la tempestad en un vaso de agua. 
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"Dichosa edad y siglos dichosos aquellos a quien los antiguos pusieron el 
nombre de dorados, y no porque en ellos el oro (que en estas edades de h10- 
rro tanto se estima) se alcánzase en aquella venturosa sm fatiga alguna, sino porgue 
eutonoes los que en ella vivían ignoraban estas dos palabras de "tuyo" y "mio". 
Eran en aquella santa edad todas las cosas comunes: a nadie le era necesario 
para alcanzar su cotidiano sustento tomar otro trabajo que alzar la mano, y al- 
canzarle de las robustas encinas que libremente les estaban convidando con su 
dulce y sazonado froto. Las claras fuentes y corrientes ríos en magnifica abun- 
dancia sabrosas y transparentes aguas les ofrectan. En los qmebres de las pa- 
fias y en los huecos de los árboles formaban su república las solícitas y dis- 
cretas aveias, ofreciendo a enalquiera mano, sin interéa alguno, la fértil cosecha 
de su dnloísimo trabajo. Los valientes alcornoques despedtsn de sf, sin níngün 
otro artificio qne el de su oortesfa, sus auohas y livianas oortezas, con que se 
comenzaron a cubrir las casas sobre rústicas estacas sustentadas no más que 
para defensa de las inelemenmas del 01010. Todo era paz entonces, todo amis- 
tad, todo concordia: aún no se había atrevido la pesada reJa del corvo arado 
a abne ni visitar las entrañas piadosas de nuestra primera madre, que ella am 
ser forzada ofrecla por todas las partes de su fértil y espacioso sono lo que pudiese 
hartar, sustentar y deleitar a los hijos que entonces la poseían. Entonces si 
que andaban las simples y hermosas zagalejas de valle en valle y de otero en 
otero, en trenza y en cabello, sm más vestido de aquellos qne eran menester 
para onbrír honestamente lo que la honestidad quiere y ha querido siempre 
que se cubra; y no eran sus adornos de los que ahora se usan, a quien la pür- 
pura de Tiro y la por tantos modos martirizada seda, encarecen, sino de algu- 
nas hojas de verdes lampazos y hiedra entretejidas, con lo que qmzá ibau tan 
pomposas y compuestas como van ahora nuestras cortesanas con las raras y 
peregrinas invenciones qne la ounosrdad ociosa les ha. mostrado. Entonces se 

Luego, hace huir unos frailes de San Benito, y no queriendo dejar el paso 
al coche de una señora vizcaína, a qursn supone, o más bien oree prmcesa cau- 
tiva, tiene que entablar combate con el valiente escudero, a quien venoe; cena 
con unos cabreros, e improvisa cenando un díscnrso sobre la edad de oro, re- 
minisoanoia da los estudios olásioos de la U urversrdad de Salamanca 

Citado como de un género literario serio, vale de01D como ejemplo de eloonen- 
cía o de prosa poética, en retóricas y estudios Iiteratloa, el llamado Discurso 
sobre la edad de oro, parece frío y también forzado. Su simple lectura y 
su enlace con la frase anterior y snbaiguiente, que sirven de excelente comen- 
tario, nos dan un modelo en el mismo discurso de un humorismo tan vasto 
como elegante: en esa forma lo coprsmosr 

"Después que Don Quijote hobo satisfecho su estómago, tomó nn puno de 
bellotas en la mano, y mtrándolas atentamente, soltó la voz a semejantes razo- 
nes: 

ENOICLOPEDIA.-Montiel: ante esta palabra lucha la fábnla oon la His- 
toria: el Diccionario dice: En su campo íné asesinado Pedro de Castilla y po11 
él hizo su salida Don Quijote. 

ELOOUOION.-Notar el rasgo descriptivo: "la volvió el viento eon tanta 
foria". 
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declaraban los acentos amorosos del alma simple y sencillamente del mismo 
modo y manera que ella los concebía, sin buscar artificioso rodeo de palabras 
para encarecerlos. No babia el fraude, el engaño ni la malicia mesolándose 
con la verdad y llaneza. La justicia se estaba en sus propros témnnos, sin 
que la osasen turbar ni ofender los del favor ni los del mterés que tanto ahora 
la menoscaban, turban y persiguen. La ley del encaje aún no se había senta- 
do en el entendimiento del Juez, porque entonces no había qué Juzgar ni quién 
fuese juzgado. Las doncellas y la honestidad andaban como tengo dicho, po!l 
donde quiera, solas y señoras sin teme1 que, la ajena desenvoltura y lascivo intento 
las menoscabasen, y so perdición nacía de su gusto y propta voluntad. Y 
ahora en nuestros detestables siglos no está segura mngnna, aunque la oculte 
y marre otro nuevo laberinto como el de Creta; porque ali[ por los resquicios 
o por el aire con el celo de la maldita solicitad se les entra la amorosa pesti- 
lencia y las hace dar oon todo su recogimiento al traste. Para cuya seguri- 
dad, andando más los tiempos y creciendo más la malicia, se instituyó la orden 
de los caballeros andantes para defender a las doncellas, amparar a las vmdas 
y socorrer a los huérfanos y a los menesterosos. Desta orden soy yo, herma- 
nos cabreros, a qmen agradezco los agasajoa y buen aeegmnento que hioiste1s 
a mi y a mi esoudero; que aunque por la ley natural están todos los que viven 
obligados a favorecer a los caballeros andantes, todavla por saber que, sin sabsn 
vosotros esta obligación me acogisteis y regalásteis, es razón que con la volun- 
tad a mi posible, os agradezca la vuestra". 

11Toda esta larga arenga (que se pudiera muy bien excusar) dijo nuestro 
caballero, porque las bellotas que le dieron le tmjeron a la memoria la edad 
dorada" .•. 

Puesto en marcha el ya rnteresante Quijada, pues su discurso rntempeatí- 
vo nos deja ver una región a que no alcanza la locura, como es su díáíana 
idealidad, nos encontramos el episodio de Marcela y Ortsóstomo, otro reflejo 
salmantino, del género pastoril olásroo, Pero ni Teócrito ni Virgilio en sos 
idilios y églogas, tienen el espmtnalísmo, así entero, dígase adamantino, de esta 
pastora moderna. Se diría que nos hallamos en este episodio dentro de la es- 
cuela J el periodo del Romanticismo de nuestro tiempo. El estilo de este epi- 
sodio queda también incomparable 

Este concierto prolongado entre Don Quijote y el medio ambiente, que es 
el medio pastoril, no debía dorar mucho La contradicción sobreviene. Por 
culpa de Boemante el sedioente Don Quijote es molido a palos por unos yan- 
güsses 

La antinomia cada voz se exacerba. Acogido el hidalgo a una venta es 
aporreado por un arriero y un cuadrillero, por causas propias del lagar La 
ciencia medioeval aparece: la preparación del bálsamo de Fterabrás. Los eaba- 
lleras andantes eran alojados y mantemdos como en ciertos servreros militares, 
que duran todavía en Europa; alega Quijada estos fueros para no pagar el 
hospedaje, y el hostelero se venga con el mantenumento de Sanoho. La anti- 
nomia todavía más se exacerba: Quijada combate oon unos carneros y derrota 
a los encamisados que llevaban nn muerto. 

El ruido de anos batanes en noche cerrada indica una próxima aventara. 
Quita Don Quijote una bacía a nn barbero creyéndola ol yelmo del famoso 

caballero Mambrino; da, en fin, libertad a anos galeotes. Palpita en esto el 
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ENOICLOPEDIA.-Saonpate, personaje del ..Ariosto y del Boyardo Figura 
en el "Orlando Bunoso'' y su nombre ha pasado a sígmñoar "un mal sujeto" 

ELOOUCION.- Insistimos sobre el procedimiento cervantino: narra al mis- 
mo tiempo que describe, o describe al mismo tiempo que narro, no se sabrla 
decir; pero, tampoco debe perderse de vista que el ritmo sigue la desonp- 
01ón; en este eañamazo se desenvuelve el matizado del idioma: "nos entramos", 
"la aventara sin ventara", "como sr fuera sobre cuatro colchones de plumas", 
"quienqtnera que fné tuvo que llegar a suspenderme sobre cuatro estacas", "y 
me sacó de bajo a mi rucio", "apenas me hube estremecido di conmigo en a 
suelo" . • . - -~ ·~"""'' 

Galeotes: reo que remaba en las galeras. 
Adonde, por "donde" ya pataca anticuado. 
Ramo: el asno de Sancho era "blanqneoino", "pardo claro", 

LEXICO 

IV .A.N A LISIS 
La p8rdida del Jumento de Sancho 
Texto, Capitulo IV. Parte Segunda 

" ... La noohe misma que huyendo de la Santa Hermandad 
nos entramos en Sierra Morena, después de la aventara sm venta- 
ra de los galeotes, y la del difunto que llevaban a Segovie, mi 
señor y yo nos metimos en una espesara, adonde nn señor 
arrimado a su lanza, y yo sobre mi rucio, molidos y cansados 
de las pasadas refriegas, nos pusimos a dormir como sr fuera 
sobre oo.atro eolobones de pluma; especialmente yo dormí con 
tan pesado sueño, que qmenqutera que faé, tuvo de llegar a 
suspenderme sobre cuatro estacas que puso a los onstro lados 
de la albarda, de manera que me deJó a caballo sobre ella, y 
me saoó debajo a mi rn010, stn que yo lo smtiese. Eso es 
cosa fácil y no aoonteoiunsnto nuevo, que lo rmsmo le suce- 
dió a Saoripante cuando estando en el cerco de A.lbraca, oon 
esa misma mvenotón le sao6 el caballo de entre las piernas 
aquel famoso ladrón llamado Bmnelo, Amaneció, prosrgtné 
Sancho, y apenas me hube estremecido, cuando faltando las 
estacas, di oonmigo en el suelo una gran eaída Al cabo 
de no sé cuantos dias, viniendo con la señora Pnncesa Mi- 
oomíoona, oonooi rm asno, y que venía sobre él en hábito de 
gitano aquel Ginés de Pasamonte, aquel embustero y gran· 
dísímo maleador que qmtamos mr señor y yo de la cadena 

drama. La libertad pegada oon pedrisco es una sátira que debe leer siempre 
la hnmamdad, A. la tragedia hay que sumar le. comedia: uno de loa galeotes 
roba por la noche el asno a Sancho. 
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"Media noche era por filo. poco IJ)ás o menos, cuando 
Don Qoijote y Sancho entraron al Toboso ... Era la noche en- 
tre clara, puesto que quisiera Sancho que fuera del todo obs- 
cura por hallar en su obscundad disculpa de su sandez .. 

-Sancbo hijo, guia al palaoto de Dulcinea, qmzá podrá 
ser que la hallemos despierta ••• _¿ A qué palacio tongo que 
guiar, enervo del soli', respondió Sancho •.. 

-.Advierte, Sancho, que o yo veo poco, o aquel bulto 
grande o sombra que desde aqut se descubre, la debe de ha- 
oer el Palacio de Dulcinea Pues guia vnesa merced, respon- 
dió Sanoho, tal v&z será asf... Guió Don Quijote, y habiendo 
andado como doscientos pasos, dió con el bulto que bacía la 

V ANALISIS 

Texto Capitulo IX, Parte Segunda 

Vuelto a so casa, enferma Don Quijote; pero tan luego se levanta dispone 
ir a ver a su dama, la dama fantástica. hacha de una moza, campesma real, 
entrevista otro tiempo, y del sueño de pnneesas, oreaoién del mismo Don Qm- 
jote; realidad y qnimera de que se forma el ser, mitad grotesco y mitad ideal 
'fl romántico, que se llama Dulcinea Esta caneatuea tiene tal poes\a, que en 
ella lo burlesco toca a lo subhme Esto sólo ha sido dado a A.ristófanes y a 
Cervantes. ilr a ver a Dulotnea! Qaé trance para el novelista y para el lec- 
tor ... Y qué color especial tiene la llegada a obscuras al Toboso ... 

Continuación del Argumento 

Al llegar aquí Cervantes haoe penetrar a su héroe en una aventara (iYa 
era tiempo!) que por si constituye el comentario de la epopeya cervantesca: es 
un. \jim;odio que pot sí viene a ser toda una novela de carácter, que Cervantes 
quiso sastitmr a los libros de caballería Los amores de Cardemo, las desdi- 
chas de Dorotea, la reunión de los peraonajes de tres h\storias en la venta, to- 
man del capítulo XVI al XVII, donde se complica la mtrrga con la lectura y 
personajes de la novela del Canoso Impertinente, otra flor de la novela moral o 
de carácter; 11 neven las msptraotones; pues he aquí la historia del Cautivo, y 
luego la de la bija del Oidor, y la antinomia baca ea comentario: todo termina 
en el combate con unos cueros de vmo y encantarmento de Don Quíjote, que 
es segunda vez devuelto a los sayos La risa del lector en tal momento no es 
de albardán; es meditativa. El médico parece duro, pero su método es saludable. 

La Santa Hermandad: tribunal instítuido en Castilla para perseguir a los 
malhechores. 

Sierra Morena o "Montes Marrnnos", gran cordillera de Espafla que va de 
Noreste a Sudoeste. 
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Llegan Don Qaijote y Sancho al Toboso, a media noohe, y en las time- 
-lilas Don Quijote se dirige a la iglesia, que supone debe ser la casa de Dnlei- 
nea. No hallándola, el socarrón de Sancho, le da a entender a so señor que 
unas labradoras que encuentra en el camino, y que van en borricas, son Dnl- 
oinea y sns damas de honor: Quijada se arrodilla ante la campesina y ella 

ENCIOLOPEDIA,-"Loa cementerios"· se osaba situar los cementerios al 
al lado de las iglesias. La vista. de Don Quijote se basaba en la respuesta que 
de Dulemea le babia llevado Sancho Panza. 

Los cantos populares que siempre cita Cervantes, son los mejores romances 
de los romanceros, los llamados romances vieios; y desde luego haoen ventaja 
a los cantos populares modernos por lo qne dioe al fondo y por la forma. 

ELOOUCION.-Si el sonido de las olánaulas y frases se proyectara como 
los seres muy pegaeftos en la pantalla, en las grandes voces de los instrumen- 
tos mnsieales, se advartuia la constante onomatopeya, o relaoión de la forma- 
·ción mental del estilo de Cervantes oon los asuntos de que habla, as! materiales 
como oinétioos y morales o psteológioos. Ademlís, la narraoién y la desoripción 
en El Quijote, son siempre aunnltáueaa, 

"Filo": linea o punto que marca la división en partes 
iguales. 

Pnesto: voz anticuada qne en lo moderno significa. "aun- 
que", 11s1 bien", etc. 

LEXICO 

Don Quijote preguntó: -¿Sabréisme deoir, buen amigo, 
dónde son por aquí los palacios de la sin par princesa dona 
Dulcinea del Toboso? -Sefl.or, respondió el mozo, yo soy fo. 
rastero ... Y adiós que ya viene el alba ... Rabiaba Sancho por 
sacar a su amo del pueblo porque no averiguase la mentira 
de la respuesta que de parte de Dulcinea le babia llevado a 
Sierra Morena ... " 

Mala la hubisteis, franceses, 
la casa de Rocesvelles ... 

sombra, y vió una gran tone y luego conoció que el tal edi- 
ficio no era alcázar, amo la íglesra pnnelpal del pueblo .•. 

-Con la iglesia hemos dado .•. 
-Y a lo veo, respondié Sancho, y plaga a Dios que no 

demos con nuestra sepultura que no es buena señal andar por 
los cementerios a tales horea.v. Estando loe dos en estas plá- 
tlcas vieron que venia a pasat pot donde estaban uno eou dos 
mulas, que por el ruido que hacia el arado que auastraba poi 
el suelo, Juzgaron que debla de ser un labrador. Venia el labra- 
dor cantando aquel romance qo.e dioe: 
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Zarzo: tejido de canas, varas o mimbres. 
Morrión: armadura que defiende la cabeza. 
Celada: presa de la armadura que defiende la cabeza. 
Caritnla: el Díooionano trae: ejerciere de los farsantes. 
Fad,ndola: oompsüta da 06m10os de siet~ hombres y ti:eS< 

mujeres, 
Natomia: esqueleto. 

LEXlCO 

VI ANALISIS 

las Cortes de la Muerte 
Texto: Capitulo XI 

"El qoe guiaba las mulas y servía de carretero era on 
feo demonio. Venta la carreta descubierta a 01010 abierto, sin 
toldo ni zarzo. La primera figura que se ofreo16 a los ojos 
de Don Quijote fné la de la mtama muerte con rostro huma- 
no; junto a ella venta un é.ogel con unas grandes y pmtadas 
alas; a un lado esteba un emperador con una corona al pare- 
cer de oro en la cabeza¡ a los pies de la muerte estaba el 
dios que llaman Cupido, sin venda en los ojos pero con su 
arco, oaroaj e saetas; vsnía también un caballero armado de 
punta en blanco, excepto que no trata morrión ni celada, sino 
un sombrero lleno de plumas de diveisoa oolores.v. -Carretero 
(e] gne habla es Don Quijote), cochero o diablo, no tardes en 
decirme quién eres, a dónde vas y quién es la gente que lle- 
vas. -Remos hecho en un logar que está detrás de aquella 
loma, esta mañana, que ea la octava del Corpus, el Auto de 
las Cortes de la Muerte y hémosla de hacer esta tarde en 
aquel lugar que desde aqnl se parece ... -Andad csn Dios, 
buena gente, y haced vuestra fiesta .. porque desde muchacho 
fui añoionado a la oarátnla, y en mí mocedad se me iban los 
ojos tras la farándula. Estando en estas palabras qmso la 
suerte que llegase uno de la compañía que venia vestido de 
bojiganga oon machos casosbeles, y en la punta de un palo 
traia tres vejigas de vaca, hmohadas, el onal moharracho, lle- 
gándose a Don Quijote oorueaz6 a esgrimir el palo y a sacn- 
dir el suelo con las vejigas, y a dar saltos sonando los casca- 
beles, cuya mala visrón alborotó a Rocrnanteí que sm ser po- 
deroso a detenerle Don Quijote, tomando el freno entre los 
dientes, díó a correr por el campo con más ligereza que JamAB 
prometieron los hnesos de sn natomía". 

eaeapa al galopa. Todo se explica porque la dama ha sido encantada por los. 
migicoe enemigos de Don Quijote Sobre esto, a bascar aventaras el caballero 
andante! · Encuentra el carro de la muerte de una farindnla: escena de una. 
via cómica indescriptible, 
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Luego, en nn bosque, tiene que vérselas con otro caballero andante (icomo 
el!), el Caballero de los Espejos. Su escudero tiene una nariz desmesurada qua 
infunde miedo a Sanoho. Don Quijote, en duelo singular, lo vence. Intervie· 
nen los eneantedoresi el Caballero de los lilspeJos se trueoa en el amigo de 
Don Quijote: en el bachiller Sansón Carrasco, y el escudero narigudo en el 
veoíno de Sancho, Tomé Cemal, 

Viene un delicioso paréntesis: Don Quijote departe oon el Caballero del 
Verde Gebán, que tiene un hijo no mal versificador y esto da pie a Quijada 
para definir la poesía. Es imprescindible citar este pasaje, que es supenor al 
de la Edad de Oro y al no menos famoso de las Armas y Letras .•• "La pee- 
sia, señor hidalgo, a nn parecer, es como una doncella tierna y de pooa edad 
y en todo extremo hermosa, a qmen tienen cuidado de enriqneoer, pulir y 
adornar otras muchas doncellas gne son todas las oienoras; y ella se ha de ser· 
vir de todas, y todas se han de autorizar con ella¡ pero esta tal doncella no 
quiere ser manoseada, nt traída por las calles, ni publicada por las esquinas de 
las plazas, m por los nuoones de los palacios, Ella es hecha de una alquimia 
de tal virtud, que quien la sabe tratar la volverá en oro purísimo de inestima- 
ble precio. Hála de tener el que la tuviere, a raya, no dejándola correr en 
t01:pes 11átmi.11 m en desalml\dos sonetos¡ no ha de ser vendible en ninguna ma- 
nera, s1 ya no foere en poemas beróicos, en lamentables tragedias, o en coma. 
días alegres y artificiosas: no se ha. de dejar tratar de los truhanes, ni del ig- 
norante, incapaz de conocer ni estimar los tesoros que ella encierra", 

"Y no penséis, señor, que yo llamo aquí vnlgo solamente a la gente ple- 
beya y humilde; que todo aquel que no sabe, aunque sea señor o prineipe pus- 
de y debe entrar en el número de valgo; y asl, el que con los reqmsitos que 
he dicho tratare y tuviere la poesia, será famoso y estimado su nombre en to· 
das las naeiones polttioaa del mundo Y a lo que decís, señor, que vuestro 
bija no estima mucho la poesta de romance, doyme a entender que no anda 
moy acertado en ello, y la gran razón es ésta: el grande Hornero no escribió 
en latin porgue era griego; y Yirgilio no escribió en grtego porque era latino. 
En resoluotóu, todos los poetas antiguos esoribiaron en la lengua que mamaron 
en la leche, y no fueron a buscar las extranjeras para declarar la alteza de sus 
conceptos. y siendo esto así, razón seria se extendiera esta· costumbre por todas 
Ias naciones, y que no se desestimase el poeta alemán porque escriba en so 
lengua, 01 el oastellano. ni eún el vtsoatno que escribe en la saya: pero vues- 
tro hijo a lo qae yo imagino, ·no debe estar mal en la poesía de romance sino 
con Ios poetas que son meros romantloletas, srn saber otras lenguas 01 otras 

ElNOICLOPEDIA..-Estos asuntos de la bojiganga no son ni mucho menos 
lo que lleva ese nombre en el teatro Calderón de la Barca. La mímica Y tal 
vez un poco de lo que hoy se llaman astraoanadas o improvísscícnes de los 
aotores, tal vez un poco de romance estropeado, era todo. 

ELOOUCION.-Bojiganga y mojiganga dan los matioes de nna cosa mis· 
ma; lo uno es compañía de farsas de los pueblos pequeños; lo otro son dísíra- 
ces de una fiesta pública, o su asunto. Si el disfraz es de nna persona Y es 
-ridiculo es moharracho o moharrache o mamarracho. Con la carátula y la fa· 
rándnla tenemos todavta sínomima del asunto, sin que hayamos llegado a las 
fronteras del Arte. 
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":En esto entró por la puerta de la venta un hombre todo 
vestido de camuza, medias, gregüesoo y jubón, y oon voz le- 
vantada, dijo: señor huésped; lhay posada? qne viene aqnt el 
mono adivino y el retablo de la libertad de Melisendra. 

Cuerpo de tal, dijo el ventero, que agnt está el señor 
maese Pedro: buena noche se nos apareta, Olvidábaseme decir 
como el tal maese Pedro trata cubierto el ojo rzqtnerdo y casi 
medio carrillo oou un parche de tafetán verde, señal que todo 
aquel lado debla de estar enfermo; y el ventero prosrgtné dioien- 
do: Sea bien venido vuesa merced, señor maese Pedro; ldónde 
está el mono y el retablo, qne no los veo? Ya llegan cerca, 
respondió el todo camaza; sino que me he adelantado a ver- 
si hay posada. Al mismo Duque de Alba se la quitara 

VII ANALISIS 

El Retablo de Maese Pedro 
Texto: Oapítulo XXV 

elencías qae adornen y despierten y ayuden a su natural impulso; y aún en, 
esto puede haber yerro, porque según es optntén verdadera, el poeta naoe., 
quiere decir que del vientre de sa madre, el poeta natural nace poeta; y con 
aquella inclinación que le dió el cielo, sin más estadio ni artificio, compone 
cosas que hace verdadero al que dijo EST DIDUS IN NOBIS, etcétera. Tam- 
bíén digo qoe el natural poeta gne se ayudare del arte será mucho mejor y 
aventajará al poeta que sólo por saber el arte quiere serlo. La razón es, por- 
que el arte no se aventaja a la naturaleza, sino perfeccionándola; ast que mea- 
Qladas la naturaleza y el arte con la naturaleza sacarán un períeotíermo poeta" ... 

El temperamento espiritual del hidalgo, según se ha puesto de manifiesto 
en sus empresas, es muy alto¡ pero esta vez se reviste de tal excelsitud que se 
gana del todo a los lectores, Y esta es la hora en qae la Sorbona de París 
hace ens ültímas reformas en la Facultad de Letras para estar conforme con. 
las doctrinas literarias de El Quijote... Ocurre en segmda el enonentro con 
dos leones que de Oran envían, 

Don Quijote, lanza en ristre, hace abrir una de las jaulas, y espera al, 
le6n qne le vuelve la espalda. 

Don Quijote llega donde se celebran las bodas de Oamaoho. Episodio:- 
gran comedia pastoril, 

Salido de esta fiesta, nueva aventara. Desciende Don Quijote atado a nn, 
lazo a la cueva de Montesinos. Alli tiene Don Quijote visionea oabellereseas. 
Admirable estilo el de este pasaje, donde el humonsmo alcanza el nivel de la 
pcesta. 

Sabe después Don Quijote que hay dos pueblos que van a librar tina ha· 
talla por el remedo de los rebuznos que sabe dar ano de sus alcaldes. Inter- 
viene. Ya antes babia desbaratado nn teatro de titares, tomando el partido por 
los del rey de Francia a quien da él la vietoria, 
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"y aquel petsonaie qne allt se asoma con corona en la 
cabeza y ostro en Iae manos, es el emperador Oarlomagno, pa- 
dre putativo de la tal Melisendra, el onsl, mollino de ver el 
ocio y desouido de sn yerno, le sale a retiir... Vuelvan sus 

J ngando está a las tablas don Gaíferos 
Que ya de Melisandra está olvidado. 

"Caballeros todos, tirios y troyanos, quiero decir, peo- 
dientes eataban todos los que el retablo miraban de la 
boca del declarador de sus maravillas, cuando se oyeron 
sonar en el retablo cantidad de atabales y trompetas, dis- 
parar mucha artillería oayo rumor pasó en tiempo breve, 
y luego alzó la voz el muchacho¡ Esta verdadera historia que 
aquí a vnesaa mercedes se representa, es sacada al pre de la 
letra de las erémcaa francesas y de los romauoes españolea 
que en hooa de las gentes y de los muchachos andan por esas 
calles. Trata de la libertad que dió el señor Gaiferos a su es- 
posa Melisend1·a, que estaba cautiva en Eapatia en poder de 
moros en la ciudad de Sanaueña, que ast se llamaba entonces 
la que hoy se llama Zaragoza: y vean vuesss mercedes alli 
cómo está jugando a las tablas don Gaíferos, según aquello 
que se canta: 

Texto: Capitulo X.XVI 

para dársela al señoe maese Pedro, respondió el ventero: 
Ilegue el mano y el retablo que gente hay esta noche en 
la venta qoe pagará el verle y las habilidades del mono. 
Sea. en buen hora respondió el del parche, qne yo moderaré el 
precio, y con sólo la oosta me dará por bien pagado; y yo vuel- 
vo a hacer que oamme la oarreta por donde viene el mono Y 
el retablo¡ y luego se volvió a salie de la. venta, Preguntó 
luego Don Quijote qué maese Pedro era aquel, y qué retablo 
y qué mono ttaía, A. lo que respondió el ventero: Este es an 
famoso titiretero que ha muchos días qae anda por esta Man· 
cha de Arag6n enseñando un retablo de la libertad de Mali· 
sendra, dada por el famoso don Gaiferos, que es una de las 
mejores y m!s bien representadas histonas que de muchos añoa 
a esta parte en este remo se han visto ... " 

"Ytmeron adonde ya estaba el retablo puesto y dssenbrer- 
to, llano por todas partes de candelillas de cera encendidas 
que le haoian vistoso y resplandeciente En llegando se metió 
maese Pedro dentro dél, que era el que debía mauejar las fi· 
guras de artificio, y fuera se paso an muchacho onado de 
maese Pedro para servir de intérprete y declarador de los 
mrstenos del tal retablo: tenía una varilla en la mano oon qne 
señalaba las figuras que saltan; 
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"Los cuales no digo yo ahora, porque de la prodigalidad 
se suele engendrar el fastidio¡ basta ver oómo don Gaiíeros se 
descubre, y que por los ademanes alegres que Melisendra hace, 
se nos da a entender que ella le ha reconocido, y más ahora 
que vemos se descuelga del balo6n para ponerse en las ancas 
del caballo de su esposo. Mas iay sin ventura! que se le ha 
asido una punta del fidellín de ano de los hierros del balo6n, 
y está pendiente en et aire sin poder llegar al suelo. Pero 
veis cómo. .. don Gaiíeros ase de ella... y luego de nn brmoo 
la pone sobre las ancas de su caballo ... Vate como vuelven 
las espaldas y salen de la mudad y alegres y regocijados to· 
man de Paria la vía. V ers en paz ¡oh par sm par de verda- 
daros amantes!; lleguéis a salvo a vuestra deseada patria, sin 
que la fortuna ponga estorbo en vuestro Ielice viaje... Aqui 
alzó la voz ornase Pedro, y dijo: Llaneza, muchacho que toda 
afectamón es mala... El muchacho dijo: Miren cuánta y onán 
Incida caballería sale de la mudad .. cuántas trompetas qne sue- 
nao, cuántas dnlssmas que tocan, cuántos atabales y tambores 
que retumban ... Viendo y oyendo, pues, tanta morisma y tan· 
to estruendo, Don Quijote, pareciéle bren dar ayuda a los qne 
halan, y levantándose en pié, en voz alta dijo: No consentiré 
yo que en mis días y en mi presencia, se le haga superohe- 
rla u tan famoso eaballero y a tan atrevido enamorado como 
don Gatferos: deteneos, mal naetda canalla, no lo s1g{ns, no lo 
persrgáts, sr no, conmigo sora en batalla; y diciendo y haoten- 
do, desenvainé la espada, y de un brmco se paso Junto al 
retablo, y con acelerada y nanea vista funa, comenzó a llover 
cuchilladas sobre la titiritera monsma, derribando a anos, des- 
cabezando a otros, estropeando a éste, destrozando aquél, y 
entre otros muchos, tiró un altibajo tal, que st maese Pedro 
no se abaja, se enooga y se agazapa, le cercena la cabeza con 
más facHidad que s1 foora de mazapán. 

Caballero, si a Franeta ídes, 
por Gaiferoa preguntad. 

mercedes los ojos a aquella torre que allí parece, que se pre- 
supone que es una de las torres del alcázar de Zaragoza, que 
ahora llaman Aljaferia, y aquella dama que en el balcón pa- 
rece vestida a lo moro es la sin par Melisendra, que desde 
allí muchas veces se ponla a mirar el oammo de Franma, y 
puesta la imagmaoién en París y en su esposo, se consolaba 
en su oauñveno.c. Esta figura que aqut parece a caballo, cu- 
bierta con una capa gascona, es la mesma de don Gaiferos, a 
quien su esposa esperaba ... y habla con su esposo creyendo 
que es algún pasatero, con quien pasó todas aquellas rasones 
y ooloqmos de aquel romance que dice: 
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ENCICLOPEDIA.-11Retahlo'>, hoy dia, es una obra de talla, que represen- 
ta no asunto religioso. El término cervantesco parece necesitarse. pues no l1ay 
otro para expresar el objeto, y la voz "gnitiol'' no aparece en los diccionarios. 

Melisendra y GaiferoN son los héroes de nna hiatoria "aaeada al pie de la 
letra de las crónicas francesas y de los romances españolea", dice Cervantes 
mls adelante. En su tiempo, segdn añade, andaba "en boca de las gentes y 
los muchechoa, por esas ca\les". 

ELOOUCION.-E\ movimiento de la frase signe la escena; el hombre es 
pintado con los rasgos "vestido de camnsa'', "el todo camaza"¡ "debía de estar 
enfermo", es decir, que también podía fingido. Las palabras no sólo expresan, 
pintan. 

Se narra pero al miamo tiempo se describe. Los modismos idiomátiooa 
son premosoa y pintornscos: "en llegando se metió"; "fuer~ se paso"; "los mis- 
terios de tal retablo"; "cantidad de atabales"; "que andan .•. por esas calles"; "can- 
tiva en poder de moros"; "vean alll cómo está jugando"; "de la tal Melisendra"; 
" JI lll " " " aqne a torre que a parece ; que se presupone . 

Cervantes, oantivo en A.frica, debió instruirse de lo arábigo de la historia de 
Espafta. Su doonmentaoién no es común y loe lectores modernos s6lo tendrían 
una preparación semeJante con la lectura de obras como la célebre de Dozy. 

Camuza: piel fina y delgada. 
Gregüesco: cationes muy aaohos (siglo XV) 
Maese: vulgo, aro maestro. 
Jubón: vestidura que onbre de los hombros a la ointnra. 
"Sino que yo", pe,:o yo. 

Manoha de .Arag6n, parte oriental de la Manoba, que se 
divide en la Manoha Alta, la Mancha Baja de donde es natu- 
ral Alonso Quijada y la Mancha de Aragón. 

Tirios y troyanos: Cervantes en sn "hnmour" quiere sig- 
nificar los espectadores. 

Atabal: tamboril. 
Corónicas: crónicas. 

Tablas: por el de "tablas reales'>, ¡aego parecido al de 
damas y al chaqueta 

"Mohíno", enejado. 
Vesticla a lo moro; hay que tener presente gua la mayor 

parte de Espafla se halla en poder de los moros, en la época 
da los romances. 

Gascona: a usanza de Gasouña, 

LEXICO 
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Slgusse aventara poética: los comienzos son la de Lohengrtn; menos el 
cisne. 

Don Quijote halla un barco en un río; sobe a él dispuesto a afrontar la 
aventura que va a seguirse; pero a la verdad, está a punto de abogarse. 

En un molino que mueve la corriente, los molineros, blancos la cara y el 
cabello, onbrertoa de harma, fantasmas para él, tienen que sostener una batalla 
con el hidalgo, con sus largas varas, al mismo tiempo que detienen el barco 
arrastrado por el agua de la presa. Llega Don Quijote después al castillo de 
los duques, loe cuales se dívrerten con su locura por mnehos días. A.lU San· 
oho Panza obtiene el prometido gobierno de una insola que siendo imagina· 
ria, toma tal cuerpo, que de nuevo viene a la pluma el nombre de Ar1st6fa· 
nes. Alli Don Qm1ote sube a las estrellas oomo Astolfo, en el Olavileño. La 
partida de bandidos de Roque Gumart, da coa Don Qnijote. Este pasa1e tiene 
la elegancia y frescura de una novela moderna. También la cabeza encantada 
!'espira un gasto oienttííco de mecánica y de mvento baconiano y cartesiano. 

Pero el destino suscita un caballero andante a este caballero, qne en fin 
es vencido en las playas de Barcelona y se eclipsa . . como se eclipsan los 
libros de oaballerta, ¿Qué es lo que ha muerto con los libros de caballerra? 

Los libros de caballada son en liter¡¡tura el proeedímtento Intelectual de 
la Edad Media 

Este procedimiento de la Edad Media se compone de: 

1.-La Biblia, que aún carece de Inducción y de la cual se saca dedno- 
clones por medio de: 

II -El Silogismo de Aristóteles, única parte de su ñlosoña qua basta 
entonces se oonooe en la Europa Occidental. 

Queda, pues, excluida la mdneoiéu en sus varias formas y grados. 

Los libros de oaballería, son pues, un cuento de nodriza, que ocupa el 
lugar de la Ciencia. 

Pero la Biblia, es decir, la antigüedad caldea, asma o babilónica, tenía 
también su organum, es decir, su lógica. 

W6mo es esta lógica asiria o caldea? Porque sobre esta lógica -caldea, 
que es la base, opera la deducción aristotélica. 

Los disparos de artillería en tiempo de Oarlomagno, son del titiritero, 
puesto que en seguida llama mñertas a los repiques de campanas que se oyen 
en señal de alarma en las mezquitas de Sanaueña, que repara el atento espec- 
tadot que es Don Quijote. La erudición de la obra es extensa, pero es fresca. 
Los yambos de los dos endecaetlabos pueden rernveneoer cualquier versíñoaeién 
anquilosada. 

En el cuerpo de esta obra se habla de las obras bnrlesoas que tocan los 
linderos de la Poesla. Este pasaje es un ejemplo: la frase del trujamán: Vá1s 
en paz ioh par sin par de verdaderos amantes! que qmso amortiguar el titiritero, 
no por eso dejó de exaltar el furor épico de Don Quijote. 
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I.-El hidalgo Alonso Quijada, por efecto de sus lecturas de los libros 
de caballería, cambia su nombre, pues resuelva hacerse caballero andante. 

ll.- Don Quijote de la Mancha sale enseguida a buscar aventuras. Loe 
·lectores de Werther se mataban. 

III.-Alonso Quijada no era wás que un hidalgo y no tanta derecho a 
usar el DON. El chiste de esa transgtesión ha perdido su fuerza en Amérioa 
dondo es libre el uso de tal tratamiento. Luego es armado de barlas eabs- 
llero, en una venta, Su amor caballeresco pide a unos viaieros, por la fuerza, 
que proclamen la belleza de Dnlomea; arremételes, eaése de Rocmante y 011 
apaleado por an mozo de mulas. 

IV.-Llévanle en conaeouancia a so aldea, atravesado en un rocín. 

V -Sus amigos queman los libios de oabaUeda, oau.sa.ntes de asas lccuees. 
Otro fué el caso de Il'ranoasca y Paolo, 

VI -En la segunda salida de Don Quijote stguele ya su escudero Sancho 
Panza; ataca anos molinos de tiento. , 

La Inducción es del todo desplazada por la Deducción 

VII - Ataca después a anos frailes Benitos, a quienes dispersa. 

Su Galantería 

VIII.-Qaiere aver1güar gnién es la dama de un coche cerrado. a qmen 
aupone seeneetreda y por esto combate a muerte con un vizoatno irascible y 
tan testarudo como él. 

Su idealidad clásica 

IX -Convidado a la cena de anos cabreros aprovecha la ocasión para 
¡pronan01ar su discurso sobre la Edad de Oro. Aqai la slltira alcanza el elasí .. 
cismo: podría haber Incluido a Hércules entra los caballeros andantes: como 
Voltaire se extralimita a los vallados del Pindo, 

X.-Oontagtado amparo, paga un tributo al olasiolamo en la muerta d~ 
Orisó11tomo, estadiaote enamorado; la orítioa reacelona desde este delietoso es- 
piritualismo y la musa 'Inducción, que ordena la observación del mando extar- 
no, asome una actitud anstoíanesoe. 

Análisis Filosófico Objetivo y Subjetivo 

CAPITULO IX 

Recordad aquella expresión del Apocalipsis cuando se compara a los siete 
'prímeroa Obispos con siete candelabros. "A.qaf hay ersnela", dice. En toda la Biblia, 
comparar es hacer una definición directa. Cicerón meluye la semerensa entré 
las varias formas de la definición. Oúuiplenos pues, examinar ahora EL 
QUIJOTEl desde el ponto de vista de la Fílosofía, después da ver so gracia 
y su donaire literarios. 
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Misticismo o T eologfa en el Amor 

XX.-Penitenoia de Don Quijote en Sierra Morena en desagravio de Dnl- 
oinea del Toboso. 

XXI.-Don Quijote deja la penitencia suplicado a qae vaya a combatir 
por la Princesa de Treb1zonda Episodios de la venta La historia de la 
mora como la del Curioso Impertinente, y otros pseares proponen la novela de 
carácter o moral, tomada sobre la sociedad, en vez del agotado oampo de la 
layenda medioeval. 

XXII.-Don Quijote combate con unos eneros de vino qae oree qae son 
loa gigantea que· oprimen a la princesa. 

XXIII.-Llevan a su aldea a Don Quijote haoi~ndole 01:eer que esti en .. 
cantado. Enferma de poro molido, 

XIX -Suelta unos galeotes invocando el principio de la libertad, 

Su humanitarismo 

Su ardor guerrero 

XV.-En el camino combate Don Quijote con nnos carneros. 
XVJ.-Nnevo ataque a unos encamisados que llevan un muerto. 

XVII.-Espera toda una noche para combatir con anos que hacen un 
ruido espantoso, y resaltan ser unos batanea. 

XVIII -Nuevo combate con an barbero cuya baoía oree qua es el yelmo 
del héroe Mambribo. 

Su apego a las rutinas caballerescas 

XIV .-Despidese Don Quijote: o6brale el valor del hospedaje el ventero. 
niégase Don Quijote a pagar por razones de andante eaballería, y el ventero y 
otros truhanes se desqaitan en el manteamiento de Sancho. 

Su Ouímica y su Farmacopea 

XIII.-Para aliviar sas golpes qae oree caballerescos, compone de aoaerdo 
con lo leido en los libros de caballería, el bálsamo de Fierabrás. Bébenlo é• 
y Sancho y les sobrevienen unas bascas que están a punto de echar las tripas. 

XI.-El caballo de Don Quijote se desmanda con las yeguas de unos 
arrieros: sobreviene una dísputa y Don Qnijote es apaleado por los yangüeses 
(naturales de alguno de los pueblos que llevan el nombre de Yangaas en Es· 
pafia) La reacción inductiva continúa: 

XII.-Va a dar Don Quijote a una venta de la peor ralea. Envuelto 
vor oasaalidad en la intriga de una moza desarrapada a quien oree pnnceae 
del castillo, a donde ha llegado, Don Quijote es aporreado por un arriero, y 
después recibe un candilazo de un cuadrillero. 
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XXXHI.-'Don Quijote halla un barco en un rfo. Sabe en él, y e~tl a 
ponto de perecer en la presa de on molino de harina. 

La reacción de su visión es tan falsa como elegante y pintoresca 

XXXII.-Interviene en la guerra de dos pueblos, guerra cuyos motivos 
son que el alcalde de uno de ellos remeda el arte de rebuznar en que sobre- 
:eala el otro 

Episodios de humorismo popular 

XXIX - Don Q(lijote asiste a la boda de Camaoho el rico, parafso de 
Sancho el escudero. 

En este vasto plan de comedia pastoril el resorte es democrático. Vence 
el pobre al r100 por su industria y buenas artes; lo cual no es precisamente el 
,socialismo. 

XXX.-Baja a la cueva de Montesinos, donde ve cosas como en los 
libros de caballada y como en sueño. .A.qui alcanza Cervantes, en en humo- 
rismo, nna poesía, que sólo puede hallar paralelo en Las Aves de Aristófanes. 

XX.XI -Interviene en la guerra de unos titeres, tomando partido por los 
franceses. 

Nueva pintura de una novela de carácter en confrontación con la 
caballeresca que vive Alonso Quijada. 

X.XVIII.-Don Qnijote baca abrir en son de desafio la jaula de un león 
que no le hace caso. 

Su valor es absoluto 

XXIV - Apenas se alienta, su primer proyecto y empresa es ir a ver al 
Toboso a su prtneesa imaginaria. No halla el palacio; pero la ve al paso, en 
el 01un1110 pró::nmo, bajo la forma de una labradora, es decir, encantada. 

XXV.-Encnentra Don Quijote el carro de la muerte: embístelo y dis- 
persa por el campo a los charlatanes. 

XXVI.-Llegado a un bosque, encnénteass con un caballero andante como 
él, que tiene un escudero narigudo. El Caballero de los lilspejos (so amigo 
Sans6n Carrasco). Pero el Oa'oaUero de lo-s Esµejos es vencido por Don Qui- 
jote, qmen reconoce en él y en su escudero a dos vecmos snyoa, y Don Qui- 
jote atribuye el chasco a un encantamiento. 

XXVII-Desde que las buenas prendas de Quijano funcionan 'ºa priori", 
el mundo exterior se empequeñece de veras ante su grandeza: 

Encuentro de Don Quijote oon el Caballero del Verde Gabán. Admirable 
[níoro demuestra en asuntos de educación y letras· famoso discurso sobre la 
Poesla. 
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La poesía nnnea ha dejado de ser lo que dijera Cervantes por los labios. 
de su looo famoso: "La poesfa, sel!.01 hidalgo -dijo Don Quijote .al C,aballero 
del verde gaMn- a mi parecer es como ona doncella tierna y de poc:,a ed,ad. 

Comentarios Sobre la Es presión: 
"La Poesfa, Señor Hidalgo ... " 

OAPITULO xr 
Transformación de lo bofo en lo serio. De lo serio en lo épico, 

Humour· la Forma Joco.Seria 

CAPITULO X 

En un vasto cuadro elegante la visi(,n quijocotesca ~, confrontada, 
een el áifo medie> social. Vé11se oó~o: 

XXXIV.-Don Quijote da con un castillo, cuyos dueños, on duque oba" 
cero, y ona duquesa de buen tono, se divierten Qyendo ene diseretsca '1 loen- 
ras, por muchos días. .AlU ee confrontan las dos graudezas, la una prag!Dá- 
tica, pero gótica, inhumana, transitoria. La otra grandeza teórica, en demencia. 
pero humana, la de la humanidad que iba a ser del porvenir. Sancho Panza 
es nombrado gobernador de una isla imaginaria: la comedia alcanza aqul so, 
mayor amplitud de donaire. 

Mecánica y Cosmografía del hidalgo 

XXX'V.-Don Quijote snbe a las estrellas como Astolfo, en el caballo 
Olavíleño .. , 

Nueva confrontación 

XXXVI.-Don Quijote cae en poder de los bandidos de la banda de 
Roque Gainart, que no le hacen nada. Aquel iluso es algo rebelde y el ban- 
dido, lo es, otro tanto y de otro modo. N neva confrontación, 

XXXVII.-Divierte a unos sellares en Barcelona. Tantas posiciones mo- 
rales de Don Quijote hacen resaltar ésta que es paramente eíentlfiea: luna, 
cabeza parlante! 

XXXVIII -Le desaffa otro caballero andante: el Caballero de la Blanca, 
Luna (el mismo de los Espejos bachiller Sansón Carrasco). Don Quijote es 
vencido y pronuncia las 'palabras heróioas Iamosae: "Dulcinea del Toboso ea 
la más hermosa mnjer del mando y yo el mfts desdichado caballero de la 
tierra, y no es bien que mt flaqueza defraude esta verdad; aprieta, caballero, 
la lanza, y qnítame la vida, pues me has quitado la honra" ... 

De nuevo se halla ante si a priori o de nuevo es real y admirable. 
:XXXIX-Vuélvase a su aldea para cumplir su palabra de estar an afio 

sin salir a buscar aventaras, cae enfermo, recobra el Jmo10, y muere. 
ITodo por leer unos libros! Wómo, pues, y qué debe leerse? B,~_sp_onde- 

mos en el capitulo XI. 
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y en todo extremo hermosa, .a quien tienen ooidado de enriquecer, polir, y 
adornar otras muchas donoellas que son las otras eteneias, y ella se ha de 
!3ervir de todas y todas B!3 han de autorizar oon ella ... " 

Es cosa que agrada hallar grandes en estas cosas a los grandes hombres de la 
histone, Porque es natural preguntarse ¿on~les son estas orenoies que son las 
doncellas servidoras de la poesta? Y ya se sabe que Napoleón cuenta entre 
sos mayores tttulos la organisaoién de la Facultad de Humamdadee. No que 
él acertara y antes qne él la Convenci6n, que hizo algo como él con muy poco 
éxito; pero ambos ensayos son jalones en la historia de las letras modernas. 

La l!'ranoia ha trabajado nn siglo con varias fortunas para resolver el pro- 
blema: ¿Qa&les son las doncellas que sirven a la otra que es tierna y de poca 
edad y un extremo hermosa? Y a pnneíptos de este siglo ha dado cuenta de 
so enorme trabajo de selección y de experimentaerém presantándose después de 
la gran guerra con una facultad de 79 profesores: esta Faonltad y tres mstitu- 
eiones similares de asignaturas igualmente numerosas, forman tal personal de 
profesores humanistas, que ellos mantienen, aún en la época en que aquel pata 
se lamenta de deoadenora irremediable, en las antas de liceos, oolegros y uni- 
versidades, ellos mantienen, digo, un espirito elevado que es el de la Thea "a 
quien enriqneoen, pulen y adornan las muchas doncellas que son todas las cien- 
cias". O mucho me engaño o el lector tendrá, ya los mis vivos deseos de 
conocer ese noble cortejo, 

Hay, pues, en la Faoultad de Letras, de la que por sus últimas reformas 
puede llamarse la nueva Sorbona, las cátedras siguientes: 

1) Historia de la Filosofía en sus relaciones con las orenotesr 2) Lógica y 
metodología de las ciencrast 3) Historia de la Filosoña Antigua y de la Filoso~ 
fia Moderna; 4) Filosoña de la Edad Media; 5) Soeiologtar 6) Psíoologta expe- 
rimental; 7) Oíenoia de la Ednoamón; 8) Método Histórico¡ 9) Oiencias Auxilia- 
res de la Historia; 10) Historia Antigua de los pueblos de Oriente; 11) Griega; 
12) Romana; 13) Bizantina; 14) De la Edad Media; 15) Polltioa y Diplomática 
de los Tiempos Modernos; 16) De la Revolución Francesa; 17) Moderna y Con- 
temporánea; 18) Colomal; 19) de Ja Religión de Israel; 20) Del Cr1stiamsmo en 
la Antigüedad y en la Edad Media; 21) En los Tiempos Modernos; 22) De las 
Ideas y de la Literatura Cristianas (siglos XVI y XIX); 23) Del Arte en la 
Edad M&dia; 24) Del Arte Moderno; 25) De la Música; 26) Del Afr1oa del Norte; 
27) Iustítucioues Griegas y Eptgrafia; 28) Arqneologia; 29) Geografia; 30) To- 
pografie; 31) Geografla Colonial; 32) Poesla Griega; 33) Elooneno111 Griega; 34) Len- 
guas y Literatura Gnegas; 35) Poesía Latina; 36) Bloouenoia Latina; 37) Lenguas y 
Literaturas Latinas; 38) Gramática Comparada de las Lenguas Indo-Bnropeas; 39) Mé- 
tucas Gri~g!' y Latina; 40) Lenguas y Lltaratura de la India; 41) Idioma y Literato. 
ra; 42) Eloouenoia; 43) Historia y 44) Gramática Histórica de la Lengua Fran- 
cesa; 45) Literaturas Modernas Comparadas; 46} Romanismo o Filosofla Romá- 
nica y Literatura de la Edad Media; .4.7) Lenguas y Literatura de Espafla; 
48) De Inglaterra; 49) De Aleman1a; 50) De la Europa Meridional; 51) De 
Italia: 52) De Ras1a; 53) De Rumania¡ 64) .De Esoandinav{a; 56) De ,Grecia 
Moderna; 66) De Hungría, 

Siendo 3.000-de los cuales 1.000 son extranjeros-los estudiantes de la 
J!'aooltad de Let~as de la Sorbo, entre los ooales se reclutan directores y profe. 
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Ya lo aclararon los oomentadores; pero todo leotor puede hacer eon pro· 
vaoho apuntes, como los sigutentes en el Capitulo Prímeroi 

.Astillero,-Percha de lanzas a picas. 
Adarga -Escudo de aoero de forma ovalada o de forma corazón. 
Bocín -Caballo de trabajo, De mala traza, basto, de poca alzada. 
"Olla de algo más vaca que carnero'\- .A.lastón al refrán: "Vaca y ca,- 

nero, olla de caballero", qne expresaba una mesa de lo mejor en tiempos de 
Cervantes. 

Velarte.-Pallo de eapas, infartido, de oolor del ala del enervo. 
Calzas-Calzones. 
Velludo - Felpa de terciopelo. 
Pantufla -Chrnela o calzado sin oreja ni talón 
Velludo - Pafio entrefino, pardo-eenleiento o de lana sin tenir. 

Vocabulario de El Quijote 

CAPITULO XII 

sores de todos los grados superiores de la enseñanaa, los caledrétíeoa son a 
veces tres para uua asrgnatnra, .Ast se explican los 79 profesores de la Fa- 
oultad de Letras. Pero como las letras son a veces también espeoralíeadas por 
otros eatableomnentoa de alto rango, anotaremos, evitando repeticiones, las asig- 
naturas especiales que forman en el conjunto de las antenores: 

En el Oolegro de Franota y en la Escuela de A.Itas Estadios: 

57) Psíeologla Comparada; 58) Estética e Historia del Arte; 59) Filosofia. 
Socia\; 60) Fílo\og19. y A.rc¡ueoiog\a Egtpcta; 61) A.sma; 62; Epigrnfl.a y Anti· 
güedades Semiticas; 63) Griegas; 64) De la Edad Media; 65) Celtas; 66) Anti· 
güedades .ámenoanas; 67) Religtoues de la América Precolombina. 

En mi ya largo vagabundaje por lo que yo designo con el nombre de 
Técnica de la Poesía, al acaso o por simpatta he recorrido esas materias, unas 
sr no superfíoralmente, sólo para darme cuenta de su arquitectura; otras como 
pasión y por largos años Y o añoraría materias como los GR.A.DUS AD 
P ARN ASUM (70) y LAS ENCICLOPEDIAS (71) que son un descanso en las 
disciplinas metódicas para los esptritns vagabundos o sonadores. 

Estas doncellas o Ciencias, que dijo Cervantes, vienen a ser las allegadas. 
privadas o válidas qua rodean a la tierna y de poca edad y en todo extremo 
hermosa, que es la Diosa invocada en el A, EDE, TRlilA. 

"Oanta Diosa", de la invocación de le. Illada; pero a buen seguro que no 
ellas solas, pues tan enorme maqumana, opera sobre cnantos asuntos o mate,. 
nas pueden ofrecer las otras ciencias no enumeradas y la verdad es que Cer- 
vantes dice "que las doncellas son todas las otras ciencias", No estarla. bien 
que ningún poeta o ninguno de sus lectores se encontrasen ayunos de cuanto 
hermoso eneierran fas oreuolas naturales, y en nuestro tiempo .Ya va siendo 
ínexeusable no saber los secretos allmirables de la Qnlm1ca, o los no menos 
profundos de las reraoionea de la luz con la materia, en los ámbitos todos del 
Umverso (Espectroscopia) o de los arcos y ángulos del círculo que, como la 
misma luz, nos dan las dístancras de las estrellas y planetas. 
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Cervantes escribió El Qajjote con objeto de deaeontentar a sos oontempo- 
ráneos de los libros de caballería 

La Oaballería se supone haber existido entre la extinción del mundo 
romano y el nacimiento de la moderna mvilizacióa¡ coex1stió con la prueba 
del duelo, los torneos, la anarqnla feudal y la tregua de Dios. Aparecen los 
trovadores, la galanterta, las Cortes ele .A.mor. Cervantes eonteíbuyé a poner 
en orden la Europa combatiendo el eapfritu caballeresco que exageraba la lite- 
ratura de ese género. 

Carlos V expidió un decreto en su contra en 1.543. 
Hicieron una petíorén las Cortes de Valladolid, en ignal sentido, tocante a 

a la península, en 1. 553. 
Don Quijote no es desde luego sino un loco, y un loco de atar; Sancho 

un rüstíco ordinario 
Pero bien pronto aparece el genio del autor. · Cervantes presta. a su. libro 

su Inteligencia y razón. 
Al errado, el buen sentido que e9 patrimonio de todos los hombres. 

La monomanía de Don Quijote es de nn hombre de bien, a quien subleva 
la mjustioíe y a quien exalta la virtud; no siente nada a medias, tiene la na- 
turaleza impresionable del poeta, sueña con ser el campeón del dábil, el sostén 
del oprimtdo, y el espanto del opresor y del malo. Ved a\lt en locura. Sobre 
todo lo demás razona oomo hombre de experiencia y de ja1010 bien puesto. 

Por otra parte Sancho se despoja de su vie]a personalejas no es ya el 
grosero aldeano que va en segulmiento de su dueño con la esperanza de atra- 
par algunos maravadísee. El espirito de Don Quijote lo ha desvastado: al 
contacto de esta alma leal los buenos sentimientos de una nataraleza primitiva 
despiertan con el roce de esta recta razón, de este elevado entendimiento; la 
agudeza del eampestno se abre paso; el espirito natnral lucha con el espíritu 
onltivado y no siempre sale el t1ltimo vencedor. 

"Es un admirable especté.colo el de estos dos hombres qne se hacen inse- 
parables, como el alma y el cuerpo, completándose el uno por el otro. Venoi· 
dos en un fin noblemente disparatado, ejecutan con oordnra las aeerones má11 
inseusatast practicando sin saberlo, el uno la sabidnrta de Zen6n, el otro la 
eabidaria de Epionro, que no son cada una por en partet la sabídnríe, entera 
aino una de sus faoes, 

Elementos para la Caracterización de Cervantes 
Objeto de El Quijote 

CAPITULO XIII 

No le iba en zaga -No se quedaba atrás, 
Celada -Pieza da la armadura antigua que cubre la cabeza. 
Morrión.- Parte de la celada. 
Abinoamianto. -Empano. 
Envidiar -Hasta agotar so cólera. 
Cetenar.- Pagar oou creces. 
Cíbera.-Granoe de tngo, 
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1) El estilo es de una belleza inimitable, 
2) Tiene la nobleza, el oandoe de las antiguas novelas de caballería. 
3) Vivaotdad de colorido. 
4) Pr001s1ón de expresiones. 
5) Armonía de periodos que nmgún escritor ha igualado. 
6) Arengas de alta belleza oratoria 
7) En el diálogo el lenguaje es sostenido y tiene la pompa y el contorno 

·antiguos. 

8) Las palabras de Don Quijote, con su persona, jamás se quitan la oora- 
1za y el morrión, y el contraste llega a ser mcty dtvertidc pot!,, las. maneras .pJ~ 
bayas con que habla por su parte Sancho Panza. 

la Caracteritacfón de Sismonde de Sismondi 

CAPITULO XV 

lila indispensahle que el lector tome en cuenta: 
El énfasis (entonación del "hnmour"] de la narraóióh 
"En un lagar de la Mancha, da onyo nombre no quiero acordarme ... " 
Entonación desenfadada, irónica, que ya es hnmonstiea. 
La de Ariosto: 
II Amables damas que leéis gustosas ... " Eto. 

No decimos alumnos de Literatura elemental, sino autores célebres desob.:. 
nooen el estilo de "Humonr" y su entonación, qne llega a unir la jocosidad 
vaporosa con una indecible poesía, por ejemplo, en Las Aves de Arist6faries; Y 
citan el elogro de la Eldad de Oro, beoho por DON QUIJOTEl, oomo un ejem· 
plo clásico de altiloeaencia. 

La elocuencia no puede ser humcñatlea. 

El Enfasis Cervantino 

CAPITULO XIV 

"Sobre todo, la segunda parte (superior en nuestro concepto a la primera), 
demuestra a descubierto el pensamrento verdadero del autor. 

Ya no se trata de la caballerla andante sino de lo preciso para contínuas 
la primera parte 

Ya no es una novela parodia de las caballerescas, es un libro de filosofía 
práctica, de máxtmas ofrecidas muy a menado en forma de parábolas, una 
preciosa dulce sátira de la hnmamdad" 

Este 101mo que brilla por su claridad y sencillez es del redaotor literario 
de una enciclopedia Se copian de tal modo las Enmolopedias unas a otras 
que no nos atrevemos a citar al autor; pero tocante a El Quijote, 80 sensatez 
y asiento, Inndadas en la claridad y sencillea, son muy necesarias para que 
el lector no 80 embrolle en aptaciac1ones campanudas y huecas: hemos seguido 
este criterio a través de toda esta obra. 
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La hay desde luego, en los episodios serios, que proponen la novela mo- 
derna o de caracteres morales, eutretegidos con la tragedia bufa: 

"Este cuerpo, señores, que con piadosos ojos estáis mirando, faá deposita- 
rio ... '' 

" •. Queriendo (Vivaldo) leer otro papel de los que habtan reservado al fne- 
.go, lo estorbó una maravillosa visión (que tal parecía ella) que improvisada- 
mente se les ofreció a los ojos, y que fné que por cima de la peña por donde 
se cavaba la sepultara, parectó la pastora Marcela, tan hermosa, que pasaba a 
su fama su hermosura Los que hasta entonces no la habían visto, la miraban 
con admrraetón y silencio, Mas apenas la hubo visto Ambroero, ouando con 
maestras de ánimo indignado, le dijo: 

-lVienes a ver por ventura, oh fiero basilisco destas montanas, st con tu 
peesencia vrnrten sangre las hertdas desde miserable a qmen tu oruetdad quitó 
la vida? lO vienes a afanarte de las crueles hazañas de ta condición, o a ver 

Ejemplos de la Poesía Cervantina en el Quijote 

Sobre el estilo: (a) 

1) Sa lenguaje tiene un giro que ane la mayor seriedad a lo burlesco. 

2) El estilo es complicado pero grave (por decido as1, penetrado del ca.~ 
t'áoter del héroe), 

3) El Ouijofe jocoso por la forma es de las novelas más serlas por 
,el fondo. En esto es inimitable. 

4) la gravedad del lenguaje hace resaHar a veces "el alto cómico" de las 
sítnaorones 

5) El estilo de El Quijote es el verdadero estilo de las novelas de 
caballería, de la buena época, pero empleado de un modo completamente 
nuevo. 

6) Todos los personajes hablan oomo deben hacerlo, según su sitnaoíén; 
,pero Don Quijote, hombre de otra época, conserva el lenguaje solemne de los 
paladines. 

7) Cervantes, como lingüista consumado, ha sabido conservar a propósito 
en la boca de su héroe expresiones anticuadas o fuera de uso, que completan 
la ilusión. 

8) El color poético esparcido en el cuerpo de la obra es reforzado por 
algunos episodíos ligados esencialmente a la acción general. 

Los puntos de vista sentimentales y serios que algunas veoes constituyen 
todo el Qaijote (por sjemplo en los episodios), y que no abandonan dél todo la 
eelaeión aún en los pasajes más nsneños forman el color poético de esta obra. 

Otros Elementos para la Caracterización de Cervantes 

CAPITULO XVI 
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desde esa altura, como otro despiadado N er6n, el incendio de su abrasada Roma, 
o a pisar arrogante este desdichado cadáver como la ingrata hija de sn padre 
Tarqatno? Dinos presto a lo que vienes, o qué es aquello de que mis gustas, 
que por saber yo que los pensamientos de Gr1sóatomo jamAs dejaron de obede- 
ce1te en vida, haré que aún él mnseto, te obedesean los de todos aquellos que 
se llamaron sus amigos. 

-No vengo, ¡oh Ambrosio! a ninguna cosa de las que has dicho, respon- 
dió Maroela, sino a volver por st misma, y a dar a entender cuán fuera de- 
raz6n van todos aquellos que de sus penas y de la muerte de Gnséstomo me 
~nlpan; y ast, ruego a todos los que aqut estiis, me estéis atentos, que no será 
menester macho tiempo ni gastar muchas palabras para persuadir una verdad 
a los discretos Htzome el cielo, según vosotros deels, hermosa de tal manera, 
que sm ser poderosa a otra cosa, a que me améis os mueve mi hermosura. y 
por el amor que me mostráis, deels y aün queréis que esté yo obligada a 
amaros. Yo conozco oon el natma\ entendinnento que Dios me ha dado, que 
todo lo hermoso es amable; mas no alcanzo que por razón de ser amado esté- 
obligado lo qne es amado por hermoso, a. amar a quien le ama, Y más que 
podría acontecer que el amador de lo hermoso Inese feo, y siendo lo feo cosa 
digna de ser aborrecida, oae muy mal el decrr: ''Qui~rote por hermosa, hazme 
de amar aunque sea feo", Pero puesto caso que corran igualmente las hermo- 
suras, no por eso han de oorrer iguales los deseos, que no todas las hermosu- 
ras, enamoran, que algunas alegran la vista y no rinden la voluntad. Que si 
todas las bellezas enamorasen y rindiesen, serla nn andar de las voluntades 
oonfusas y desanoammadas, em saber en onál debían de parar; porque, siendo 
infinitos los sujetos hermosos, mñnitos habrían de ser los deseos; y ssgün yo 
he otdo deoir el verdadero amor no se divide, y ha de ser voluntario y no 
forzoso. Siendo esto así, como yo oreo gua lo es, ¿por qué queréis que rinda 
nn voluntad por fuerza, obligada no más de que me decía que me queréis bien? 
Si no, decidme ¿s1 como el cielo me h1zo hermosa. me hteiera fea, seria insto 
que me quejase de vosotros porque no me amaseis? Cul\nto mM que habéis 
de considerar, que yo no escogí la hermosura que tengo, que tal cual es, el 
cielo me fa dió de gracia, BID yo pedía ni escogella. Y aeí oomo la víbora no 
merece ser culpable por la ponzaña que tiene, puesto que con ella mata, por 
habérsela dado la naturaleza, tampoco yo merezco ser pretendida por hermosa, 
que la hermosura en la mujer honesta es oomo el fuego apartado, o como la 
espada aguda, que DI 61 quema m ella corta a qmen no se acerca. La honra 
y las vrrtudes son adornos del alma, sm los cuales el cuerpo, aunque lo sea, 
no debe parecer hermoso. Pues s1 la honestidad es una de las virtudes que 
al cuerpo y al alma más hermosean ¿por qué la ha de perder la que es amada. 
por hermosa, por corresponder a la intenorón de aquel por sólo su gasto, con 
todas sus fuerzas e indnstnas procura que la pierda? Yo nací libre, y para. 
poder v1v1r libre, esoogt la libertad y soledad de los campos 

"Los árboles deatas montañas son mi compañía, las claras aguas destos 
arroyos mis espejos, y con los árboles y con las aguas comunico 011s pensa- 
mientes y hermosura. Faego soy apartado y espada puesta lejos A los que 
he enamorado con la vista, he desengañado con palabras. Y sr los deseos se 
sustentan con esperanzas, no habiendo yo dado nmguna a Gnséstomo, DI a otro 
alguno, al fin de nmgnno dellos, bien se puede decir que antes le mató su por- 
fia que mi crueldad. Y si se me hace cargo que eran honestos sus pansa- 
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1- Esoribrendo en el siglo XVI, tiene Cervantes una soltara que fué 
.qntzás muy favorable a la vivacidad y al desarrollo de la rmagtnaorén rica e 
inventiva de Espatla. 

2- Nobleza de estilo. 
3- Perfección da la exposíción 

Sobre la Misma Caracterización 

CAPITULO XVU 

mientos, y que por esto estaba obligada a corresponder a ellos, digo que cuando 
en este mismo logar, donde ahora se caba so sepultura, me desonbné la bon- 
dad de 110 intención, le dije yo que la mía era v1v1r en completa soledad, y de 
que solo la tierra gozase de rm reoogumento y los despojos de mt hermosura; 
y st él con todo ese desengaño quiso porfiar contra la esperanza y na;vegar 
contra el viento, lqoé macho que se anegase en la mitad del golfo de su de- 
satino? Si yo le entretuviera, fuera falsa; sr le contentara, hreíera contra mí 
mejor intención; porfia desengaüado, desesperó sin ser aborrecido: - mirad 
ahora ai será razón que de su pena se me dé a mi la colpa: Quéjese 
el engañado, desespérese aquel a q010n le faltaron las prometidas esperan- 
zas, confiesa el qae yo llamare, ofánese el que yo admitiere; pero no me llame 
cruel D1 homiorda aquel a quien yo no prometo, engaño, DI admito. El cielo 
no ha querido hasta ahora que yo ame por destino; y el pensar que tengo de 
amar por elección es excusado, Este general desengaño sirva a cada ano de 
los que me solicitan, de su particular proveoho; y entiéndase de aqní en ade- 
lante, que si alguno por mi muere, no muere celoso ni desdichado, porqué 
quien a nadie quiere a ninguno debe dar celos, que los desengaños no se deben 
de tomar en cuenta de desdenes. 

"El qne me llame fiera y basilisco, déjeme como cosa perjudicial y mala; 
el que me llame ingrata no roe sirva; el que desconocida, no me conozca; 
quien cruel, no me siga¡ que esta fiera, esta basilisco, esta ingrata, esta cmel 
y esta desconocida, ni los buscará, servirii, conocerá ni seguirá en ningtma 
manera. Que si a Gnsóstomo mató su impaciencia y arrojado deseo, ¿por qué 
se ha de culpar mi honesto proceder y recato? Si yo conservo mi limpieza 
con la compañía de los árboles, e.por qué ha de querer qae la pierda el que 
que quiera que las tenga con los hombres? Yo, como sabéis, tengo riquezaé 
.propras y no oodíoío las ajenas, Tengo libre condición y no gusto de snje- 
tarme~ m quiero ni aborrezco a. nadie: no engallo a. éste ni solicito a aquél, 
m burlo con ano, ni me entretengo con el otro. La conversación honesta de 
las zagalas de estas aldeas y el omdado de mis cabras me entretiene: Tienen 
mis deseos por término estas montañas, y si de aqut salen es a contemplar la 
hermosura del cielo, pasos con qae camina el alma a su morada primera". 

Pero hay nna poesía, que tiene una vaporosidad poco común, y para dar 
idea da la cual hemos citado y hoy lo repetimos, las Aves de Aristófanes, 
poesla que se desprende en estos grandes autores, del seno de un asunto, 
aunque burlesco, de extraña delicadeza. En El Quijote puede citarse como 
ejemplo la aventara del héroe de la cueva de Montesinos. Que se nos per- 
mita oitar la tentativa de imitar este género que hiormos en la comedia Urica. 
,El Amor y el Interés 
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En lacha el espíritu de la Edad Media con el Renacimiento, Cervantes 
no íué, sin embargo, un critico o autor anti-religioso como Lnciano. 

Ni un Erasmo. 
Ni no Monta1goe. 
Ni un Voltaire. 
Ni la polítíca ni la filosofía fueron el blanco de su genio eattrioo, 

Tenia ante si en lo político a Felipe Il; en \o filosófico y en lo religioso 
a la Inqmsieién. 

De abstracerén en abstracción todos los asuntos que pueden alimentar la, 
erítioa, tenian qne desaparecer y dejar solamente como blanco de la reacción 
contra el espirito gótico la Literatura propiamente de la Edad Media y las 
costumbres de la clase media y del populacho. 

Abstracciones que Pudieron Conducir a la Creación 
del Tipo de DON QUIJOTE 

CAPITULO XIX 

I- Este loco es la caricatura de un héroe ... 
Hay mezclada cierta cosa de noble a su rídíenlo, 

II-Totna 111 pie de la latra y toma como un evangelio todos los dispa- 
rates de eaballerta. 

III- Del sueño a la acción para on loco como Don Quijote no hay más, 
que un paso. 

IY- Héle aqnt cabalgando a través de la llanura de Montiel. 

Caracterización de Cervantes por Theophile Gauthier 

CAPITULO XVIII 

4-Riqueza de invención y de genio. 

5-El Quijote es un cuadro épico, de la vida y del carácter de los espa- 
ñoles, 

6-Conjanto rico de la poasla en los accesorios, en la exposición, en la 
forma y el lenguaje. 

7-Lo chistoso, lo grandioso, el ingenio y la poeaía, está.o reunidos del, 
modo tn~s feliz 

8-El Quijote eleva a la dignidad de la poesla la exposición dé la, 
realidad de su época por ser una novela de costumbres. (Tampoco podemos 
'Eeootdar si este pasaje es extracto de un autor. De una vez advettiroos a los 
lectores que asta obra se escribió cuando el autor daba un corso libre espe- 
cial sobre El Quijote en la Umversídad de El Salvador. En ella quizás hay 
apuntes que se destinaban al momento de clase) 
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Rabelais 

11.ay un parecido en los lineamientos de )a oartcatara cervantina y la ra- 
belesiana; comparemos los utolos: Cervantes escribe si frente de so novela sa- 
tlrioa: "El Ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha". 

Rabelaie encabeza su primer libro: "Grandes e Inestimables Crónioas de 
el Grande y Enorme Gigante Gargantüa", 

El mismo corte tienen los otros Utoloa de las cuatro partes ei~aientes de 
Rabela.is: 

Vida inestimable del Gran Gargantúa, padre de Pantagruel, com- 
puesto en otro tiempo por el extractor de quinta esencia: libro lleno dé 
paniagruelismo; El cuarto libro de los hechos y dichos del buen 
Pantagruel. 

Hay nn toque elogioso para la obra o para el autor, que estarla en el 
gusto estudiantil escolástico. irónico para si mismo, que estada. bien en el 
memorista o en el súbdito medíoevah el humorismo moderno apenas lo admite. 

Caracteres de Rabelats: 
Poderosa originalidad. 
Creación de los elementos importantes y originales de la lengua francesa. 
Crudeza de lenguaje, 
Esoeptioismo. 
Borlas irreligiosas. 
Locas fantasfas 
Crítica superior. 
Juíoios exquisitos. 
Vivo amor a la humanidad 

caroio. 

El antor de los Diálogos de los Dioses, Diálogos de los Muertos y 
Diálogos de las Cortesanas, representa el escepticismo total: los dioses del 
paganismo no menos que los dogmas nacientes del crístíamsmo, la sabidoria 
de la época y sus tradiciones, desde Sócrates a los sofistas sna contemporá- 
neos, y las ooetumbrea de su tiempo: todo es sometido a una risa que recorre 
toda )9 gama de la borla desde la ironía elegante hasta la blasfemia y el es- 

Luciano 

Paralelos de Cervantes 

CAPITULO XX 

Pero esta literatora resumía o contenía en sl lo bastante para compensar 
todo lo que escapaba a la orttioa protegido por la Monarquia y poi/ la Inquí- 
sieión: entonces lo que esta critica no podía tener en extensi6n lo cobró en 
intensidad: una sola caricatura comprensiva, dominante, alta en las nilis altas 
eminencias de la razón humana, resumió el concepto que iba a asumir el buen 
sentido de la humanidad en los tiempos modernos. Debemos consignar que la 
originalidad del tipo de DON QUIJOTE no tiene antecedentes en lo antiguo. 
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Siglo XVI - Rabelais 
Siglo XVII - Cervantes. 
Siglo XVIII - Voltaire. 
So tiempo exige a Rabelats que revista sn ñlosoña de un vestido de oas- 

eabeles y le ponga en la mano un pelitroqne. 
Berm (Frauoisco) sólo tiene oon Cervantes la semejansa de tratar en tono 

[oooseno un asunto de caballería oomo es el de su poema L'Orlando lnnamo- 
rato, 

Vamm (Lucilo) ne puede conenrnr a este paralelo; aunque so esceptlsmo 
le ha hecho acreedor a que se le llame el "Luoiano del Siglo XVI" y es una 
figura de las épocas de transioién: so fin trágico y sus obras lo llaman a la 
hrstona particular de la filosofía 

Lo mismo puede deerrse del célebre Elrasmo de Rotterdam, aunque ooape 
un puesto más alto que V anint en la historia de lo filosofía. 

Monta1gn0. Toma so mgnnmdad de la eduoamén campesina de sus pri- 
meros afias, como Cervantes deja ver a través de su oondíoión de hidalgo, su 
vida de soldado y de cautivo en A.frica, un ponto de vista sobre las cosas que 
tienen el oará~ter popular; y en fin, sn tuto con los grandes, con los mgemos, 
con las celebridades, y oon los artistas. Ambos caen más bien en la puerilidad 
que en la pedauterta, pues citan o se refieren a loo autores como si fuasen 
conocidos o amigos. 

ESCEPTICOS HUMORISTICOS 

Lo mismo que Rabelais, Cervantes, cuya obra predilecta era la novela 
Persiles y Segismunda, no da al Don Quijote otra importanma que la de una 
critica humonsta contra nn género literario que obstmta el de sus Novelas 
Ejemplares, de carácter, como hoy se dirla. 

Admiramón limitada al modo escolástico, pero mnovadora y fervorosa. 

IV 

III 
Melancolla y quejas. 

Elegancia y cierto desenfado; escepticismo que se limita al buen sentido. 
pintora de eostambres, fantasias de invencién proporcionadas y qne se inclinan 
al gasto italiano, critica superior, moral y literaria. 

II 

Pasión pot la justicia 
Culto por la 01en01a y el arte. 
Rabelais no da a so obra más importancia que a un chiste o jocosidad. 
Su apotegma bofo era: 
"Romper el hueso para chupar el meollo". 
Rabelats estimaba como su obra más importante su traducción de Hipé- 

orates o Galeno. 
Caracteres de Cervantes_ que lo diferencian de Rabelais: 

I 
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Jorge Carrera Andrade. 

"Las cosas, o sea la vida, 
Todo el Universo es presencia". 

Matilde Elena López 

por 

La Gran Aventura de 
Jorge Carrera Andrade 





JORGE CARRERA ANDRADE 

\ ,\ 
\ 

\ 





Un mando de color, da movimiento y de prodigio crece y estalla en las 
-imágenes del poeta que ha salido a la ventana del universo a recoger sus 
impresiones de todo lo que existe. La critica poco ha entendido este paren- 
tesco de Jorge Caerera .A.ndrade con García Lores, especialmente en su actitud 
ante el mundo y la vida, en su ojo cartero y cazador de imágenes, en ese 

Todo es abameo, 
Hermano, abre los brazos. 
Dios es el punto. 

DESDE LA VENTA.NA. DE UN A. ESTRELLA QUE MIRA. HA.CIA. 
_A.BAJO, Jorga Carrera .A.ndrade ha lanzado su mirada vasta y profunda como 
la. da un dios, baeia el mundo donde todo es aoión y movimiento, donde todo 
está animado y cambia, fluye y se transforma como en la sentencia de Herá- 
clito. Todo se dinamiza y vivifica bajo la mirada del poeta. Todo el mundo 
se halla en trance de intensa trasvasación y desbordamiento. Todo está vivo 
con una vida multiforme que no se apaga nunca, que se transfiere sin llegar 
a agotarse jamás. Las dobles y múltiples realidades eternizan le. vida en nn 
proceso sin fin, en un proceso alucinante como en los cuentos de W alt Dís- 
ney Los animales, las plantas, le.s cosas, todo se anima y se vivifica. Todo 
es ce.paz de cambiar y realizar acorones humanas. <Las cosas, o sea la vida, 
todo el universo es presencia», nos dice convencido el poeta en una síntesis 
de lo que pudiera ser el secreto de su poesla, Este eterno flmr de la vida, 
se mamfiesta también en el mundo poético de Federico Gareía Loroa, cuyas 
.imágenes plurivalentes estallan misteriosamente en estos versos: 

BIELINSKI. 

«El arte debe ser expresión fiel de la vide» 

GABRIELA MISTRAL 

•Un mozo iadio, pero a lo indio magnífico, no aplas• 
lado pol el gran cielo ni por la agacbadura para coger 
la oruga, un hombronazo de dos metros, un poco euca• 
lipto, etn el desmayo de éste, que mira con el 010 de 
los dos orientes, de la. dos Asias, la de aquí y la di!. 
allá, y lleva su piel socarrada con cierta bella petulancia 
de quien muestra comercio solar y bibito de mtemperle 
en los pectorales y en la mano de escribh:. Del cuerpo 
espacioso le sale una voz de entereza española que se 
aparbi de la voz india acodornizada y rota" 



(El Objeto y su Sombra) 

Limpiad el mando -esta es la cleve-+ 
de fantasmas del pensamiento. 
Qcre el 010 apareje so nave 
para un nuevo desonbnmiento 

Las cosas. O sea la vida 
Todo el universo es presencia, 
La sombra al objeto prendida 
lModifica acaso su esenma? 

Arquitectura fiel del mando, 
Realidad, m!\s cabal que el sueño, 
La abstracción muere en un segando: 
sólo basta un fruncir del ceño, 

Los olásicos españoles invadieron con su comente caudalosa y realista por 
los dobles e mauditoa oaminos de la herencia y de la tradición el espirito in- 
quieto del poeta, cuya semilla castellana iba a emerger de una tierra virgen, 
primitiva y fuerte, expuesta a todos los vientos y a todas las corrientes. lDe 
dónde le viene este sentido arrogante y esta voluntad galvamzada de ver, in- 
quirir y descubrir todas las cosas, sino es de la vena ibénoa descubridora de 
mundos? ¿oe dónde ese sentido de la realidad smo del realismo da que está 
transida toda la literatura española? ¿oe dónde esa sensual fuerza que dina- 
miza toda su obra s1 no de la ardiente sangre de Lope de Vega, impresiomsta 
como Góngora, como Lorca y como Carrera Andrade, aún antes de que el rm- 
presromsmo literarw naciera de las manchas de la pmtara francesa, aún antes 
de que los simbolistas franceses mvadieron el mundo con el prcdigto de sus 
imágenes? ¿No es Góngora acaso el descubridor de la brillante imagen mo- 
derna? De ttadioión castellana, cuyo realismo simple y sencillo ahuyenta los 
ingeles del sueño, son estos versos de Jorge Carrera Andrade, clave de toda 
su poes1a: 

Decir qae Jorge Carrera Andrade ha abrevado en las fuentes de la poesía 
francesa y creer qae con ello se ha dado en la clave secreta de este gran 
poeta americano, es descubrir a medias el nnetanoso proceso de su formación 
poética. Hay que ir más adentro, hay que penetrar más a fondo basta encon- 
trar la soterrada clave, el substracto profundo de donde emerge la vigorosa 
flor de su poesía. 

volearse haoís el exterior impetuosamente en un estallido de colores y figuras 
en eterno movimiento. De Virgilio y de G6ngora le llega a García Loros esa 
andaeta sorprendente de las imágenes y por esos mismos caminos olásícos le 
llega también a Jorge Carrera ándrade, gua como el poeta granadino, nos dá 
la impresión que las cosas le sugieren y sus imágenes son como un cambio 
de trajes, fines u oficies entre objetos e ideas de la N atnraleza. La critica 
empeñeda en solo ver la mflaenoia de la poesía francesa en Carrera A.ndrade, 
se ha fijado muy poco que el impresionismo de este poeta mayor le viene 
de sangre española como on paso a la transmutactón realista. 
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De culebra que pensamo 
mordé a María lo pié, 
tnro riamo, tura namo, 
iHe, he, be! 

Y la llamada paesla negra de Pales Matos y Nicolás Guillén, lacaso no 
toma vida expresiva y origtual en los <pristinos hontanares no agotados de los 

-sigloa de oro?> He aquí la prueba: 

Echen las mañanas, 
después del rocío, 
sus espadas verdes 
gnarmcién de lirios 

Versos heelndos de arrogancia ibérica, de la sensualidad de las formas, de 
-vida bullente y creadora como en Don Quijote, en Lope de Vega, en Góngora, 
como en los fuertes mitos aspaüoles deadeñosoa del sueno de Hamlet. 

Resulta ounoso que cuando ha sonado la hora de las revoluciones poéticas, 
Espana se incorpore casi sm sorpresa Cuando llegó a la Península el viento 
de la revolución romántica, ya le era habitual aquel tono y aquel estallido en 
la fuerza de la poeala barroca. Cuando el realismo francés conmovía las ro- 
mánticas térres de marfil, la Celestina, picaresca y realista sonreía con su ma- 
licia española Nada nuevo era el realismo para la literatura española que dió 
al mundo la Novela Picaresca y un Quijote real hasta en su locura, decidido 
a componer el mundo 

Y cuando los poetas franceses volcaban en nuevas ánforas la emoorén poé- 
tica, un htspauoamencano descarado v genial, Rubéu Darío, robaba los delgados 
secretos de la sutileza francesa, afinaba y pulía los mstmmentoa del idioma y 
tomaba en el mundo la rmctstíva renovadora El modermsmo fué la nueva es- 
cuela antiaeadémiea, revoluorouana, de la poesla española Más tarde, J nan 
"Ramón Jiménez y Automo Machado restablecen la gozosa y vital permanencia 
de los valores fundamentales de la poesía castellana. Álberti, Larca, Salinas y 
Guillén, Diego y Alerxandre se mtemaron a través de la obra de Machado y 
de Juan Ramón, hasta los eprlstruos hontanares no agotados de los siglos de 
oro». La emoción humana slcaoza su más alto grado da perfeación en c:el 
sorprendente muchacho de Orihuelas , Miguel Hemándea Todos dentro de su 
orgullosa lealtad a la tradioron oláswa 

Cuando los franceses ereen haber descubierto la imagen poética rutilante, 
Espafla recordaba al gran Góngoi a, revoluoronano de la poesía, el que anttcipa 
'la moderna imagen poética «sugerente, brillante, culta», El amor al dédalo, a 
lo 1 o trincado y mareante, de la imagen gnngorma, le ven fa de la tradicrón es- 
pañola, de sus antepasados los poetas a1 ábrgo-audalnoes. De aquellos peinado- 
res, ensortijadoree de las más mextneables metáforas eoomo dice Albertt» 

De la entraña clásica surge la imagen lorqniana <de la que un pintor su- 
rrealista podría servirse para temas de sus cuadros> -nos dice Mateo Santos 
ea un Ensayo sobre García Larca Y en ese Loroa un tanto surrealista, en- 
contramos nada menos que a Lope de Vega: 
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cA ver, ¿de qmán es eso? +-nos dice Ale10 Oarpentíer autor de este des- 
cubrimiento- ¿De Pales Matos? me Nicolás Guillén? No. De Lope de Vega. 

Asi pues, no se trata de negar que la alta línea de Jorge Carrera .An· 
drade está contaminada de la moderna poeaía francesa. A Franma partió el 
poeta enamorado de la vida, pero no sabía que ese amor mmenso a las formas 
sensuales, esa inquietad bullente en sos venas, venia de más lejos, y que su 
emoción iba a adelgazarse en los dúctiles acentos franceses, pero con todo, la 
emomón era castellana, y por lo estallante, primitiva y salvaje, y por los colo- 
res v1 vos y Inertes, su paleta de pintor se empapaba de luz tropical. 

cMi sed de lectura -nos confiesa el poeta- comenzó a abrevarse en 
las más diversas fuentes: Los Siete Tratados, de Jaan Montalvo; Las Fiestas 
Galantes, de Panl Verlaine; algunos clásicos españoles; las memorias de .A.s- 
esray: Oidor da la Audieneta de Qmto En mis paseos solitarios por las calles 
empedradas creía otr todavía el chasquido de las espadas oolomales, mezclado 
con el balbuceo místico de Verlame, el arrepentido, el repique de campanas 
elocuentes de la prosa de Jovollanos, de Quevedo, de Montalvo. 

« ... Un día sucedió lo inesperado: cayó en mis manos un ejemplar de la 
Antologfa de la poesía francesa moderna, en traducción española de Diez Oane- 
do y Fernando Fortún. La maravillosa cosecha de la poesía francesa, más 
abundante que las mazorcas de mala en el granero de la casa paterna, amen- 
tonó sus frutos de oro en las puertas de rm juventud, y entre ellos encontró 
la llave secreta para las más invisibles cerradoras>. 

c ... Un niño leyendo a los simbolistas franceses entre los eucaliptos de 
la cordillera, tiene necesariamente qua aprender dulsnra, levedad, transparen- 
cia. Luego, Andre Gide, Rodembach y Francia Jammes, completaron mi 
aprendizaJe de mansedumbre poética, No miré con simpatie. el orgullo del 
águila, de OJO saugnento, sino la paciencia laboriosa del asno, la vida humilde 
de los insectos. Me penetró el sentido rural del pais en que me habfa tocado 

Que a bailar venimo 
de Tombntú 
y Santo Tomé 
[He, he, he! 

Womo sufrirá serpente 
mordé a Maria el pie? 
T11ro riarno, ¡he, he, he! 

J esuoristo no consiente 
en su templo andar [nría 
que vende mercadería, 
que la azota bravamente. 

Y a bailar venimos 
(fe Tombntú 
y Santo Tomé 
iHe, he, he! 
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Todavía pesa la influenoia modernista en estos versos de Carrera Andra- 
de, pero ya busca la renovación que va a mflme de manera tan trnscendental 
en la poesía ecuatoriana. Pero antes del '\"lllJe decist vo a Francia, al mundo, 
el poeta babia escrito ya su EPISTOLA. A FRANnIS JA1\HU1S, en una época 
en que sabia muy poco de Franoia Jamures, según él mismo no lo confiesa. 
cApenas babfa leido algunas traduooloues en español y su pequeña novela 
«Manzana de A nis». Suponía yo que el poeta había muerto ya en su retiro 
de los Pirmeos españoles, segúa notima de los periédioos de esos días. Diez 
años más tarde lo nonoeí en París, le conté la historia de su muerte y obtn ve 
el regalo de sus GEORGICAS CRISTIANAS, cuya lectura tardía no me causó 
la impresión que me habría cansado ciertamente en medio del humilde cuadro 
agrario de la sierra da mi pats>. 

Como en al caso de Darlo, los poetas franceses iban a ofrecer la definití- 
va lecorén de traasparenora y diafanrdad al amerrcano hirsuto que cammeba 
con su emoción a cuestas, y qne intentaba ¡Gran Ambtcrón! hacer un registro 
del mando. 

De los suabclistas f.rnnceses iban a aµrendor a captar el objeto según sn 
impresión del momento, a ver el mundo a través de su temperamento, a enea· 
denar el objeto al mito da su más sorprendente metáfora, a sacar al mundo de 
su envoltura para mostrarnos su maravilla en audaces imágenes superpuestas 
que mucho se parecen a la pintura impresiomsta francesa. La metáfora es 
evidentemente una falta de respeto a fa para realidad objetiva, porque desfigu- 
ra los elementos de comparación y proyecta una nueva visión mágica de las 
cosas, El poeta rzupresronista dá nueva realidad a las cosas, tal como él las 
vé, Dispare su imagen hacia el objeto, hacia lo real y descubro otra realidad 
que no es la de las cosas usuales, sino del símbolo Y con todo, en ese sírn- 
bolo, hay un tránsito hacia el realismo, ó puede regresar al sueño y quedarse 
allí en el delirio de sus aguas azules, al surrealismo. 

Pero Jorge Carrera Andrade, a pesar de que vacila entre todas las escue- 
las poéticas, y tiene ana oapacrdad receptiva admirable, sabe hallar an oamtno 
que se acerca al realismo, está prevenido contra las visiones de la Iautaala, 
cuando ha dioho olaramentei 

<Limpied el mando -ésta es la clave- 
de fantasmas del pensamiento. 

Los pájaros de lluvia, eternos bebedores 
hacen rueda a la cuba llena de agua verdosa. 
Inclinan nuestros párpados los fracasos mayores. 
Deia caer, ya mútíl, la juventud su rosa, 

nacer. Me rodeaba por todas partes la provincia. El Ecµador todo era una 
gran provinma, cuya v¡~~ de agua estancada no se oonmovía con nmgnna 
cosa. De ahl nació la sene do poemas de Estanque Inefable 

cMás, ~l agaa empezó a arrogar su fisonomía plácida y la sombra empezó 
a amontonar de nuevo sus grandes fardos osenros. La lluvia ecuatorial se 
convirtló en diluvio rntermínable que vistió todas las cosas con s11 nmforrne 
gris. Esta es la razón de la amarga estrofa del epilogo de Estanque Inefable: 
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Si bien es orarto que Carrera Andrade es un posta extraordinario cuando 
oapta en su poesía el mundo prodigioso de las formas, el mondo de la 
realidad múltiple que él quiere aprtsionar ambrorosameste en todo el proceso 

e Más no hay nada que pueda librarnos de la soledad>. 

Y aquel poeta que aconaejaba que se limpiara el mundo de fantasmas del 
pensannento, dobla ahora el cuello eurmsante, al unpano del fantasma: 

¿ Dónde estuviste, soledad, 
que no te conoot hasta los vemte afios? 

Más adelante nos detendremos en este aspecto de su poesía social y de 
su repliegue al sentimiento mdividual, traicionando su propia doetrma estética: 
cTodo el universo es presencia> 

Pedro Salinas, que es quien mejor ha interpretado su poesía, nos señala 
este viraje con verdadero acierto: e Ásí durante anos, por variadas tierras y 
climas, Carrera Andrade se ejernitó en el registro jubiloso da objetos sin som- 
bra, de realidades sin fantasma Pero, en sus últimos libros, esta roqueña con- 
v1001ón del poeta de que la vida se reduce a las cosas presentes, sm halo al- 
guno de pensannento, en estrteto contorno matenal, se ve peligrosamente com- 
batida por oleajes atormentados de dada y de misterio Al cabo da tantas an- 
danzas por varios continentes y múltiples ciudades, entre muchedumbres de to- 
dos colores, después tanto disfrutar de árboles, de frutas y de mapas, Carrera 
Andrade siente algo qae no es precisamente visible poi· los ojea de lo visto, 
algo que es sólo sombra Eln medio del día radiante de su poesía de la ma- 
tena exaltada se alza el fantasma de la soledad: 

iSalvemos a la poesla! 

Y sm embargo, rcuántas veces el sueno, el fantasma temido, le ha salido 
al paso y lo ha vencido! Pedro Salinas en su magnifico y penetrante ensayo 
sobre la poesía de Jorge Carrera .A.odrade, demuestra que el anhelo del poeta 
de desprender las cosas que qmere ver, de su sombra, de toda abstracción, 
sueno o fantasma del pensamiento, no se cumple Y no lo logra Jorge Oarre- 
ra Andrade Justamente, porque es un poeta unpreaiomsta, para quien las cosas 
son como él las mira, como se le presentan a él, y no corno son. Por más 
que él ame la realidad <más cabal qne el sueño» y sea un creyente del mon- 
do exterior y adorador de la fotrrrn, como todo poeta sensual, la soledad pue- 
bla su poesía de sombras. 

Hay además en Jorge Carrera Andrade una búsqueda perenne que lo ha- 
ce oscilar entre una v otra escuela poética, una ambición eterna de la forma 
lograda y perfecta que lo emparienta a ratos con los parnasianos Y esa bús- 
queda no es sólo por obtener el abolengo clásico, pues su poesía es como una 
alta antena que capta el pulso del mundo, no sólo en la redondas plena de 
sus formas, sino el sentir do los hombres que habitan ese [mnndo Su arte se 
humamza, se haoe social, irrumpe a la marejada humana y toma su puesto mi- 
litante, aunque después retroceda un poco asustado dando la nueva señal: 

La Universidad 54 



Si Jorge Carrera Andrade no hubiere escrito más que sólo ese poema, se- 
tia suficiente para considerarlo un altísimo poeta, ha dicho uno de sos crtticos. 
En ese poema se exalta un sentimiento humano y estalla una queja viril y 
eterna 

La nota subjetiva es sin embargo, oasí una excepción en la poesía de 
Jorge Carrera .Anclrade. No canta so herido sentir como los poetas románticos, 
no recurre a las lágrimas m al sentimentalismo excesi vo y fuera de tono, no 
se abisma en su ser ni le preocupan las mterrogactones ni las quejas metaíl- 
stcaa, no vuelca hacia afuera las tormentas de su alma y tampoco nos explica 
sus relamones con D10s Es el poeta que sale al mundo con sos alforjas de 
viajero eterno y graba en mármoles armoniosos todo lo que hay de maravillo- 
so en el universo. Penetra el sentido secreto de las cosas y nos revela el alma 
de lo sencillo y familiar, Todo cabe en su poesía, todo ae convierte en arte 
bajo sus ojos que saben mirar la belleza escondida hasta en los humildes obja- 
tos domésticos. Como Ornar Khayam, conoce el lenguaje de las vasrjas de 
barro y de todos los objetos congregados bajo la simple lámpara familiar y nos 
cuenta sns elementales revelaerones. Como a Rafael Landtvar, en la Rusticatio 
Mex:ioana, la placa poner en verso todo lo qne sus OJOS abarcan en la mmsn- 
sidad de la tierra. 

Las angustias extstenctalistas, los enigmas metañsicoa del alma lacerada 
por el dolor y por el olvido, no caben en sn poesía sana, fecunda y jubilosa, 
Los grandes temas del amor, la soledad, la angnena y la muerte son notas 
aisladas en esta orquesta inmensa de la Naturaleza. No hay notas pesimistas 
ni desasoeíegos internos, ni venermiento en su poesls viril y optimista de pri- 
mera hora. El dichoso vrsjero por los eannuos de la vids, no se deja atrapar 
por las sombras ni por los dédalos indívidualiatas. Su mirada asombrada sólo 
ve la belleza del vasto universo, )as vanadas formas y esnecres que pueblan 
este planeta maravillsso, los dorados tesoros que yacen ocultos a la vista ordi- 
naria, el bullir de la vida eterna y multiforme, todo lo que nace, crece y se 

Y quise echar abajo las invisibles puertas 
y di. vueltas en vano, prisionero. 
Con cuerda de sollozos me ahorqué sin ventara 
y atravesé, llamándote, los pantanos del sueño>. 

cBrújala do mi larga travesía tsrrestre. 
Origen de mt sangre, fuente de mi destino, 
Cuando el polvo sm faz te escondió en s11 guands, 
me desperté asombrado de encontrarme aún vivo. 

infinito de la vida, y su gran tentativa de nn registro del mundo, se nos apa- 
rece como la colosal empresa de Balsae cuando aspiraba encerrar en su Come- 
día Hnmana, el mundo de su época, todo un universo de personajes, caracteres, 
tipos, costumbres, procesos sociales, en el mural más inmenso que haya iuten- 
tado jamás la mano de un artista. Sf, decimos, Jorge Carrera Aodrade toma 
un alto puesto en la poética nmversal por su impetuosa poesía volcada haera 
Ias eternas formas de la naturaleza, no es menos grandioso, cuando estalla su 
sentinnento y recoge sn dolor inmenso en esa perfecto poema, Segunda Vida 
de mi Madre 
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«Sólo los p!Í.Jaros saben su aventura: 
la aseenctén colectiva por rtitas de calor, 
el vuelo lento en el dirigible do una nube, 
la mamohre aétéa de las fa.langas transpararites, 
y su vuelta a la tierra en claras muohédurnbres», 

No, No puede detenerse a escachar los latidos de su propio eoraaón, 
quien ha oído el canto de las sirenas en los procelosos mares de Ulises. No 
puede mirar hacia adentro, hacia los dommíos del alma con sus tempestades 
internas quien se ha trazado la tarea de mostrarnos el vasto mundo con su 
envoltura maravillosa. Y no sólo pretende abarcar la geografia inmensa, el 
viaje mágico alrededor del mundo que es el más grande de los sueños para 
todo viajero, sino recoger en sus cuadernos que lleva bajo el brazo, la histoi ta 
contemporánea dol hombre: 

Las omdades se hablaban a lo largo del aire. 
Desoubrl al hombre Entonces 
comprendí mi mensaje, 

Ardia el alfabeto de las oonstelaoiouea. 
Giraban gozosos los puertos mños 
en el carroasel del horizonte. 

•Se amotinaron los mares 
y los cuatro vientos 
contra mi sueño almirante. 

Es la gran tentativa de Colón por descubnr el mundo presentido. Jorge 
Carrera Andrade lleva en la sangre el sueno aventurero de aquella raza ibé- 
rica que dió al mundo las más audaoes y osadas hazañaa. Es el ültlmo des- 
cendiente de aquellos hombres valientes y arrogantes que levantaron un gran 
impeno y en cayos dominios no se ponía el sol. Naoró un poco tarde, pero 
a pesar de todo, se lanzó a la gran aventura oon los nervios tensos y la mi- 
rada gozosa: 

•En la nave de veinte cornetas 
embarqué mi baúl de papagayos 
hacia otro sxttemo de la tierra>. 

desarrolla, todo lo que es presenma de las cosas, todo el misterio de la materia 
eterna e mdestruotible, desde la vida de la pequeña hormiga y del gusano de 
la tierra, hasta los umversos infinitos que parpadean atrá.s de las estrellas. 
Desde el pequeño caracol •minima cinta métrica con que mide el campo Dios>, 
hasta la vida monstruosa que palpita en el fondo de los mares. Desde la leve 
'brizna sacudida por el delicado vuelo del ave, hasta la lección violenta de los 
vientos y su «carga de pájaros de universales lenguas>, Desde la mínima laz 
de la luciérnaga, hasta las eonstelaciones mayores El incansable viajero no 
puede detenerse a esouchac sus propios lamentos que se eonfnnden oon él coro 
unr versal: 
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cTodos los seres vrajan 
de distinta manera hacia su Dios: 
La ratz baja a pte por peldaños de agua. 
Las hojas con suspiros aparejen la nube. 
Los páJaros se sirven de sus alas 
para alcanzar la zona de las eternas laces. 

El hombre sólo tiene la palabra 
para buscar la luz 
o viajar al pais sin ecos de la nada» 

Y su encuentro con Dios es tan simple y sencillo que no orea complica- 
oióu alguna a su alma que es sólo un latido del alma universal. No es el 
hombre angustiado que basca a D10s a través de todas las religiones, ni el 
ateo que lo ha perdido, m el pesmnsta que le mcrepa por haberlo oreado, ni 
el atormentado poeta maldito que rompe con Dios y con los hombres y cansa- 
do de la vida se faga por la puerta falsa No tiene nada en común con la 
raza desdichada de los poetas modernistas de la egeneraeion decapitada> que 
blasfemaron de D10s y de la vida En en ViaJe Infinito nos dice: 

cM6.s pesado que el mundo en la entraña te hospedas. 
Muobo menos que un pájaro, una espiga 
o an dnlee mineral que se enciende en la tierra, 
apenas oomo pluma o grano que germina. 

O como lenta sangre que va palideciendo 
hasta volverse almendra transitoria, 
gns almendra qae crece y se nutre en sn sueño 
ensanchando su cáscara de sombra> 

Hasta su Biografía Secreta del Hijo, no parece más que una emooion en 
el viaje, un nuevo registro intimo del sentimiento paternal, un nuevo dssonbn- 
miento del prodigioso proceso de la vida: 

cNaoí en el siglo de la defnnorén de la rosa 
cuando el motor yl\ babia ahuyentado a los ángeles>. 

No busquéis en la obra poética de Jorge Carrera ándrade, la bíograña 
-de sn alma, la pregunta metatísroe, el abismo del ser, el paíssje mteríor de 
los poeta\! expresionistas volcados haem adeatco, De su vtda no enoonttaT~is 
más que rápidos rasgos, apenas una pista, una huella de su pie de viaJero: 

cY se levanta el Hombre inventor el futuro, 
circundado de máqnmaa, 
carteles de Lema, planos de Nueva York 
y panoramas del mundo>. 

El hombre es quien le inquieta porque sabe oaánta maravilla enoierra. 
1CEl Hombre que grita en Méxtoo, y Berlín, en Moscú y Buenos Aires 
y sus radiogramas cubren el planeta>: 
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Sólo en sus últimos libros, como annuta Pedro Salinas, gravitan sombrfos 
y mtsterlosos fantasmas subjetivos que oscurecen el radioso dfa de su júbilo· 

son los mansos aliados del hombre de la tierra 
de donde vengo, libre, con mi l0001ón de vientos 
y mi carga de piijaros de universales lenguas 

:llln tanto que Carrera Andrade nos habla de su origen terrestre, de su 
orgullosa prooedenoia americana, del tró1>ioo donde la vida se da como una 
buena planta y donde crece el aguacate, el eapnll, el mango, el eucalipto, 

Vengo desde mi propio centro, oh errantes dtas. 
Desde la infinita soledad de un dios perdido. 
Desde mi última noche entre la sangre. 

1De qué distinta manera va a hablarnos de su Origen más tarde, César- 
Dávila .A.ndrade, el poeta ecuatoriano que de Jorge Carrera. Andrade, va a apren- 
der a construir la imagen limpia y redonda, y la metáíora cargada de simbolo 
como un mito: Otd a Dávíla Andrade: 

Tierra que nutre pájaros aprendices de idiomas, 
plantas que dan, cocidas, la muerte o el amor 
o la magia del sueno o la fuerza dichosa 

Y donde el aguate de verde piel papila 
en so clausura oval, en secreto elabora 
su snbatanoía de flores, de venas y de climas. 

•Yo vengo de la tierra donde la chirimoya, 
talega da brocado, oon su envoltura impide, 
que gotee el dulaor de so nieve redonda 

Jorge Carrera Andrade rompe con la tradición torturada y triste de la 
poesfa eonatorian~ en oayas notas llora siempre un indio veneído. <Del 
cuerpo espacioso le sale ana voz de entereza española qne se aparta de la 
voz india acodomtaada y rota>, nos dice Gabríela Mistral. Su poesfa no po- 
drta servir de tema para el lamento grave, monótono y profando de la mlisioa 
eonatoriana cuya tristeza es tan infinita como no hay otra música en el 
mundo, 

La voz de Carrera Andrade es una voz cargada de sensualidades jubilo· 
ses, de alegria de vivir, de optimismo confiado y creador. Este gran poetlill 
Be haoe otr en América eon una voz qne no se babia escnchado antes en 
Eooador. Es una voz robusta, plena, madura, satisfecha en los libres aires. 
andinos que no quiere recoger el lamento antiguo porque de espaldas al pasado, 
~l sólo quiere ver el futuro, la vida inacabable que se transmuta ante sus. 
ojos sorprendidos. 

No nos habla de su Lagar de Origen con los acentos torturados de los 
poetas que neereron cuando «dios estaba enfermo>. El es un producto más, 
iy quá producto! del trópico hechisado de formas y colores. 
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Sin memoria de brüjnla ni terrestres idiomas, 
espoleado de cielo 
vadeando soledades oomo r!os, 
la muda geografla del planeta atravieso. 

Tú, soledad perdida y recobrada, 
entregas a los pájaros ta dominio sin llmites 
y me interno en tas Intimas provlumas 
custodiado de fuerzas mvisiblea. 

cEntre rostros cambiantes y edificios qne crecen 
busco la salvadora compañía; 
mas esconde su frota un hueso amargo 
y me queda en las manos su forma de ceniza. 

Solitario ha v1e1ado por climas y rostros, y esta experiencia de la soledad 
del viajero por terrestres idiomas que ignora, es la que nos revela. No se 
trata del muro cerrado del alma, m del tema 'de la ineomumcaoién, ni del 
eallejón sin salida de la soledad metañsiea. En su poema IDL EXTRANJERO, 

.nos confiesa: 

cNo hay norte ni sor, este ni oeste, 
sólo existe la soledad mnltipüoada, 
la soledad dividida por una cifra de hombres. 
La carrera del tiempo en el orroo del reloj, 
el ombligo laminoso de los tranvlas, 
las campanas de hombros atlá.nticos, 
los maros que deletrean dos o tres palabras de color, 
están hechos de una materia solitaria. 
Imágenes de la soledad: 
El Vl!l]ero qua se sumerge en ua periódico, 
El eamarero que esconde un tetrato en el pecho. 

Sn poesía es un espejo mágico que todo lo capta y lo refleja. Puede 
que la realidad se deforme para dar paso al pequeño mito de la metáfora, al 
stmbolo, pero srempre la imagen será translúcida y bella. Siempre será la 
realidad la que reíleje su poesía y no el fantasma de sa sueno atormentado. 
Porque hasta cuando nos habla de la soledad, es la expenenoia objetiva del 
viajeto perdido y solo entro las multitudes, siempre es la soledad del extran- 
jero en las grandes crudades, soledad objetiva y real, tangible. No es la deso- 
laerón angustiosa de los existeneraltatas, a qmenes repudia ideológicamente, 
smo como nna vivencia del solitario, quien por su naturaleza sensual y por 
su calidad humana, ansia hallar la alegria en la amistad de los demás. En 
Soledad de las Ciudades, dioe: 

seneillo y elemental Pero esas notas heridas se pierden en la inmensidad 
del mondo que el poeta ha recogido en sus cantos desde ea ventana prodi- 
giosa donde nos habla de la vida y de la esperanza. 
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El tema exísteucíal de cv1v1r muriendo> 1 de cv1v1r en nuestra propia, 
muerte>, asoma insólito en esta poesla vital, fuerte y redonda como una manza- 
na de plenitudes y aromas. Y nos sorprende la reflexión en pleno día radian· 
te de su poesfa: 

¿Esqueletos de pájaros en las manos de Simbad? Pájaros muertos a quien 
v16 volar por todos los continentes, millares de pá1aros vivos y que fneron sus 
amados compañeros de viaje, y a quieues les confió su biograña simple y ele- 
mental como su lenguaje de estaciones y climas. Sorprende un tanto esa nota 
lügubre que hay en Vis1tilot0 de Niebla y en Zona Minada, de quien nos mos- 
tró un universo de seres vivos, ágiles, y descnbné el latido de la vida uní- 
versal. 

(Visitante de Niebla) 

¿Joven mio, no estáa bien sepultado? 
lTa mano es esta mano que se mueve 
buscando entre las nnnas esqueletos de pájaros? 

St, hay un viraje en la poesía de Jorge Carrera Andrade en los ültímos 
tiempos. El hombre que ha madurado en los viajes, se ha detenido un poco y 
se ha visto a si mismo como objeto de su poesta. Asoma el sentimiento trá-- 
gieo de la vida, cierta angustia por el vacío y la soledad. Una dramática trans- 
fonnaeién se ha realizado adentro, La sensualidad alegre se ha reeogide un 
poco para dar logar a la reflexión metaflsioa. Aquella primera poesía sensual 
visual y táotiJ, se h11 detenido ante los misterios de la vida y de la muerte. 
Los fantasmas del pensamiento han retornado. Entonces el poeta afirma que 
ela soledad es ciertamente la realidad final de nuestro planeta. Es la madre 
de los elementos y de las sombras eñmeras, El río es una soledad de agua. 
El viento es una soledad errante. Todo es una afirmación de la gran soledad 
del planeta>, (Pats sin mapa, 194.0). A.hora en su poesia hay una calidad 
dramáticamente metañsiea que no conocíamos. Ahora piensa en la sepultura del 
tiempo donde deJó su cadáver de vemta. anos: 

Te hallas en todas partes, soledad, 
única patria humana 
Todos tas habitantes llevamos en el peoho 
extendido to gris, inmensurable mapa 

cla soledad batiendo 
con su liquida espada>, 

Sólo en 808 últimos poemas, la soledad es un verdadero fantasma del 
alma y asoman las notas metaf\sicas. Simbad el mariao nos habla d~ lo. sole- 
dad habitada del mar, de la soledad del cielo herida de alas: 

El poeta es como fa gaviofa de so oanto (S0LED.AD Y G.A VIOTA), on 
cuaderno albo del mar, a quien su marítima hermana la soledad, la mira en 
nna espera vana, y 00010 la gaviota, 
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Sin embargo, a pesar de su evasion de última hora, Jorge Carrera Andra- 
de merece ser saludado como un poeta democrático que sigue la linea del 
arte y la literatura enuatonanos al servicio del pueblo Es uno de los poetas 
renovadores de la famosa generaotón del 20 y que aspiran a romper con la 
era de los poetas atormentados y suicrdas de la generación frustrada: Arturo 
Bona, Humberto Fíerro, JlJrne~to Novoa Caamaño, Medardo .Angel Silva. De 
los modernistas moomprendidos del valgo y reolmdos en la ctorre de marfil>, 
convertida en paraíso artificial... Los patéticos y dolorosos poetas imitadores 

El joven que onltiva una estatua en su lecho, 
la mujer con sus dos corazones de pájaro, 
la muerte clandestina disfrazada de insecto 

Y nos dice que todas las formas terrestres son vanas: 

cNadie sabe por qué existen los pájaroa 
ni tu tonel de vino, luna llena, 
ni la amapola que se quema viva, 
nt la mujer del arpa, dichosa pnsiouera, 

¿y no babia dicho que la vida desbordada de formas y de seras as ina- 
gotable en so perpetuo movimiento? Y el poeta que no quería más que una 
ventana en el cielo y nn largo itinerano de viaje por los mares, los vientos y 
loa cielos, se qneJa ahora de que nada nos pertenece y se pregunta si la muer- 
te ea la probresa sama o el remo onginal reconquistado Y qmen sorprendió 
el secreto de todos los seres, objetos y cosas del Universo, se lamenta: 

¡Oh roedor, tas dientes infinitos devoran 
el color, la presenoia de las cosas! 

Inusitado es también ese tono angustioso que hay en POLVO, CA.DA. VER 
DEL TIEMPO. El poeta que nos ofreoe so arte poética en EL OBJETO Y 
SU SOMBRA, nos lanza su consigna realista, dinámica, animada por un so- 
plo eterno de cTodo el universo es presenma>, tiene ahora miedo al polvo 
del tiempo y su sombra destructora, amquiladora, se proyecta en so triste re- 
flexión: 

Conspira en lo más hondo 
donde la entraña tiembla como un animal fatigado 
y entre verdes aubstanoras y retortas de hielo 
fabricando mi muerte deja pasar loe años> 

(La A.lquimia Vital) 

e Un '\'ieJo vive en mí fabricando mi mnerte. 
A en soplo ee toman en ceniza loe al1oe, 
los frutos descomponen sus azúcares 
y la escarcha vzsita mi labermto orgá.nico. 
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cLa compañera Cigarra canta 
con una astilla en la garganta 

Conspira en-re la verdura 
contra la humana diotadara. 

Carrito dañado, tumbo a tambo, 
la cigarra marcha am rombo. 

Predica y anda 
Es Seoretarta de Propaganda. 

Publica en una hoja de col: 
la vida es dura y tuesta el sol. 

Tienes razón, cigarra obrera, 
de mmsr el Esta.do con tu canto profundo. 
Los dos formamos, compañera, 
la extrema i-iquierda. de este mundo>. 

Resuena la voz profénoa de Rafael A.lberti, que se ha pasado con todo 
su caudal puénoo a\ campo revoluotonano, IDl fantasma de ultramar aparece 
de pronto en A.mér1oa, y los poetas, vatiomadores del futuro, recogen la nueva 
emoción social. lQ11é de extrano es, ¡mes, que Jorge Canera .A.ndrade, á.vido 
al acontecer universal, se encuentre en la extrema izqmerda?: 

«Un fantasma recorre Europa, 
nosotros le llamamos oamaradas, 

A la ganaraotén de los Renovadores, pertenece Gonzalo Escudero, Miguel 
Angel León, Angosto .Arias, y se caracterizan por el fervor de sentido uní- 
versal y por su asprractén a ser poetas revolnoronsríos, atentos al acontecer 
1:1001al. 

Jorge Carrera Andrade, «con un don milagroso de asimilaoi6n, sensibili- 
dad tensa y fina para captar la ioqmetad contemporánea> refleJa en el espejo 
de su poeaía la lacha social. 

¿Qué ha sucedido en Ecuador y en el mando en el momento en que 
surge la Generación del 20? La ensis de post-guerra recorre el mando como 
un espectro amarillo. Los paíssa de Europa se hallan eonvulsionadoa por las 
revoluorones y un afán reinvmdioador late en el pulso de los pueblos. Desde 
que la Revolución Socialista ha tnunfado en la sexta parte del mundo, Europa 
dirija sus OJOS inqmetos y esperanzados hama Oriente, donde nace la estrella 
que marea la nueva ruta universal La cnsis mundial del capitalismo acelera 
este proceso de mqmetud socral, y el clamor se levanta tan alto, que parece 
que Europa entera se preorpita a la Revolución. 

de Rubén Darlo, Baudelaíre, Mallarmé, Rimbaad, Verlaine, Samam, tardíos 
frutes del modsrmsmo, cuando ya González Martínez, desde México habla dado 
la nueva consigna: 

ctaéroele el cuello al cisne de engañoso plumaje>. 
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Pero el poema donde los valores poétioos y humanos se conjugan en rnár~ 
moles perfectos es LEVANTAMIENTO: 

La guitarra es tan sólo ataúd de oanmones 
y se lamenta herido en la cabeza el gallo. 
Han emigrado todos los ángeles terrestres, 
basta el ángel moreno del cacao. 

Pero volvamos a Jorge Carrera Andrade. También hace poesía de tea- 
denoia eo011.1l y refleja, en aquel momento, la sitnacrón de miseria en qae se 
debate el pueblo después de la rama del cacao, oaando Eonador snfre el ale- 
tazo trá.g100 de la crisis mundial del Capitalismo. En su Biografía para uso 
de los Pájaros, alada sutilmente a este suceso: 

iA.dmirable pueblo. y más admirable aún que sus poetas y artistas están 
siempre en las primeras filas del combate! .A.anqne algunos, hay que decirlo, 
den el vrra¡e y se pongan de espaldas a los mtereses del pueblo. Pero en su 
oonrnto, la nueva puesta y la nueva literatura signe una cíara dirección social 
Ha.y quienes hacen e\ tefovo pot las bajas suíndes. Una nueva poesfa. llena. 
de fé en el hombre, fervorosamente humauisada y combativa es la que señalen 
las generaciones de última hora. Un hombre se define claramente: Jorge 
Bnnqne Adouro. 

La cnsis tiene para Ecuador un significado desastroso en su economía, 
El cacao, que es el único producto entonces cotizable en los mercados mun- 
diales, sufre una violenta quiebra al ser reéhssado en el exterior, y con él, la 
economta ecuatoriana se derrumba y se agudiza la pobreza y el hambre por 
todas partes. La possla ya no puede estar encerrada en la torre de marfil, 
hay que sacarla y envolverla en una nueva emoción, hay que afioar la antena 
poética y recoger la sensibíhdad colectiva. El solo líneo debe dar logar al 
coro Urito. La nota tndivtdnal y snbJetiva debe esconderse para que pued" 
tesonat el canto social, pleno de tnsurgenclas. Toda la literatura ecuatoriana 
aspira a ser revolncionaria. El cuento y la novela se impregnan del dolor del 
pueblo y la lfr1oa signe esta misma rata rervindioadora ¿Qa& sonaron enton- 
ces algunas voces poco poéticas orientadas hacia el Manifiesto y la Proclama? 
El mismo fenómeno ocurre en todo el mundo, Pero lo cierto es que desde 
ese momento se perfila en Ecuador una Iírtea de ratz proletaria auténtica, una líeioa 
que recoge la angustia del pueblo y qns aspira a restanar mínstioras dolora· 
sas, Una línea sinoera que recoge la tremenda realidad feudal y el dolor del 
indio agobiado por una esclavitud sin nombre. Una lirlea de fuerte tendencia 
social, de aaténtioo oontemdo popular, de rer vmdioaoión indtgena, de dignifioa- 
oíón humana. Por esa dirección marcha ahora la poesía y el relato ecuato- 
rianos, con clara voluntad aomal, con auténtica voz nacida del pueblo, con m- 
snrgenoia de equipo que traha]a en una linea demoorátioa 1mita. Con verda- 
dero instinto de libertad y de justicia, como pocas literaturas en América. 
Notahle fenómeno democrático cuyas ratees vteuen de moy lsjos 'I'eadioional 
sentido gregano y generoso que se manifiesta instintivamente en el momento en 
que la libertad peligra. 
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Golpea el mundo en nuestras sienes 
El miedo de morir grita en nuestra garganta. 
Hay qua salvar a la carrera 
el silenoro listado de mortaleá bengalas. 

Oompañeros: 
los fusiles nos miran con sus ojos de muerte. 

Vagabunda muralla de humo: 
trampa abierta en el día. 
Nos matan desde el horizonte 
dando a luz estrellas lívidas, 

Soldados. Soldados 
Ejeroio1os de puntería 
sobre los colores humildes del oampo. 

Nosotros caminábamoa escoltados de espigas¡ 
con un poncho de luz sobre los hombros 
y en la frente el mandato de la tierra, 

Avanzaban comidos de sombra, 
y un estribillo de dientes afilados 
mordía sus hebillas luminosas. 

Con los tallos negros de sus fusiles 
los vieron pasar 
los ojos franciseanoa de las sementeras 

Con su carrera de sangre los soldados 
despertaron los verdes qmetos del campo. 

Trai11mos el pulso de la semilla libra, 
tierra de pechos vegetales. 
Flameaba el harapo de nuestro grito 
en el palo más alto del aire 

Tierra vestida a cuadros, 
mordida por los oeroos guardianes: 
Está.s prisionera de cuatro hombres 
basta el último azul del horizonte. 

Oehocientss voluntades. Oohooientas. 
Para el ancho redoble de nuestras sandalias 
era un tambor 111 tierra. 

Iban delante nuestros padres 
buscando el vado de la tarde oreoida 
con sus pies cargados de · memona 
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Oehocíentos bajamos de los cerros, 
contando a nuestros padres, nuestras madres 
y a nuestros tiernos hijos A. esta hora 
casi todos dsscansan sobre la tierra grande. 

Poesía de rafz humana y social auténtica en la qne no hay el tono dema- 
gc$gioo de las proclamas políticas ni el grito destemplado de los poaina~ de 
cartel. Poesía de emooii;ioad~ humanidad y de calidades arUstic11s períeotae que 
podría servir de modelo de cómo se puede interpretar nn estado de conciencia 
popular, de cómo puede levantarse hasta el arte el drama de loa hombres hu- 
míldes que luchan por el pan y la libertad. cTralmos el pulso de la semilla 
Iibre> ... [Pero si es el pueblo eouatonano el que eiitá presente en estos versos! 
El pueblo insurgente y magutñoo que se une oomo por un mstinto ante una 
amenaza a sn sentimiento democrático, a la paz de so colmena, a la libertad 
de so. clan, de so. grupo, de so comunidad tradicional. Pero si es el senti- 
miento de todos los pueblos que estalla ante la amenaza común y que sale a 
defender so derecho aunque vaya al encuentro de la muerte. 

No hemos podido resistirnos a transcribir este poema de profanda ínten- 
oíén social en el que gravita un sentimiento dramático humano expresado con 
una calidad estética admirable. ¡De qné manera sencilla y perfecta expresa (11 
poeta una tragedia del pueblo, on sentimiento ooleotivo, no dolor popular roto 
por la fuerza bruta, un suceso nacional marcado con luces trág1011s! El levan- 
tamiento de ochocientos campesinos empujados por la miseria y la desespera- 
ción. La angustia del pueblo acorralado por la crisis y que recibe en respues- 
ta a so demanda, «una trampa abierta en el día>. Soldados. Soldados. Ejer- 
oioios de punterla sobre los colores humildes del campo. Una tragedia anónima 
que el poeta recoge en su voz emocíonada, que ha conmovido sus fibras hu- 
manas y populares. Un dolor que está cerca de su corazón y que ha mter- 
pretado en versos que merecen esculpirse en mármoles, Una expetiencia te- 
rrible que ha penetrado al alma del poeta como una emoción nueva, y cuyo 
drama ha hecho vibrar en couciencra de hombre y de eouatoriano. 

Tumbados en la vecindad del cielo 
nuestros muertos duermen 
manando un oosmo dulce del costado 
y con una corona de sudor en la frente. 

A la orilla del viento aCl\121,PÓ la canción. 
El fa~H ~\latió nuestro menseje. 

T,;af.amos el pulso de la semilla libre, 
tierra acorralada por los cercos guardianes. 

casi todos deseansan sobre la tierra ~ritnde. 

Oehooíentoa bajamos de los cerros, 
contando nuestros padres, nuestras madres 
y nuestros tiernos hijos. A esta hora 
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Esta es la etapa de la poesía democrática, realista y popular de Jorge 
Carrera A.ndrade Es entonces cuando su estilo se hace máa transparente, di- 
recto, sencillo como el pueblo mismo cuya voz recoge con realismo paMtioo. 
Es, probablemente, la meJol' etapa de su poesía y demuestra poT su obra de, 

El hombre grita 
en México y Berlín, en Mosoú y Buenos Aires, 
y sus radiogramas cobren el planeta. 

El poeta habla por los ochocientos muertos tendidos sobre la tierra gran- 
de. Se ha identificado con los humildes campesinos que bajaron de los cerros 
con su poncho- de laz y que tratan el pulso de la semilla libre. Sa voz es la 
del pueblo y por eso las imágenes no necesita buscarlas, porque son las pro- 
pias imágenes y axprssrones del pueblo Jorge Carrera ándrsde en este poema, 
ha cumplido plenamente la función social del poeta Su LEVANTAMIENTO 
no es solamente un mensaje de tnmnltnoaa eoaatorianidad, sino que es al mis- 
mo tiempo, un grito universal de protesta humana. LEVANTAMIENTO tiene 
un espirita revolucionario tan auténtico y grandioso que en él alienta la fuerza 
de uno de esos murales de los pintores mexicanos, o del mismo Goya, LE- 
V ANTAM.IENTO es un mural que retrata con un realismo desgarrador, el 
anhelo de la libertad y de rnstíoia del pueblo ecuatoriano. Jorge Carrera A.n- 
drade no sabe hasta qa~ ponto hubiera sido inmortal so poesla si toda ella 
tuviera ese soplo eterno de humanidad, de pueblo, de barricada, de conciencia 
social que mspira su LEVANTAMIENTO. Sa poesía de esa épooa refleja fiel- 
mente la crisis en que se debate el pueblo eenatoriano y la oseara violencia 
que se desencadena para sofocar so protesta. 

Jorge Carrera Andrade en EDADES DEl MI POElSI!, nos explica el 
proceso de hamanizaoi6n de su obra poética emergida de nn complejo soorah 
cLa extrema izquierda de la poesía. Ya en medio de los hombres europeos, 
viviendo como el más dssposetdo de ellos, comprendí que yo tenia dos fardos 
más que llevar sobre la espalda: el fardo poético y el fardo de la melanoolfa 
Indígena americana Este peso se faé haciendo cada vez mayor en la soledad 
de las oíudadess. 

La serie de poemas cEL TIEMPO MANUAL», recoge imágenes do la la- 
cha popular y el sentimiento de solidaridad humana y de anidad umversal. 
ePero los campeemos no estaban solos -nos dice Jorge Carrera Andrade. No 
estaban solos tampoco los trabajadores urbanos. En las capitales europeas de- 
sembocaba el ria desbordado de la muohedumbre, que manaba desde los barrios 
obreros Las multitudes llegaban puntualmente como las mareas, anunciando 
la estaoióu estival de la Justicia. A su paso, los hombres saltan en mangas de 
eamisa a disfrntar del buen clima de la esperanza, 

Mas la multitud no babia conquistado definitivamente la calle. Salieron a 
su encuentro los soldados, los sirvientes del orden y de la muerte La huelga 
cerró las puertas y desempedró las calles en Parle, en Madrid, en Barcelona. 
Mnr:ieron bajo los árbolea el panadero de la esqnma, y algunos vecinos, alcan- 
zados por los disparos. Era la época del movimiento obrero y de las eonvul- 
arenes sociales, la época que he llamado <el tiempo manual»: 
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El vendedor de pescado, los voceadores de periódicos 
y el hombre que muele el cielo con so organillo 
se dan la mano a la hora da la cena 
en las cloacas y bajo la exila de los puentes 
donde Juegan al jardfn los desperdicios 
y secan la lengua las latas de conserva. 

Regimientos de frto 
dispersen los gmpos de vagabundos y mendigos. 

Obreros desocupados ven el cielo como una cesta de manzanas. 

Al poeta ya no sólo le interesa apnstonar en sus versos la geograf(a 
-del planeta, sino la Historia Contemporánea tan rica de sucesos y de perspeo- 
~tivas humanas Ha visto, los paros, las huelgas, la desoonpaoi6n en masa, el 
empobrecimiento de la pequeña burgnesta atenazada por la crisis, el pueblo que 
sale a la calle, que gana la tribuna y plantea sus demandas apremiantes: 

Y se levanta el Hombre inventor del fataro, 
cironndado de máquinas, 
carteles de Lenm, planos de Nueva York 
y panoramas del mundo. 

«Los profetas de desastres sabían que mañana -nn mañana que duraría 
varios aflos- los gendarmes da casco da acaro pondrían al hombre manual e 
intelectual contra el muro, Pero, pasado mariana... Habla que esperar con fer- 
vor mearánioo en un mundo mejor~ Aet explica, Jorge Carrera Andrade, nna 
de las mejores etapas de ea puesta, 

Desde Europa convulsionada por revoluciones internas, Jorge Carrera An- 
urade traza so DIBUJO DEL HOMBRE, euros problemas, aspiraciones y 111· 
-ehas ha aprendido a oonooer y a amar: 

Ametralladora, perro de la muerte 
tu ladrar cesa. 
Unos hombree de blusa llegan cantando 
desde los cuatro extremos de la tierra. 

entonces, ser un poeta de verdadera y genuína raigambre popular. El poeta 
en Europa vela el grandioso deapertae de las masas. En Edades de mi Poesf a, 
nos relata: cLa alarma de las familias qae miraban desde las ventanas los des- 
files de obreros, en Europa, haola prever una reaooi6n pr6:xima, la calda del 
trabajador desoonocído y, por fin, la paz viotoriosa, establecida por los hombres 
de blusa en el mundo. De allt los Poemas de pasado mañana, que, en rea- 
lidad, forman uno 11010, dividido en emeo partes: I-La oonatmocíén obrera y 
el eetableoimianto de la gran industria. II-El proceso dela prodncoíén y el 
cierre de los mercados. IIII-Ell paro forzoso de trabajadores. IV-El discurso 
auóntmo en medio de ta manifestación nübliea V-La represión gubernamental 
y la llegada de las fuerzas obreras internamonales: 
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EN EDADES DE MI POESIA, Jorge Carrera Andrade explica su evolución, 
poética desde 1915 hasta 1944. Desde que empezó a escribir sonetos y 
romances que nanea le llegaron a satisfacer plenamente, pero que sos profeso- 
res de colegio aplaudían sin reservae, tanto que una revista de la Habana. 
segñn él cuenta, los «reprodaota en su secorón ORO VIEJO, en la creencia de 
que se trataba de las prodaeeionea de ano de esos próoeres laareados que 
crecen silvestres en nuestras tierras>. Desde los primeros intentos del niño- 

Durante el viaje aprende a amar la locha de los pueblos y toda so poe- 
eía se humaniza, se vuelve más realista, más universal, más segara su calidad; 
estética, más plena del clamor popular. LEV ANTAMIEJNTO es sin embargo 
el poema inmortal qne iuieia la verdadera poesía social ecuatoriana y la etapa 
más importante de la poesía de Jorge Carrera Andrade, aquella que alienta 
una bíblica grandeza y qae se inmortaliza en mármoles y bronces. LEVANTA- 
MIENTO parece arrancada de las voces más puras de los Shyris de Qnito, 
aquellos pueblos primitivos amantes de la libertad y de la justicia para quienes 
la tierra era común e ignoraban la explotación del hombre por el hombre, 
Jorge Carrera Andrade tiene de los Shyris primitivos el culto de la natnralaza, 
el coito de la tierra del mar y del fuego 'telúrico y del fuego sagrado de la 
libertad. Pero en su poesía e) indio no llora el vencimiento y la esclavitud 
de so raza sojusgada, si no que está de p101 erguido, enhiesto, altivo y orgu- 
lloso como nna ceiba dueña de la tierra en donde se hunden sus ratees y del 
cielo que abrazan sos ramas poderosas La voz da Jorge Carrera Andrade 
viene de las fuentes puras de los quitus, mdémitos y peleadores por sn inde- 
pendencia. Por eso no tiene su poesta notas de la tristeza indígena ya ven- 
cida, tan monótona y profunda, que se entrelazan a las nostalgias de los 
poetas eonatonauos Su voz trae el impulso de la semilla libre, y de haber 
continuado por esa ruta popular, demooratioa y realista, Améi:ica ostentarla 
otro gran poeta de la estirpe altiva de Pablo N erada y de la rahi profunda y 
épica de Walt Witmann. 

Hombre del Eooador, arriero, agrionltor 
en la tierra ptntada de dos climas, 
vendedor de mariseoa y bananos 
en la costa listada de laces y de méstiles, 
cultivador del árbol del cancho 
y dueño de osnoaa en el río Amazonas, 
yo te mando el salado de los puertos 
desde estos paisajes manofaotorados. 

Quien nos di6 en LEVANTAMIIDNTO el ejemplo olAsioo de la poesta 
soeíel pleaa de draMattamo popnlsr, de heróica altivez y de acentos épioos 
contenidos en armoniosas estrofas de una belleza perfecta; no podía olvidar al 
hombre humilde de so pats, a qmen saluda orgaUoeo desda los puertos: 

Sus sombras oraoen más allá da los tejados puntiagudos 
y van onbríendo la ciudad, los caminos y los campos próximos 
basta ahogar en su pecho el relieve del mondo. 

La Universidad 68 



En un barco cargado de cajas y toneles 
con patojos letreros, hará 80 primer viaje. 
Verá el beodo mar, los puertos tumultuosos 
,y las mil ohlmeneas de Marsella y el Havre, 
Aqnl nos quedaremos sólo viendo la lluvia 
con ojos entcmades y una paeíenota de hieles, 

Ya rebosa el humano vaso de su deseo: 
va a salir de esta tierra. La luz de otras ciudades 
le 'va a limpiar, por fin, la niebla de los ojos. 
El• odre de su pecho se va llenar de otro aire. 

No podía quedarse más tiempo el poeta en el estanque donde la soledad y 
el hastío se lo habrían tragado. Era necesario salir, salir, a cualquier parte; 
pero salir, antes que la proviuoia quieta y monótona terminaran con sus am- 
biciosos suenos de juventud. Eln El Camarada parte de la tierra natal, la 
decisión salvadora se ha tomado: 

•Hasta mi sed altísima tiende su, esponja de oro 
y vmagre del ocaso. 
En el madero del silencio 
mi cuerpo esta clavado>. 

«Pero estos buenos propósitos -sigue diciendo-no podían durar macho 
tiempo. La sed de lo desoonooido se anuuoraba con todas sus torturas. La 
provincia ya no era un estanque sino una ornz. Una ornz de impotencia y 
de agonía. 

¿por que hemos de estar tristes? Rey con Rey 
La prima ea un libro de historias de miel'', 

poeta, hasta sus íuoursíones al pata sin milpa. Fné en aquellos Ieianos días 
de sn niñea, cuando ley6 a los olé.sicos españolea qne ta.nto inflairtan en ea 
poesta; lnego cay6 en i;iµs manos nna antolegía de la poeaía francesa 
moderna y aprendió con los simbolistas franceses «dulzura, levedad, transparen- 
cia>. A través de ene lectoras entrev16 nna vida que so provincia le negaba. 
Ni una piedra inquietaba el estanque de la provincia, que ahogaba materialmente 
al [eren poeta. 

«Me rodeaba por todas partes la providenoia,-confiesa. El Ecuador todo 
era una gran provmo1a, onya vida de agna estancada no se conmovía con 
ninguna cosa. De ahi nació la serie de poemas de Estanque Inefable>. Ca- 
rdan los años de 1920 a 1922. 

«Cuatro años pasaron sobre el estanque, -nos cuenta- acumulando en tor- 
no de mi rimeros de libros y ailenoio Bpocas de lectoras continuas, febri- 
les, desde el atardecer basta el alba>. De esa época de quretnd v espera 
naoi6 LA GUIRNALDA DEL SILENOIO, iniciando el libro con su EPISTOLA 
A FRA.NCIS J AMFJS, del onal subla muy pooo en esa épooa. la Guirnalda del 
Silencio es nna idealización de la vida rural, cen la que no pasa nada y los 
vecinos dejan correr' las horas, Jugando a los naipes: 
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Holanda, Alemania, Espafta, Franoia, El viajero que lleva en las venas la 
tnmnltnosa sangre de don Diego Oarreea, se lanza a la aventura con el alma 
gozosa. En Baropa se encuentra oon un pueblo ardiente qae ha ganado la 
calle, eou un fermento de tevolnetón que hierve en las mnltitndes. Corren los 
aloe de 1930 a 1935. .A.nos de or1s1s eoonómioa mundial, anos de lncbas, de 
agudización de los conflictos de clase Afios inolvidables que sacuden al poeta. 
de sus antiguos suenos y le hacen ver la vida ornda y sangrante Atios de 
huelgas en Pans, en Madrid, en Barcelona. <Era la época del movimiento 
obrero y de las convulsiones sociales, la época que ha llamado el ctiempo ma- 
nnal>, De ahí nacen aquellas estampas de un magnifico realismo y de una 
fnerz11 patética admirable. En la lucha misma del pueblo el poeta abreva como 
en una fuente para y limpia. Es la época de la meJor poeaía da Jorge Carre- 
ra Andrade, de una poesía bnooa01zada y combativa que refleja las lachas so- 
ciales 

Pero el poeta no permanece en las trincheras del combate. Sil poesía ea· 
fre an violento viraje hacia el sueno. Se evade hacia otros mandos ideales. 
Canta los cambios del tietnpo, las llnvías que se apresaran a refrescar a los 

Estoy en la Itnea de trenes del Oeste 
empleando en el registro del mondo, 
anotando en mi ventanilla 
uaouatentoa y defunciones de horíaontea, 
encendiendo en mi pipa las fronteras 
ante la biblioteea de teJados de los pueblos' 
y amaestrando el oiroo de nn sangre 
con el pulso oordia\ del universo. 

clllntonces - nos confiesa- se me reveló la poesta del viaje y me inicié 
en la magia verde de la geografia. Nuevas formas, nuevos sfmbolos me salia· 
ron al enooentro La oriatnra transparente e infantil de mi poesía tavo que 
tragar mucha agua salada y trepar a las Jarcias y bajar en oada puerto- Des· 
oubrf al hombre y, en el mapa de la aventara, fuí hallando los lagares más 
significativos: La Bahta del Cielo, las Costas del Día, la Capital de las venta- 
nas, el Puerto de la Niebla. Desde mis escalas envié una serie de Boletines 
de Mar y Tierra, mis saludos poéticps al hombre del Ecuador, desde el Oooi· 
dente europeo: 

En nn barco de veinte cornetas 
embarqué mi baúl de papagayos 
hama otro l;)Xttemo de la tierra. 

En la aldea, en la provmma solo se quedan las gentes que no tienen idea· 
les, que no sienten arder adentro la sed de la gran aventura de la vida, las 
gentes que se conforman, se easan y se pudren tranquilamente, sfü prot~tas. 
Las gentes que no tienen inquietudes m han esonobado el llamado de una 
gran misión para llevar la vida. Pero el poeta no podía quedarse riiuobo tiem~ 
po viendo caer la lluvia inoesante en el estanque inefable, donde nunca pasa 
nada. El poeta aatió nn día en nn barco holandés con rumbo a Panamá, y 
desde allí, para Europa: 
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El poeta ha madurado en el viaje. Ha visto mucho mundo. Se ha aso- 
mado a la ventana y ha hecho no rmnnoioso registro del umverso. Ha pasa- 
do el tiempo sin sentirlo, en la gran aventara. Un poco cansado y reflexivo 
en la madurez de ans treinta y cinco anos Jorge Carrera Andrade se replie- 
ga en sn alma y qmere hacer un balance de su vida De ahí nace su P AIS 
SIN MAPA que recoge poemas de 1938 a 1940. cMe embarqué, al fin, nos 

Entonces perderé mi morada terrestre 
y me bailaré desnudo nuevamente 
Los peces, los luceros, 
remontarán el curso de sus mversos cielos. 
Todo lo que es color, pájaro o nombre, 
volverá. a ser apenas un puñado de noche, 
y sobre los despojos de oífras y de plumas 
y el cuerpo del amor, hecho de fruta y müsíoa, 
descenderá por fin, como el sueño o la sombra 
al polvo sin memoria>, 

cHabito un edificio de naipes, 
una casa de arena, un castillo en el aire, 
y paso los mmutos esperando 
el derrumbe del muro, la llegada del rayo, 
el correo celeste con la final noticie, 
la sentencia qoe vuela en una avispa, 
la orden como un látigo de sangre 
dispersando en el viento una ceniza de ángeles. 

A.rboles, las cosas que sólo interesan a los páJaros1 cuya inquietud andariega 
padece el poeta. cMi vida misma no tenia mngnna importanoia para los hom- 
brea -nos dice-. N adíe se acercaba a mí puerta sino los gorriones. poda· 
dores de mensajes celestes Nadie sino las golondnnas, las gaviotas, En esos días 
nació mi BIOGRAE'IA. PARA USO DE LOS PA.JAROS. Nada o muy poca 
cosa de importancia se euenta en esa hiograñar pero, sin embargo, ahf se en- 
cierra una total vida de hombre: la amistad cotidiana, las costumbres de cada 
día, la salad y la enfermedad, el amor, la familia, la edad, la certídumbre de 
la muerte; la fragilidad de la morada humana, el sentimiento de que todo pasa 
y seguirá pasando eternamente>. 

El primer hijo del poeta nace en el puerto mayor de la costa normanda. 
e.La oampana de la iglesia de Saint Miohel de El Havre, enunció la buena nue- 
va, ante un auditorio de pájaros». Jorge Careara Andrade está de nuevo has- 
tiado de la vida domésties y sedentaria Nuevas aventuras le esperan Nuevos 
viajes, nuevas experiencias maravillosas, Un sentimiento de masgnridad se 
apodera de él en esos días, La vida familiar Je aburre. El hijo, para 
qmen escribe su admirable Bíograña Secreta, no puede detenerlo en una 
ciudad dormida, a él que lleva en la sangre la embriaguez roja de la uva. La 
responsabilidad del hogar le ha creado complicaciones que entraban su pie vía- 
jaro. Se encuentra cdesposefdo», extranjero, ignorante de los idiomas comer- 
ciales de los hombres, encerrado en su morada terrestre, y le sobrecoge la cer- 
teza del derrumbe inevitable de las más altas construcciones: 
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Alejandro Oamón, poeta del amor y de la soledad, se sale de la 
marejada humana clamorosa, y se interna en su inqmetante NOCHE OBSCURA. 
Jorge Carrera A.ndrade, había antes marcado la gran e'I' asión en P AIS SIN 
MAP Á, y como AleJandro Carrión, se sumerge definitivamente en su .E' A.MI- 
LIA. DE LA. NOCHE), una de sus últimas obras. 

Pero veamos cómo se realiza este viraje insospechado: cMe embarque, 
al fin nos cuenta, con rumbo hacia un pata secreto, el pats qne esta en 
todas partes, el paía que no tiene mapa porque está dentro de nosotros mis- 
mos. Su topograña coínotde con los altos y bajos de mi corazón. Su oolor 
es gns de edad gris, de polvo oomtín y final, gris de cemaa», 

En este país hay unas islas sin nombre, un pueblo sin nombre, un pa- 
norama perdido eeu Ia comarca oseara de la memoria>. Allí habitatan las 
sombras, la soledad, el deseo, el enigma mortal. Las cosas son cifras incom- 
prensibles que se desvanecen. Sólo quedan rumas, osamenta de la vamdad 
humana. EL polvo, el cadáver del tiempo. La zona minada del misterio 
sexual. Los deapojos de seres, de familias, de sueños que van flotando en el 
río de los nnnutos y va a desembocar en la soledad. La soledad es cierta- 
mente la desembocadura final de nuestro planeta. Es igualmente la materia 
prima de qae están hechas todas las cosas Es madre de los elementos y de 
las formas eñmeras El río es una soledad de agua El viento es una sole- 
dad errante en el espacio. Todo es una afirmación de la gran soledad de la 
tierra 

EJn el vasto destierro humano, las eoaas nacen y perecen incesantemente. 
Nada le pertenece al hombre en diñnitivs. Nada puede él llevar en su 
último vtaje, Ciertamente, nos vamos como venimos: con las manos vacías. 
Sólo el recomenzar es eterno La vida es una sucesión infinita de muertes 
de pequeñas trayectorias que se repiten, de stgnoa enigmáticos que n11(lie 
comprende» Un doloroso vlraJe ha realizado el poeta desde su PAIS SE- 

Neoesito encontrar mi propia soledad ... 
Habría que buscarla 
donde crezca el silencio como una planta Joven, 
donde ya no se escuche el fragor doloroso de la lucha de olases, 
donde los árboles no se preocupen del porvenir de sus hojas, 
y las frutas sean dulces sm necesidad de la anrada de los mños. 

relata, con rumbo al pais secreto, el pala que está en todas partes, al pals que 
no tiene mapa porque está dentro de nosotros mismos. Su topografía ooíuoide 
con los altos y baros de tm corazón Su color es gris de edad, gris de polvo 
común y final, gris de ceniza>. 

Es interesante que recoJamos las confesiones del poeta en un momento 
crucial de su poesta, para podernos explicar su gran fuga de última hora. Como 
en el caso de Alejandro Oarnón que después de levantar la bandera ravolueic- 
nana como en Bloque a la Esperanza Roja, se evade al poema delgado y trans- 
parente de la intimidad del alma, Jorge Carrera Andrade se evade hacía mnn- 
dos etéreos, hacia un País sin Mapa, emprende un largo viaje en basca de su 
propia soledad. Alejandro Camón nos explica su aotitud espiritual en PRI- 
MERA. TENTA.TIV A. DE FUGA.: 
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P AIS SECRETO fuá escrito en un alto en el camino, después de ea 
viaje al Japón adonde el vo1:1t~ se v~ ooqv~r~i~o en dipJoml\tico. En este H- 
bro se encuentra este maravilloso poema SEGUNDA VIDA DE MI MADRID 
en donde tqdaa las calidades del poeta se conjugan. Los temas universales del 
amor, la muerte, la soledad, tienen en la poesta última de Jor~e Carrera A..~- 
drade, acentos profundos y dramábicos. Segunda Vida de mi M~dre e~tá im- 
-preguado de un~ ternµra tan dulce, tan recóndita, que produce una corimqQ1ón 
·interna inmensa y una emoción universal. Jorge Carrera Andrade como U.Jl 
altísimo poeta que es, puede pulsar las cnerdas ltricas y 11\s cuerdas épicas 
con igual maestría. Si su LEVANTA.MIENTO es un poema inmortal, no lo es 
menos SEGUNDA VIDA. DE MI MADRE f BIOGRiFIA. S1iJORETA. DEL HIJO. 
Cuando maneja los grandes temas de l!' li~eratara universal y medita profunda- 
mente en el dolor y la muerte, en el amor, el deseo y la soledad, su pens,- 
miento toma alturas infinitas y honduras insondables. Su voz se adelgaza como 
un marmullo, se hace más transparente, emocronada y sutil como la de Rilke 
o la de Hofmannstbal. Sa voz restaura los valores del alma y reacciona 
contra el naturalismo y el objetívismo puro de primera hora. Rehabilita 
los sentimtentos más delicados y bnsca los acentos paros del gran poeta 
francés Osca Viadislas de Luiboz Milosz, oonoiderado como uno de los pee- 
tas mis extraordinarios l!le nuestro tiempo. Evidentemente en Jorge Carrera 
Andrade hay una svoluoiéu semejante a la del gran poeta francés naoido 
en Lituama, de quien el entice Jean Andard ha dieho que es ano de los 
-tres o onstro grandes nombres de la poesía francesa del primer termo de 
este siglo. Como él, Jorge Carrera A.ndrade contrapone el sentimiento al 
Juego cambiante y frío de la iuteligencia, Sube desde los abismos psicoló- 
gicos hasta las Ias alturas lnrmnosaa de la metafísica. Jorge Carreta A.ndtade, 
tambien como Milosz a qmen le unen extraños lazos poáticos, es simbolista 
en sos primeros tiempos, y se transforma más adelante, en una voz con 
sabor de mlstioa y anhelo metañsroo. En nn solitano y desencantado qne 
después de hacer registro del mundo, ancla dolorosamente en su propia 

-álma lacerada por las torturas místicas del siglo de oto español. El poema 
SEGUWDA VIDA. DE Ml MADRID y BIOGRAFIA SECRETA DEL HIJO tienen 
ese profundo sollozo y esa nostalgia pura de los poemas de Milosz, EN UN P AIS 
DE INFANCIA E INSOMNIO, en donde el amor ltlaternal es exaltado 
hacia las esferas más aílas del aentímrento humano. Pulsa también los 
grandes temas españoles de la agonía, la soledad, el amor y la muerte, 
como voces profundas que emergen de an substrato español y que resuena 
como an eco soterrado pero siempre latente a pesar de lae capas de la 
poética francesa superpuestas y elaboradas, meaolaaaa y confundidas en un 
complejo extraño que ha dado a su poesía ese sabor nmversal que la carac- 
teriza. Asi como el contenido de su poesía se ha visto vaciado machas 
veces para dar lagar a nuevas emocionee y aentimtensos, la forma poética 
ha cambiado como la Fata Morga.na; todos los moldes han sido ensayados, to- 
das las escuelas aprendidas, todas las ánforas elaboradas de nuevo para 
verter k amnotóu rqlts profunda, el seutimlsuto más puro, o la vtsión más 
realista do la vida 

"CRETO, hasta su DlOTADO POR EL AGUA Y LA FAMILIA. Dli: LA. NO- 
·-OHE. El poeta del REGISTRO DEL MUNDO, ha dete~ido so paso, y se ha 
visto así mismo como argumento de la tragedia del hombre. 
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1Aqut estoy, campesinos europeos! 
Vengo en nombre del pan, de las madres del mundo, 
de toda la blancura degollada: 
la garza, la azucena, el cordero, la nieve, 
Fortalecen mi brazo ciudades en eseombros, 
familias motiladas, dispersas por la tierra, 
niños y campos mbios viviendo, desde hace arios, 
siglos de noche y sangre, 

Campesmos del mundo: he bajado del cielo 
como una blanca umbela o medusa del aire 
Traigo ocultos relámpagos o provisréu de muertes, 
pero también traigo las cosechas futuras 

Al recuerdo de las cosas, Carrera Andrade añade la memorrn de los hom- 
bres. De la soledad, de la que nos decía, no hay nada que nos pueda librar, 
edifica pacientemente un mundo más sereno al repasar la lección del árbol, de 
la mujer y del p!Í.Jaro>: 

Desconcertante es la actitud del poeta. Casi al mtsmo tiempo que baja 
como un bozo sm escafandra al fondo de si mismo, y nos habla con voces 
desoladas de la angustia de la soledad, casi al misma iiempo, nos ofrece esas 
estampas impresiomstas y bellas de sos MICROGRAMAS, a ratos de un natu- 
ralismo sencillo y simple. Y más adelante, sacudido nuevamente por la ma- 
terada humana, de nuevo en una época de convulsiones sociales y rsvolumo- 
narias, eleva los acentos épicos y las euádngas heróioas de su CUADERNO· 
DEL PARACAIDISTA: 

Tierra de frotas y de tumbas, 
propiedad üníoa del sol. 
Vengo del mundo -wh sueño infinito!- 
un mapa en rm voz se arrolla. 

En el Japón ho sólo se reencuentra su PAIS SECRETO amo también la vida, 
cinematográfica a los MIOROGRaMAS, breves dibujos animados de Disneylan·- 
día, Poema sintético que recuerda al Haikaís japonés, adelgazados en la poesla 
francesa y tranaplantados a la América Espafiola. 

De nuevo la guerra' ha de conmover hondamente al poeta. Sn Canto a, 
las Fortalezas Aéreas y su Carnet del Paracaidista son dos poemas épicos 
de sentimiento fuertemente viril y beróioo. De nuevo comprende que la sola· 
dad no es buena compañera del hombre Entonces escribe, La Isla no Sirve- 
de Nada. Isatas Martlnez en so prólogo a la versión francesa de Poesías Es- 
cogidas, se refiere al nuevo viraje de Jorge Carrera Andrade después de la 
Segunda Guarra Mundial, y espe01almente a su obra La Isla no Sirve de Nada. 
«El poeta expresa aht -nos dice- su convicción de que el aislamiento no es 
la solución vital que nosotros buscamos: el hombre debe abandonar su isla para 
conseguir en felicidad>, Mas, estos poemas no son «forzados>, en el sentido 
riguroso de la palabra; hacen más aün pensar en el gran aliento humano de 
Bmerson, siendo al mismo tiempo un viraje de regreso lleno de enseñanzas. 
Vedlo aqní de nnevo al poeta, en medio de las riquezas de la tierra americana: 
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Pero no cteals qua el poeta se ha salvado. Porque después del canto 
construido como una catedral heróica sobre la destrucción y la muerte, después 
de la promesa reivmdicadora del paracaidista que desciende corno el dios da las 
profesías y de los himnos, como un emisario de lo alto, con su uniforme da 
-hojas, y su provisión de vidas v muertes, después ... vuelve otra vez la nota 
subjsttva y quebrajosa, en su Dictado por el Agua y Familia de la Noche. 
sus últimas obras. Oscilando de un lado a otro, cayendo y levantándose Ora 
desafiante como un profeta bíblico lleno de heróica grandeza, ora quejumbroso 
como Jeremías y Job, pero stempre gran poeta Ensaya todos los ritmos y oo- 
lores, vierte su amoordn en vasos griegos o en vasijas da barro. Oarub1a sn VI• 
si6n del universo por la smoorén tntnns, pero siempre, en todo momento, a 

· través de todas las veleidades poéticas, queda el gran poeta, nna de las onm- 
brea de la Itnoa amsnoana. Posee una do las expresiones poétioas más per- 
sonales da América Recorre todos los dommros de la poesía Desde la ltnca 
evaaiomsta y pura, hasta el tema de sensibilidad social y revolncíonana So. 
Iínea altísima es stempte clara, transparente, traslúmda, a ratos sencillo, a ratos 

-senaual, pero siempre gran poeta, una de las más puns voces heleas de América. 

.A..sf entona el poeta sn canto de paz y de esperanza Asi habla en nom- 
1bre de toda la blancura degollada, de las omdades en escombros, de las Iami- 
-Iias mutiladas, dispersas en la tierra, en nombre de los campesinos de la tierra 
para quienes quiere encender el día con sus manos. De nuevo es el poeta 
heróioo y magnifico de LEVANTA.MIENTO, y los camueslnos el tema de so 
poesía msurgeute y da clarinada. social A.hora, el poeta convencido, nos dice 

-qne de nada sirve la isla. Quiere destruit todas las islas y las canoas de so- 
ledad para irmmprr el mando de los hombres y compartir sus aneñoa y sus la· 
chas. 

las aguas que pretenden ser las mismas 
que ya pasaron antes, 
la tierra de animales y legumbres con lágrimas 
donde voy a encender el dfa con mis manos . 

Ciudadano del aire y de las nubes, 
poseo sin embargo una sangre terrestre 
qae conoce el camino que entra a cada morada 
el cammo que fluye debajo de los cerros, 

Traigo la rmes tranquila sin soldados, 
las ventanas con la luz otra vet, persiguiendo 
la noche para siempre derrotada. 
Yo soy el nuevo ángel de este siglo. 
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Reconozco no ser yo la persona más indíoada para abordar un tema de 
tq,nta importancia Si he aceptado un cargo que mocho me honra pero que 
está muy por encima de mi capacidad intelectual, es, üníeamente, por espfritu 
de dlsoiplina y como oxpreaíéu de nn sincero propósito de servir a este gran 
movimiento Internacional de e P AX ROMA.NA.~, que significa una esperanza 
para la humamdad acongojada de nuestros dtas 

Es de sobra sabido que los católicos, en cuanto tales, no estamos obligados 
a profesar una filosofía determrnada: tan sólo estamos obligados a rechazar las 
ideas filosóficas que se oponen R los dogmas de nuestra Religión. Esta oirounstan- 
01a indica que sobre el tema apuntado pueden asumirse díversas posiciones 
filosóficas, igualmente aceptables desde el punto de vista de la moral y de la 
religión. Esta libertad en la escogitaotón de la doctrma filosófica lleva impltcita 
conelastén de que, cualquiera que sea la postura adoptada, podrá ser criticada 
desde pontos de vista distintos al escogido. La complejidad del tema, unida a 
la imposibilidad de escoger un punto de enfoque exento de posibles criticas, 
han estado a punto de dssammarme en la empresa Sin embargo, con la ayuda 
de Dios, y la benevolencia de ustedes, procuraré salir adelante en la mejor 
forma que me sea posible. 

Sigmendo un pnnoipio metodolégico grato a Santo Tomás de Aquino, será 
necesario, en este caso, proceder ante todo a hacer una sene de distinciones, 
para luego intentar una slntesis adecuada. 

Dentro de este propósito será necesario preorsar, primero, el concepto da 
persona; después, el concepto de aooredad; para enseguida señalar cuáles son 
los fines de la persona y cuáles los fines de la sociedad, con el objeto de poder 
determmar por ültimo, aün cuando sólo sea a grandes rasgos, la actitad que 
el cristiano debe asumir frente al cuerpo polttico de que forma parte. 

Del hombre se pueden dar unas cuantas defimoiones: se le puede llamar 
eanimal raoional~; se le puede definir como ser social y aún como orgamsmo 
vivo consciente de at mismo. Pero sospecho qoe estas definiciones solamente 
toman en cuenta al hombre colocado en el plano de lo puramente natural Al 
onstiano le interesa más, mucho más, conocer al hombre en aquel aspecto en 
que este ser rnmerso en el mundo de la naturaleza apunta a un plano sobra· 
natural. Es, por oonsigníente, la dimisión sobrenatural del alma humana, 
llamada a un destino eterno, la que debe destacarse en esta plática, pero, 
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-a cansa de ello, el tema se ve de inmediato transportado de la definición 
siocñsioa del hombre, a la deíinieiéu de cpersona•, Es1 por tanto1 el oonoepto 
de persona el que urge aclarar. 

El lagar gua esta concepto ocupa en la filosoña cristiana es da tal 
importancia, que Ridean na podido escribir: cIDl pensamiento cristiano ha 
encontrado en la idea de persona una idea verdaderamente central, el nado de 

:todas las telamones que unen al hombre a la naturaleza, a la sociedad y a 
Dios rmsmo, y que define sus actitudes frente a estas reelidadea>. 

Según la oonoorda y víeJa d~fimm6n de Boeoio, persona es cuna sustancia 
Ipdivídual de naturaleza raoíonal>. Según ésto, no todo individuo es per~oDQ, 
Llamamos persona únfoamente al índívíduo que, debido ~ BU naturaJ~za rq!)ion,t, 
posee una calidad más alta; al individuo que representa más o menos 
consoieutemente un papel en el drama bistéríoo y que tiene algún pensamiento 
Q\10 deotr a sus semejantes. Cuando afirmamos que el hombre es una persona, 
queremos sigmñcar que no es solamente un trozo de m11teria, sino un tudividno 
9ue se sostiene 11 si mismo por la inteligencia y la volnntad; un set capaz de 
p¡mi;.a~. de amar, de decidir por si mismo s9 propio destino; un individuo que, 
en cierta forma, es nu todo y no una parte; un miorocosmoa que puede 
contener el universo integro gramas al oonóouniento y''que, por al amor, puede 
darse libremente a otroe seres. En una palabra, persona es un radivrduo 
racional. La raoíonalídad del hombre implica. por una parte, libertad esencial 
de la persona y por otra, una perfecotón de la inteligencia y de la voluntad 
que permite la generosidad de le. oomunlcacíén afectiva. 

De lo dicho se desprende, sin mayor dificultad, cuál es la razón por la 
qua los filósofos cristianos se han interesado siempre por el concepto de p0r11ona. 
Pero hay algo más: m:ia fílosofla auténticamente enatiaaa no podrá apartarse 
de los prinoipios contenidos en el Evangelio, Ahora bien, el Evangelio hablt1 
un lengaage oonoreto que no puada entenderse rectamente si no se toma en 
cuenta que al hombre en el sagrado texto es eonsidsrado oomo persona, ésto es, 
como un ser libre gua encarna un valor en si. 

Siempre que el hombre es trataio, no oomo una OOij!\, sino como un eer 
di~oo de nueetro amor y por e] cual estamos obligados iuclnsive a saorifí~ar 
nuestros propios intereses, se está oonstdeeando que el hombre es en sl mísmo 
un valor. 

Nuestro señor Jesnensto, al ofrendar su vida por la redención de todos 
y cada ano Q'3 los hombses, nos «lió el más sublime e¡emplo de la forma en 
que se debe estimar el valor intrfuseeo de la persona humana, Iálgo mqy 
grande debe de haber en el hombre cuando et Hijo de Dios enfrió y mnrtd 
por redimirlo! IDl propio Jesús nos ordenó estimar la persona hnmane e11 
la misma forma que Et la babia estimado: e Al modo que un Padre me, amó, 
ast os he amado YQ~·· IDl preoepto mto que os awsfs 'ios anos a los otr()~, 
como .. yo os he amado. Nadie tiet10 amor más grande que el que da su vi4a 
poi sus amigo&> (Jµau $:V1 9 ... 12·13) 

IDI paladino reconocimiento qu1;J tanto el te:;rto ~va,!lgélioo como fa filo~ofla 
o~istjana hacen el valor intrlnseco de .Ia persona htnpMJa1 trae consigo v~ri~s 
eonsecue1mcias \ne\uditab\es: 
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Primera: la libertad interna- del hombre no solamente debe ser considera- 
da como un hecho, sino, ademas, estimada como un valor qne debe ser r~s- 
petad o a toda costa. 

Segunda: la dignidad de la persona humana trasciende el mundo de 
;fa naturaleza y apunta al mando sobrenataral de la gracia. 

Teroera: la unidad del género humano es un hecho que se deriva de la 
pandad esencial que existe entre los hombres, como poseedores que somos, 
cada uno de nosotros, de un alma inmortal. 

Cuarta el amor fraternal a los samejantas ea, para el cristiano, no un 
simple deber de ñlantropta, si no un mandato divino. 

Detengámonos un momento a hacer breves consideraciones generales en 
torno de las oonelusionea anteriormente apuntadas. 

La importanera que el cristianismo auténtico dá a la libertad es tal, que 
·Grevillot ha podido esoribtr; «el cnstianiamo es una religión personalista que 
manifiesta la misma ambición de la mayoría de las doctrinas modernas: la 
de liberar a la persona de toda eoustncción servil No es que le diga al hom- 
bre que debe dejarse llevar por sus rnsttntos o hacer según le parezca, sino lo 
invita a transformar su corazón a través de su fé en Jesüa, antes de abando- 
-narse a su libre arbítuo. No obstante, el principal eefnerzo que le exige no es 
atenerse a una observación literal de mandamientos, sino transformar su alma 
a través de ona fé verdadera, a fin de que en seguida haga bien espontánea- 
mente, por amor. El ideal último es la libertad, la libertad de los hijos de 
Dios, porque Dios no espera del cristiano que le obedezca por interés o por 
miedo. sencillamente, si no qao demuestre ser su hijo aigmendo el ejemplo 
de Jesús. 

El reconocimiento de la libertad moral y psiaológiaa del hombre, trae oomo 
oolorano inmediato la extgeneia del respeto a la dignidad de la persona huma- 

-na. Resalta, por tanto; comprensible la recomendaoión de San Bernardo, se- 
gún la cual el hombre no debe de olvidar Jamás ni su dignidad de ser personal, 
m el origen divino de esta dígmdad, a fin de que tenga Justo orgullo de si 
mismo, 

Sin exageración alguna podemos afirmar que mngnna filosoffa ba insis- 
tido tanto en el concepto de digmdad de la persona m ha analizado tan agu- 
damente la esenora de la personalidad, como la filosofla or1stiana. Para 
explicar racionalmente, basta donde ello es posible, los dogmas revelados de la, 
Dwina Trmtdad y de la Persona de Cristo, en la que oononrren dos naturalezas 

,}a divina y la humana, la filosofía cristiana se v1ó obligada a e:ugu: da su 
metef!s1oa la miixrma preo1s1ón en el oonoepto de persona. Por otra parte, 
esta filosoña al elevar la persona humana a un orden dívmo, exaltó el valor 
de la personalidad 

Elo noviembre de 1942, decía Pio XII: c¿Qner~is que la estrella de la 
paz se levanté y se fíje sobre la soófedad~ Trabajad con todas vuestras foerzas 
en dar a la persona humaba la dignidad con que Dios la ha entiqdacido 
desde su origen>, Y en su MensaJe de Navidad de) mismo año, señalaba las 
>bases de un orden [urídioo cristiano que tiene como pnmer punto el respeto 
-a la persona humada, luego la defensa de la anidad social y familiar, la 
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.dígnidad y prerrogativas del trabajo y las garantíaa joriiicas que defienden 
,al hombre del arbitrio aj1mo. En 194,5 el Sumo Pontiñce insletía en exhortar- 
a la edííicecién de «an orden econérmco-sooial más adecuado con las leyes 
divinas y con la dignidad humana a la vez». 

La doctrina social cristiana se basa en el concepto ~ristoMUoo-tomista 
del hombre. El hombre no es sólo materia, ni sólo espirita, sino un horizonte 

-entré el mondo de la para animalidad y el mondo de la espiritualidad para; 
un oarnpnesto en que materia y espirita están unidos substancialmente y 
forman un único ser mdívidnal. En todos los actos humanos es el COMPUES- 
TO el que actúa: es el hombre compuesto, la unidad substancial de los 
dos elementos, el que piensa y el que eonstmye, 

Por ser el hombre un animal racional, so mondo interior se rige por layes 
propias, diferente de las leyes que ri:en el mando de la naturaleza. 

El mando de la razón tiene sus leyes propias, diferentes de las leyes que 
rigen el mundo de la vida irracional, de la misma manera que los seres. 
vivientes presentan fenómenos que no concurren en la naturaleza inerte El 
ser humano no se mueve tan sólo por impulsos venidos del exterior como 
ocurre a las cosas inanimadas; nt contiene todos sos movimientos melmdos en 
un instinto anta-regulado, como los animales; sino que CONOCE) sus fines y 
puede LIBRIDME.NTE [con . libertad de elecoión) dingrr a ellos su acerén 
VOLUNTARIA. La racionalidad del hombre signifiea, de un lado, libertad 
eseneial de la persona; de otro, una períeooróu de la inteligencia y de la 
voluntad que le abre posibilidades de oomanroaoíén oon sns semejantes. El 
hombre es, ast, on todo abierto; tiende por naturaleza a la vida social y a .la 
comunicación con los otros hombres, por medios de la inteligeueia y el amor. 

En lengnaJe de la metaftsioa. aeistotéltca se dice que el hombre (al igual 
que todos los seres naturales) es nn compuesto de MATERIA. Y FORMA: su 
materia es el cuerpo orgáureo; sa forma, el alma espiritual. Materia, aquí, 
sigmñoa el elemento mdetermínado y que puede ser exactamente de la misma 
calidad que en otros seres. Forma significa el elemento determmante: aquello 
que datermma la naturaleza de un ser. La materia es la POTENCIA. perfectible 
y la forma el ACTO que da la perfección determmada. 

La INDIVIDUALIDAD le viene al hombre por el lado de IR materia; la 
PERSONA LID AD, por el lado de la forma. Al tratar del logar del hombre 
frente a la sociedad, debemos considerar sn doble aspecto de individuo y de 
persona, esto es, debemos tener en cuenta la especial digmdad que la personalidad 
espiritual agrega a la simple mdividnalidad material. 

Otra obligada consecuencia del concepto cristiano de persona, del reeono- 
enmanto da su libertad y del respeto a su altísrma dignidad, es la afirmación 
de la unidad del género humano Se ha dicho, con raz6n: «El término unidad 
del género humano es el nombre cristiano y el más verdadero, de la igualdad 
de naturaleza entre loa hombres>. Sin embargo, la ñlosoña cristiana al 
establecer enfáticamente la unidad del género humano, que tiene au ratz en la 
igualdad de naturaleza, entre los hombres, no cae en un igaalitarismo nivelador, 
pues siendo una fllosoíta esenoialmente realista no puede .. dsaoonooer las 
mliltiples modalidades particulares de cada ser, provenientes del principio de· 
individuación; pero el tomismo -añrma resueltamente la prlmaeía de la igualdad, 
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Sintetizando lo dicho, podemos afirmar lo sigmente La perssualidad se 
realiza plenamente en la libre consecución del fin esencnal del hombre En 
otras palabras, la persona que hay en cada individuo racional, debe realizar te- 
Ieológreamente, volnntana, eonseieate y libremente aquello a que, por su 
naturaleza o esencta, el hombre está llamado a realizar. Todo hombre tiene, 
por coosiemente, derecho a los medios o mstrumentos necesarios para la par- 
fecoión de sn ser, que es en lo que consiste el cultivo de la peraonahdad, Tal 
derecho es una facultad malienable Por otra parte, los deberes del hombre 
para con su propia personalidad, tornan treenunoiable los derechos necesarios 
a la plena realisaeión de la persona. 

La dignidad de la persona quiere decir que el hombre, por el solo heobo 
de ser un indívidno racional, tiene derecho a ser respetado en cuanto es un 
todo dueño de st mismo y de sus actos El hombre, la persona humana, no 
tiene, por eonsigmente, valor de medio o de mstramento, sino valor de fin. 
Nanea este TODO, dueño de su destino, señor de si mismo y sujeto de dere- 
chos que arraigan en Sil propia naturaleza racional, podrá ser una simple 
herramienta en manos del Estado No se ha hecho la persona para el Estado 

·(como quieren las doetnnss totalitarias) smo el Estada para la persona. El fin 
no só\o del Estl\do sino de toda la 'fida social, es dignificar la peesona procu- 
rando que ésta alcance 111 plenitud de su desarrollo mediante el libre y garan- 

de esencia sobre la diversificación singular e: A.sí, pues, es menester afirmar, 
a un mismo tiempo, la igualdad esencial que ane a los hombres en la 
natnraleza racional, y las destgualdades naturales particulares qm, nacen de esa 
misma anidad o igualdad Pero por la misma razón, también, se ve qoe es la 
igualdad la que es pnmordial, y que las desigualdades son secundarias, es por 
eso que, hablando de un modo absoluto, la oornnmdad de esencia importa mé.s 
que las diversidades individuales. y la raía mfls que las ramas> 

La nmdad genérica entre los hombres, según lo afirma so Santidad Pio 
XII en )8, enoíoliea csam1 Pontíñoatus> del 20 de Oetnbre de 1939, se basa 
can la anidad de origen en Dios, en la naturaleza compuesta, semejante en 
nosotros, de un cuerpo material y de un alma espiritual e inmortal; en la 
anidad de su fin inmediato y de su rmstéu en el mando; en la unidad de su 
habitación: la tierra, de cuyos bienes todos los hombres, por derecho de natu- 
raleza, pueden nsnfrnctnar para mantener y desenvolver la vida¡ en la nnidad 
de su fin sobrenatural: Dios mismo, a qnienes debemos todos tender; en la 
unidad de los medios para alcanzar ese fin ... , en la anidad de sus relaoiones 
con el Hijo de Dios ... , ea la unidad de su rescate operado para todos por 
Onsto>. 

En cuanto a la obligada fraternidad entre los hombres, cabe decir que si 
bien los primeros cristianos smtieron alguna perplejidad cuando se preguntaron, 
.¿qm~o es mi prójimo?, al cristiano de hoy no deba caberle la menor dada, dado 
que su prójimo, al que está obligado a amar, es todo otro hombre, cualquiera 
que sea sn posición social, sn educación, su religión o en raza Si no tistnv1era 
alli el precepto divino que nos dice: can nuevo Mandamiento os doy, que os 
améis los anos a los otros como yo os be amado>, bastarta la consideración 
de qne todos los hombres somos hermanos adoptivos de Jesaor1sto para que de 
esa eonsideraoión surgiése la obligaeión del amor y ayuda reciproca que debe 
remar entre hermanos. 
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tizado acceso a los bienes materiales y espirituales proporcionados por la civr- 
lizaoión y la onltnra. Por eso se dice qne la persona tiene valor de fin y el 
Estado valor de medio. 

Hay cosas qne son debidas a la persona humana por el solo hecho de ser 
tal. Si la persona es un todo independiente, y no tan sólo nna parte del 
universo ñsrco, tiene necesariamente derecho a decidir por st misma en todo 
aquello qne se refiere a su destino personal. B'rente a cualquier poder tempo· 
ral, la persona es libre de escoger la vla que mejor le parezca para obtener sn 
pleno desarrollo, y libre de realizar en la forma que jazgae má.s oonvemente 
su felicidad de persona El hombre tiene, pues, derecho a realizar sn destino, 
pero si tiene tal derecho, tiene también derecho a las cosas necesarias para 
realizar aquel destino. 

Como las noerones de derecho y de obligación son correlativas, resulta qne 
st el hombre tiene derecho a los bienes necesarios para realizar sn destmc, de 
este derecho se deriba la obligación de utilizar tales bienes para la oonqmsta 
en comün de los bienes intemporales y el deber de respetar la libertad de 
antonomta de toda otra persona Ilna declaraoióu da los derechos mdivtdnales 
y sociales del hombre deberla, por consiguiente, completarse con ana declara- 
móo de las obligactones y responsabilidades del hombre para oon las oomuzn- 
dadas de qae forma parte: familia, sociedad civil y comunrdad mternacronal. 
Tanto el derecho como la obligación descansan, en óltimo análisis, sobre la 
independencia propia de la persona. 

Otro aspecto qne conviene mencionar aqnt, de paso, es que la PERSONA- 
LIDA.D sólo puede realizarse plenamente en el seno de la sociedad y es en 
ésta, por consiguiente, donde los derechos de la persona encuentran sn A~bito 
natural y propio, 

Señalada la naturaleza social del hombre, y sigurendo el mismo prineipio 
tomista de e distmgnn; para unir>, se hace necesario proceder a la srgurente 
indagamóo: lCnál es la naturaleza o esencta de la sooiedad? 

En algunas rdeologías polltzoas, como en el 111div1doalismo y en el anar- 
quismo que es su obligada oulmmaoión, encontramos subyacente una tésis so· 
etolégtea, según la cual la sociedad no tiene no ser propio, smo que es tao 
solo la simple sama o agregado de seres mdívidualea Qmeoes tácita o expre- 
samente sostienen la teoría agregaoiometa de la sootsdad, no ven la índole pro- 
pia y espeotíica del fenómeno social. Para ellos, el individuo lo es todo: la 
sociedad no significa cosa alguna No hay deberes del individuo para con la 
sociedad, sólo existen los derechos de cada hombre frente a los demás y no se 
puede, por consigmente, restnngrr los derechos absolutos del individuo ea 
nombre del Interés colectivo. 

En abierto antagonismo con la teoría agregacionista, encontramos la tésis 
substanoialista de la aocredad, que hace de ésto nna realidad snbstaote, un ser 
en si y por el, con vida propia, mdependieote de los mdivrdnos qne la compo- 
nen Dentro de la tésrs substenculísta podemos, a an vez, seftalar tres grandes 
tendencias: la de la sociologta orgamsta que concibe a la sociedad como una 
especie de ammal gigantesco; la del romanticismo, que tuvo de la soctedad la 
idea de que está integrada por una alma nacional; y la tendencia hegeliana que 
la concibió como un espirita objetivo. 
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No intentaré hacer aqnl la critica da esta oonoepoién snhstanotalista que 
hzpostasla el fenómeno social, tan sólo me limitaré a señala» que en cuanto se 
concibe la sociedad como un ser dotado de vida propia, se tienda a supeditar 
el mdividuo, de modo absoluto, a ese ser gigantesco que es la sociedad Inca. 
rnendo en un error opuesto al del mdividnalismo, esta tésis sociológica snbor- 
dina el hombre a la sociedad: sacrifica la persona humana en aras de un ente 
colectivo que, por su impotencia y volumen, anonada al mdividno. La sociedad, 
el Estado, lo es todo el individuo es nada. 

Frente a estas dos tés1s igualmente maceptables, se alza el concepto 
cristiano de sociedad que es, Justamente, el término medio entre dos extremos 
opuestos. L11 poderosa mtnrerén de San .Agust!n, dir1gieadose hacia el ser 
de las scetedad, a la que llama <multitud>, earactanzó de modo msqnívooo el 
fenómeno social en los sigmsntea términos <Las almas de machos hombres son 
necesariamente muchas. Pero, si se aman, hay entre ellos una sola alma N anca 
sin embargo, se puede dejar de afirmar que hay en ellos mochas almas, porgue 
la unión entre los hombres no es una unión suma> En la terminología 
escolástica, esta idea so puede expresar afirmando que la snciedad no es un 
todo cuno por si", os decir, no es un solo ser, !HnJ una reunión de seres, 
a la cual, en determinado momento, puede no faltar un princrpio formal que 
le iníunda umdad y armenia, pero que, oosiderada en si misma es un ser 
cano por accidente>. 

San Agustín sostiene que el alma de la sociedad surge del amor entre 
sos miembros, o como dice Maritam, de la ca011stad olvtca, imagen profana de 
la caridad fraternal, Este último autor afirma qne la comunidad temporal 
es esencialmente y por naturaleza, una SIMPLE UNIDA.O Dffi AMISTAD, y 
agrega: •la primer manera de servrt al bien común temporal es prrnauecer 
fiel a los valores de verdad, de Justicia y de amor que son su pnncipal 
elemento, 

Santo Tomás de A.qmno, ahondado en Ia rmsma tés1s que San Agnst\n, 
acepta plenamente el postulado anstotélico de que el hombre es por naturaleza 
un animal social El hombre es, ciertamente, un ser débil e imperfecto que 
que se doblega a mil exigeneras de la materia y cuya conducta se halla condi- 
monada por innúmeras necesidades naturales, pero que, gracias a su alma 
espiritual, es capaz de perfeooronamtentos msospechados Su naturaleza raotonal 
le permite conocer el fin a que está ordenado e intentar alcanzarlo por medio 
de actos voluntarios. Asi, reconociendo el hecho de su naturaleza social, el 
hombre procura acomodar so conducta a los otros hombres que con él mtegran 
la comnmdad, para mejor organizar so vida y alcanzar sos objetivos El grapo 
soma! adquiere, por esta circunstancre, un fin propio, qae es el bren común, 
al cual los diversos fines mdividuales quedan, en cierta forma, subordr' 
nados 

Santo Tornis afirma que entre el fin mdivrdual de cada miembro del 
grupo y el fin colectivo de éste, no hay solamente una diferencia de grado, 
sino también de calidad: cE[ bien común de la sociedad y el smgnlar de 
cada persona no difieren ümcamente según la cantidad smo según Ja diferencia 
formal> No puede ser de otro modo, porque la persona humana posee un fin 
trascendente que dice relación a su alma inmortal, nnentras que el fin de la 
sociedad es puramente temporal Se comprende entonces, que al fin indivrdna 
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La tésrs cristiana, brevemente resumida por Grevillot, puede exponerse en 
los srgmentes térmmos «el hombre es esencialmente social Y una sociedad es, 
ante todo, una comumdad del alma Se trata, por conjugados esfuerzos, de 
engendrar uu alma familiar-naetonal-humana en la que todos comulgaremos 
y por la cual cada ano v1v1rá. Y como la persona es a la vez, cuerpo y alma, 
la eornnmdad del alma debe acompañarse de la aynda material> 

Eolanzando lo que antes se ha dicho sobre la persona, con el concepto 
cristiano de sociedad, podemos llegar a las conclusiones atguíentes 

La persona no es nn todo cerrado sobre s1 mismo, mcapaz de trascender los 
estrecbos limites de su propia subjetivrdad; es, por el contrario, no todo abierto 
que tiende por natnraleza a la vida en sociedad y a la oomumón con otras 
personas, a través del oonooinnento y del amor. El hombre es nn antmal 
sooral; pero el hombre es, a la vez, mdividno y persona La indivrdualidad es 
común a hombres, ammales, plantas y mmerales; la personalidad es propia del 
individuo racional. Esto auge nna primera pnntnaliza01ón respecto al o!lráoter 
de la somedad. «Las sociedadea animales, escribe Meritam, son sociedades de 
individuos, y no se les llama somedades sino metafóricamente. La sociedad 
propiamente dicha, la sociedad humana, es una sociedad de personas>. 

Pero, prec1sament.e a causa del doble aspecto (mdiv1dua.lidad y petsona.lidad) 
que hay en la realidad ontológtoa del ser humano, es que la relación entre 
sociedad y hombre es diñeil de preorsar y de all! ee derivan los extravloe de 
mochas dootnnas pollticas Es necesario tener siempre presente qne la sociedad 
humana no es nna socredad de paras personas, sino de personas que son 
también mdividuos. Una es la posretén del hombre, en cuanto individuo frente 
a la sociedad y otra muy disttnta so posietón en cuanto persona Como 
INDIVIDUO. el hombre está semetido a la sooiedad: como persona, está por 
encima de ella. Santo Tomás dice, refiriéndose a la relación de la mdivrdualidade 
e Cada persona mdividual es a la comnmdad entera como la parte al todo>. 
Pero a nontinnaoién, y reñnéndose a la relación de personalídad, allade: «El 
hombre no está ordenado a la somedad pollhca segün en ser tntegro y según 
todo lo que bay en éb. Cuando de ea destino eterno se trata, el hombre no 
se encuentra ordenado a la sociedad, smo qne está por encima de ella>, 

El hombre es un ser sooial no únicamente a cansa de sus necesidades 
materiales que por s1 solo, sobre todo en la primera infancia, es meapaa de 
satisfacer, sino también por la necesidad de alcanzar la plenitud de su vida y 
so pleno desarrollo, cosa que úmeamsnt« logra dentro del grupo somal. EL 
hombre necesita de la cooperactón de sus aemejantes para lograr cierto grado 
de elevación en el oonooimreuto y merta perfección de an vida moral L'I 
sociedad aparece, entonces, como proporcionando al mdividno las eoudioionea 
de extsteaeia y desarrollo qne necesita tanto para vivir, como para v1v1r bien 

pueda y deba subordinarse al fin colectivo cuando se trata de lo meramente 
temporal y terreno, pero que ese mismo fin personal sobrepase en mucho al fin común 
cuando se trata di'( mterés eterno de cada alma singular. En este segundo 
aspecto el bien personal esta por encima del bien común temporal Es por 
ello que las bases esenciales de la vida en común son el respeto a la digmdad 
humana y a los derechos de la persona, qne son dignidad y derechos de nn alma 
to mortal 

86 



Santo Tomás afirma que el bien de la vida civil o de la civilización es un 
fin último, es un determmado orden, en el orden temporal, y por ello el Papa 
Le6n XIII pudo decir que la autoridad del Estado es suprema en su orden. 
Hav que entender, por cousrgmente, que el fin último de la persona ha mana, 
en cuanto dotada de un alma inmortal, es la vida eterna y que el fin último 
del individuo, en cuanto miembro del grupo social, es el bien común El primero 
es un fin absolutamente último, el segando es un fin relativameute último, un 
fin mtermediario o mfravalente Hay que entender también, que entre el bien 
absoluto del hombre y el bien común temporal, aunque esencralmente diversos, 
no hay un abismo infranqueable y que ambos fines se condicionan recíproca- 
mente. Por el hecho de que cla vida humana en la tierra no es el fin abso- 
latamente últsmo del hombre, y porque la persona humana treno un destmo 
superior al tiempo, el bien común político admite una relación mtrlnseca, 
aunque indirecta, con el fin absolutamente último de los miembros de la so- 
eiedad, esto es, con la vida eterna, de tal suerte que la comunidad política debe, 
en el plano temporal y como por debajo, ayudar a cada persona humana a 
eonsegurr sn libertad definitiva y a realizar su destino último> (Maritam). 

Hechos los antenotes deslindes, cabe preguntar: ¿cuál debe ser, en térmi- 
nos generales, la actitud del cristiano frente al cuerpo politico? 

A mi no me cabe duda que la actitud cristiana frente al Estado puede 
esbozarse siguiendo la sigurente linea de oonsideracrones: 

De acuerdo con lo dicho, al hombre es parte del Estado en virtud de 
ciertas relaciones de la vida en común, pero en ralacióu con los fines esenciales 
de la persona, el hombl'e está por encima del EMadJ Hl! .Estado debe, por 
tanto, garantizar los derechos aspmtuales del hombre v no pnsds atribuirse las 
funcwnes esenorales de la persona; no puede, por ejemplo, violentar la eonoteueta 
de la persona, unpoméndole ooaotivamente dstsrmtnada doctrma, arrebatándole 
el derecho a alimentar o educar las hijos, smu en sub ndio de la deficiente 
acción personal de los padres. 

El hombre tiene, por exigencias de su naturaleza, necesidad de la vida en 
sooiedad, pero esta necesidad no es absoluta sino ooudioional: dentro o fuera 
de la sociedad, la persona humana existe corno tal. En la persona existen 
ciertas cosas (como su ordenaeién a un fin absoluto y su destino eterno) que 
TRASCIENDEN la sociedad polltica Las exigencias más elevadas de la 
personalidad, las más importantes y sagradas, trascienden la sociedad temporal, 
por cuanto una sola alma humana vale más que todo el umverso ñsreo. El 
hombre, considerado como persona, no está subordinado a la sociedad; por el 
contrano, LA. SOCIED A.O EXISTE PARA. SERVIR A LA. P ERFBJUCION 
TOTAL ns LA. PER"-ON'A 

El hombre, en este aspecto, es deudor de la soctedad y ésta puede rmponerle 
determmados gravámenes. Por ejemplo, la sociedad puede limitar el derecho 
de proptedad mátenal del mdívidno, puede exigrr una eontribuorén de sus bienes 
materiales, puede imponerle reglas de higiene en beneficio de la colectividad, 
eto El hombre, considerado como individuo, es una P A.RTID de un todo mayor 
y más perfecto que es la sociedad; a tal titulo ésta es superior al individuo y 
Jo obliga a ordenarse a ella, eomo la parte debe ordenarse al todo. 
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La HISTORIA, para el que la ve con los OJ()S de la fe, es un intei cambro 
constante eutt o Dios y el hombre En cada una de sus encrucijadas se plan- 
tea siempre la misma alternativa: reino de Otos o remo do los tdolos que el 
propio hombre ha creado El primer carmno conduce a la salud espiritual del 
hombre, el segundo a la pérdida de su dignidad de persona Por eso el man- 
dato di vrno exige buscar primero el remo de Dios y su justicia. Por eso 
Jesús nos promete que ai tal hacemos, todo lo demás nos será dado por 
añadidura. 

D10s no ha hecho al hombre la promesa de un vivir seguro y feliz en la 
trena Prometié, en cambio, un remo de Justicia cuyo cumphmtento efectivo 
acaecerá más allá de la histona, aún cuando dentro de ésta tengan lugar oscu- 
ras antioipacrones, rmotales preonmplirmentos v veladas preparaciones Sin 
decn lo axpresarnente, las palabras y los sufnnnentos de Cristo abren los ojos 
del nnstrano acerca de una vida terrena sujeta al snfnmrento y a la muerte 
Con toJo, las promesas diviuas del remo guardan cierta relación con un estado 
terreno del mando Dieho de otro modo, la realizacróu del remo depende, en 
un gtado que no podemos precisar, de la errsttanrzaotón de las ordenaeronas 
terrenas De aqut se deduce que el cnsttano ha de tomar parte en todos los 
asuntos de la vida civil v ha de colaborar con todas sus fuerzas a la transfor- 
maoióu do este mundo en sentido cnstiano. 

Surge así el problema de valorar la mavor o menor importancia que el 
onstrano debe otorgar a las estmotnras polítroas, como medios de preparación 
al advemrrnento del remo: Cabe decir, de una vez por todas, que por grande que 
sea la importancia otorgada a una estructure temporal esencialmente cnstiana, 
no es esto lo que so nos ha mandado bascar en purner término Más bien 
parece que la crgsuizaeióu cristtaua de la ciudad temporal es una de tas muchas 
cosas que se nos darán «por añadidura> El cnstrano no eonña tanto en 
aoelerat el advsmnnanto del reino por medio de mstrnmentos del orden natural, 
como se1ía la orgamzacróu de un estado temporal, por muy crtsttano que se 
lo suponga, stuo que, por el oontrano, confía más en resolver las ouestrones de 
este mundo, eutt e ellas las relatt vas a la forma que deban asumir las estructuras 
polttioas, por medios sobrenatmales. 

La resoluoión del problema, para el cristiano, no oousista en arreglar el 
mundo vara mejorar al hombro, stuo al revés, en mejorar al hombre para 
arreglar al mondo Lo primero es asentar el remo de Dios, el remo del amor, 
en el coi azóu de cada bom bre, lo demás vanrlrá por añadidura Las rnstitncrouas 
polltieas deben, ciertamente, ser penetradas por los mismos hombres do las 
fuerzas snlvadoras cnsnauas, peto esto sólo puede acontecer si pi evramenba la 
Gracia a penetrado el corazón de los hombres IJJs[o se ve claramente st se 
prensa que la precisa seutenora de Jesús «Dad al César lo que es del César 
y a Dros lo que es do Dios>, y la mterpretacióu que de ella hizo San Pablo 
al deeu . «Nuestro Estado se halla en el Oielo>, mearon (Lodo un mando fuera 
de la política>, un remo intenor que pertenece a Dios, un remo que no está 
dentro de la lnstoria Tan no es esencial, stno de «al'1adidara,, la cnesttén de 
las estl notnras tempúrales, que el problema Llel estadista cnshano y de la 
política cnstiana no stn gtó prácticamente en el seno de la pumitiva Iglesia siuo 
con la. conver;nón de ConstantrnC\ y aún aqn! vemos puesta de relieve la 
pnmacía de lo sobrenatural respecto a lo terreno ccon este signo vencerás>: 
es dsoir, con el signo divino y sobrenatural de la Cruz 
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El cristiano que lleva en su corazón el reino de Dios, se siente vinculado 
al Estado por una doble exigenera; en primer lugar, debe decidir su conducta 
frente a un Estado que encuentra ya hecho, quiéralo o no; en segundo lugar, 
tiene que decidir cuál 09 la forma de Estado que, dentro de las condiciones 
históricas dadas, se acerca más a la ooncepoión cm1tiana de la vida. La primera 
es una cnestíén de polttiea presente, la segunda una cuestión de política futura, 
pero aoa y otra están íntimamente enlazadas Las epfstolas paaliaa1 propor- 
cionan material abundante para aclarar ambos puntos. 

La posrción del cristiano frente a un Estado que encuentra ya hecho, se 
puede smtetisar así. «No hay autoridad que no venga de Dios, y las que exis- 
ten derivan su poder del orden mstítmdo por él>, El Estado es un «orden 
humano establecido por Dios> El gobernante es un emtmstro de Dios» y ha 
sido mstrtmdo para la represión del mal El fin del orden político 09 una vida 
pacifica, ordenada y tranquila al ssrvioio de Dios, por lo cual los gobernantes 
deben asumir la protección de los ciudadauos contra las perturbaciones inte- 
riores y exteriores. El cristiano no puede ni debe hacer depender su fidelidad 
al Estado de la posimón religiosa de los gobernantes, ni siquiera de la benevo- 
lenota del mismo Estado haoia la religión de Ceísto, pero tiene, claro está, el 
deber de resistir a la autoridad cuando ésta le ordena ejecutar un acto contra- 
no a la ley de Dios, 

En cuanto a la política futura, su directriz fundamental la ha trazado San 
Pablo al ordenar que lo examinemos todo, a fin de desechar lo malo y aceptar 

-lo bueno. El cristiano no puede desechar nada de lo legitimo y natural que 
D10s ha puesto en el ooi azóu del hombre y en el seno de las estructuras tem- 
porales, sino que su deber es levantar todo lo que encuentre de noble Y bueno 
basta un plano más elevado, relacwnándolo con Cristo. Como ha dicho nn 
eotnentartsta paulino ~iUn onstiamsmo en el cual no hallase cabida lo que de 
grande y digno de alabanza se ha pensado, dicho y hecho en el curso de los 
siglos, serla un mezquino cnstiamsmol>. 

EL CRISTIANISMO, como lo prueba. la hrstorra, ha tenido (y seguirá 
teniendo) una sigmñcacién decrsiva y revolnoronana en las estructuras tempora- 
les, pero no fué creado para establecer en pruner térmmo una deterrnmada 
forma de convivencia política. La revelación que Cnsto operó en las coucien- 
mas ha tnflmdo en el existir terrenal del hombre, pero esto es una cousecuen- 
eta secundana v no constituye la meta principal del mensaje evangélico. El 
Hijo de Dios no vino a padecer y morir en este mundo para implantar en él 
una mmediata mejora; para mstitmr un orden polítioo, somal y eoonórmeo; para 
orear una cultura determrnada o para cnalqmer otro fin puramente histórico 
En vano se buscaría apoyo en la Sagrada Escritura para una tésis que ruten- 
tase demostrar que el mensaje de Cnsto tendrá pleno enmplinnento dentro del 
tiempo y la histona Las promesas dívmas apuntan claramente a su pleno 
curnplimrento más allá de la histons. 

Sería, por consiguiente, gruve error exigir al enstiano como prmotpal tarea 
la de reformar las estructuras políticas temporales El custiano no puede con· 
siderar lo terreno como algo definitivo y que se baste asf mismo No creo qua 
mediante un progreso terreno inmterrnrnpido so pueda llegar a suprimir toda 
desarmonía social y mucho menos creo que la tierra pueda ser convertida en un 
reino de paz, mediunte el empleo de medios puramente natmales Por todo 
ello. el cristiano es eseéptrco írente a los esfuerzos do orear mediante acciones 
revoluoionanas uu paraíso terreno, 
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El cristiano sabe de sobra que la mejora radical del mundo sólo es posible 
mediante el mejorarmento total del hombre, operada en última mstanora, por la 
Gracia, Pero el cristiano no es solamente un hombre de fé, siuo (y también 
esencialmente) un hombre de esperanza Cristiano es el que espera Precisa- 
mente por ello, a despecho de las decepciones que le proporciona la historia, 
mantiene anhelos muy altos, ambroiones muy levantadas que está lejos del es- 
cepcitismo La mirada esperanzada hacia la felicidad nltraterrena no impide 
al onstiauc tomar parte activa en la historia; al contrario, sabe muy bien 
que un deber de orden natural y otro de orden sobrenatural le ordenan com- 
batir en el mundo por el remo de Dios, aún cuando conoce de antemano que 
el éxito no coronará aquí sus más generosas tentativas 

El hombre es an animal político, decían los griegos. El cristiano expresa 
la misma idea afirmando que ol hombre está constitutivamente ordenado a la 
comumdad. El hombre vrre en constante relación con sus semejantes 'J dentro 
de un mando sometido a las leyes generales de la naturaleza. Está, por tanto, 
sujeto por lazos irrompibles no sólo a los demás hombres, sino también al 
mando en que habita. La suerte de cada ano es, en cierta medida, solidaria, 
de la suerte de todos. De allí el deber natural que pesa sobre el cnsttano, al 
igual que sobre todo hombre, de luchar por mejorar las eondioionas de la vida 
espuitual y material de sus senierantes Por otra pai te, sabe el cristiano que 
un deber sobrenatural de candad le manda amar al prójimo como a si mismo, 
lo cual supone querer para los otros lo que anhela para si. 

En virtud de este deber, el cristiano no gnarda, como el budista, una 
actitud de menosprecio ante el mando, pero tampoco lo divrniza, como hace 
el pagamsmo moderno. El cristiano es siempre un militante el amor a Dios 
deterrnma su amor al mando De esta suerte, aun cuando el Evangelio no 
tenga como objetivo inmediato el orden de las cosas terrenas, tanto por la visión 
dnl mundo que proporciona, como por las reglas de eoníormación interior que 
nos prescribo, tiene un alcance decisivo en la lnstona El hombre que se sabe 
obligado por Dios al servicio del prójimo, siente sobre si una responsabilidad mucho 
más fuerte que la que pueda sentir aquél que únicamente cree en el mando. 

Pero si grande ha sido siempre la responsabilidad histórica y temporal que 
pesa sobre el cristiano, lo es mucho mayor en esta hora cargada de preaagros, 
en la que se ha perfilado netamente una aterradora alternativa: conñatermdad 
mundial o destmemón mundial No se trata simplemeute, como cree Bertrand 
Rusell, de dejar vivir al enemigo para poder vrvrr nosotros, sino que se trata, 
más bien, de vivir todos en leal oonfratenndad. 

Fiel a su postura, el cnstiano no basca a éste, ni a ningún otro problema 
fundamental de la humanidad, una solución de índole exclusivamente polltica 
El problema actual no es, en el fondo, un problema polítrco cuya solnoton 
dependo exclusivamente de una orgamzaoién mundial de Estados, menos aún es 
nn problema de índole paramente militar, que se deba resolver en términos de 
poderío atórmoo, sino que es un problema esencialmente moral. La solnotón 
tiene que venir, forzosamente del espirito Al peligro de los terribles efectos 
destructores de ese prodigioso acontecimiento oienñfico que es la desintegración 
artificial del átomo, urge oponer un acoutecmnento de pareja magnitud en el 
terreno espmtnal. una prodigiosa revolucrón ética, la cual no puede realizarse 
sino en el seno del onstiamamo universal. 
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Origen e importancia de las Leyes Procesales 
Las \ey es se cumplen todos los dias, suave y silenciosameute, stn que loa 

hombres nos apercibamos de ese cnrnplimtsnto y de esa adaptaoión constante 
de la conducta humana a los mandatos de las leyes. Y como uo nos damos 
cuenta de esa armónica adaptación, oreemos eu algana11 ocasrones que existen 
leyes moperautee. 

Objeto del Discurso 
No pretenderé en esta ocasión relatar los hechos relevantes de la Tida de 

aquellos hombres ilustres que promulgaron el Código Sólo intentaré hablar de 
aquel monumento jurídico, presentando cLOS ORIGENES Y LA. IMPORTANCIA. 
SOCIAL Y POLITICA DEL CODIGO DE PROOEDHUENTOS JUDICIA.LE6h. 

Motivo del Discurso 
Cánsame honra y agrado la designación de que he sido objeto de parte 

de la Untversrdad Autónoma de El Salvador, por medio del Sr. Rector y también 
del Sr. Decano de la Escuela de Junsprudenoia, para decir en nombre de 
aquella, el Discurso .A.cadénnco en conmemoración del centenario de la pro mul- 
gam6n del Código de Procedirmentoa Judiciales 

Digo que me honro con tal des1gnam6n, por cuanto se me ha creldo con 
capactdad para poder presentar a Uds. un discurso qua responda a la calidad 
del homenaje; a la vez que satísfacmén por bnndarme la oportunidad de haeee 
el slogro del menmonndo Código y rendir nn tributo do admiración a nuestro 
gran Isidro Menéndez y también al expresidente don Rafael Campo y al 
Licenciado don Ignacio Gómez 

En todo caso he de pedir a Uds que tengan paereneia y sean benevolentes 
para omne hasta el final y disunular mis defectos. 

Señor Minrntro de J uetlcra, representante personal del señor Presidente de 
la República 

Sel'l.or Presidente de la Corte Suprema de Justima: 

Señor Rector de la Umversrdad: 

Sellares Fnnciouanos: 

Señoras y Señores: 



(1) - Jo5é Chrovenda: «La Idea Romana en el Proceso Civil Moderno,. - ( Conferencia 
en la Facultad de Derecho de Bucarest, del 26 de Mayo de 1932) - en Ensayos 
de Derecho Procesal Civil, Torno I pag 353 

Finalizando la era antigua e nnciándose I& actual, pueblos llamados 
bárbaros de origen germánico. invaden Europa incluyendo tanto la península 
ittílica, como la btspámoa, Estos pueblos tratan consigo su derecho y natural- 
mente su forma primitiva del proceso 

Para los germanos de espíritn guerrero, el prooeao se concebía como otra 
gueira. Entre ellos no había jnrisdicmón porgue eareeían de orgamsaorón 
política El Estado no podía asumir la función de la jnstloia. El Juez 
germano es sólo un instmmento marte del proceso en el ousl habla la voz de 

El proceso germano 

Nada más lejos de la realidad: una ley inoperante es la que se viola 
constantemente a vrsta y paciencia del Estado, el cual resulta impotente para 
exigir su cumplimiento ya sea porque la ley es inadaptada al medio social o 
porgue tiene el repudio del pueblo por su mjusncia. 

Mas en cambio, la ley que eilenoiosarnente se cumple por la voluntad de 
los hombres, a virtud de 8U propia convioctón moral, no puede ser una ley 
inoperante, sino por el contrario una ley que cumple su destino. 

Cuando un hombre ofende o daña a otro en su persona o bienes, o no 
cumple sus deberes familiares, salta a la vista la violación de la ley y entonces 
también nos damos cuenta de la existenora del Derecho y del Estado y que 
ambos surjen con toda su onmipotencia, para aplicar la ley o exigir su cnm- 
plimiento. Es también en ese preciso momento que nos apercibimos de la 
existencia e 1 mportanoia de las leyes de orden procesal, porque prestan al 
Estado el mstrumental neeesano para comprobar la vlolaoión del derecho, 
corregir el error y luego, restablecer la vigencia prístma de las leyes 

Desde los albores de la humanidad, a medida que la convivencia soma! se 
fué fortaleciendo, la idea del Derecho como regalador de la conducta de los 
hombres fué sagiendo y Juntamente con ella, nació también el Estado que 
r eclamó para si la capacidad de Juzgar a los hombres cuando violan el derecho 
de los otros hombres. 

En el transcurso de los srglos no cabe dada que Iué Roma la primera 
que tuvo la idea deñmtt va de lo que es el proceso. Ya Chio venda ha dicho 
que la «Idea misma del proceso es romana» y qua, cenando vemos en la 
Jurrndioc1ón el poder del Estado que provee a la actuación de la voluntad de 
la ley en cada caso concreto mediante la actividad de los magistrados, nosotros 
expresamos la idea de los jnríaconsnltos romanos>. (1) 

Roma llevó su idea del proceso a la mayorta de los pueblos europeos 
juntamente con sus legiones y España recibe el mflujo romano del proceso, 
que concebía el derecho como Iunción del Estado, con existencia de órganos 
de iansdimón y jueces que lo aplicaban y con medios de prueba qns determi- 
naban la sentencia 
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(2) - Eduardo J Coufure: «Trayeclorla y Destino del Derecho Procesal Civil Hispano· 
Americano» (Curso en la Univers1dsd de Córdova en 1939)- en Estudios de Dere· 
cho Procesal Civil - Tomo 1, pag. 294 

(3) - 1 Gu1zot - Curse de Hi~tor1e Modcrne - pág 383 

(4) - Couture - Curso y obra citadas - pág 297, Fundamentos de Derecho Procesal 
Civil - pág 78 

El Fuero J nzgo que ha mereeido el elogio de lnstorradores y junstas, 
compuesto alrededor del año 693, fué escrito orrgtualmente en latin; pero tra- 
duordo al español hasta el siglo trece. 

Gmsot (3) nos dice de él: <En el Fuero Juzgo se encuentran todas las 
materias de legrslaoréu. No es una colecorén de antiguas eostumbres, ni nn 
primer intento de reforma civil; es un código uurversal. nn código pnlitrco, 
civil y crimmal, nn eódigo sistemáticamente arreglado y íorjado para el 
prepósito de proveer a todas las necesidades de la sooiedad, N 0 es solamente 
un código, o un oonjunto dR provrstones leg1slat1vas, s1 no tambion nn sistema 
de filosofía, una doctrina. Contiene diseitacsones sobre el or rzen de la sooiedsd, 
naturaleza de la autoridad, organtzación civil, y compnstción y publioacrón 
de Ias leyes. No es solo un sistema, smo además un arsenal de exhortaciones 
morales, de amenazas y advertencias. » 

Coutme refiriéndose al mismo código nos dice cN,) solo es el fruto de la 
fusión del esptntu gerrnámco y el esph rtu romano: es algo más Tiene un sello 
de humanidad, en el más puro sentido de la palabra, noa natural gt andesa 
filosoñoa hecha de religión y de respeto por la ooudíoión del hombre, que le 
da una expresión verdaderamente conmovedora Yo tengo para mi, que en el 
fondo humano del Fneto Juzgo, no ha sido superado, desdo el punto de vista 
del derecho procesal, en los trece siglos poster101es>. :ms un equilibi to entre 
el individno y la autcndad, entre la sustancia humana y el poder> (4) 

Ese fenómeno de la penetración recíproca entre ambos derechos se presentó 
en los países situados en el Sur de Europa, aún cuando íaé más particularmente 

El Fuero Juzgo 

Dios y el magistrado se limita a comprobar cómo se ha pronunciado esa voz, 
a través de la lucha físioa entre los contendores o mediante las pruebas del 
hierro o agua candentes. (2) 

En Espaf'!.a en el siglo V se produce la mvasión vrsrgoda, dando origen 
a un choque de dos pueblos con un sentido del derecho completamente 
contrario, al grado de poder afamarse que el proceso romano que tenían los 
españolee era totalmente autltético a\ proceso romano. 

Durante los dos siglos subsiguientes el mondo jrntdioo romano fincado en 
suelo aspañol, vive al Indo del mondo jurídico visigótico siu tuterfenrae el uno 
con el otro. Más finalmente la fusión de las dos razas Iorjando una ternera, hace 
posible la fusión de los derechos, organizando un Estado visigótico sobre bases 
del derecho público, dando como resultado de aquella unión, esa obra suprema 
legrnlat1va llamada Faero Jazgo, que constitnye «at1u hoy en día, una de las 
fuentes más vivas del derecho procesal> (2) 
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(4) - Obra citada 
(5) - Chiovenda: La Idea, ele. «Romanismo y Germanismo en el Proceso Civil,., ambos 

en Estudios, Tomo 1, págs, 352 y 301 

El Fuero Real y las Partidas 
Así las cosas, llega el siglo XIU y ol Gobiemo de A.lfonso X, 

llamado el S\\b10, bajo cayo remado se preparan casr simultáneamente dos 
cuerpos legales: Uno, el Fuero Real, promulgado en 1254 que es el Código 
Procesal preparado por aquel Rey para regtr en sa época: y el otro considerado 
como el monumento de la orenora del derecho, es el Código de las Siete Parti- 
das, que empezado en el año 1256, y couclmdo en 1265, es finalmente pro- 
mulgado hasta el año de 1348, bajo el remado de Alfonso XI. 

Es sensible la comparacién que se puede hacer entre ambos Códigos. El 
Fuero Real es la legislaoión procesal de su tiempo, precisa, concluyente y que 
hace la jnstteia española acorde con la realidad. 

En cambio, la Partida III del Código da Partidas, que contiene toda la 
materia procesal, no es el producto de la fusión de los derechos, sino que el 
tnunfo del proceso romano clásico: es el derecho procesal del Digesto con sen- 
tido español; es el abandono de an derecho popular, para pasar a an derecho 
estricto académico y romano. Sin embargo la Partida III es la expresión 
oranttfioa más fuerte y fundamental del derecho procesal de so tiempo y así 
será siempre considerada (4) 

El proceso medioeval español 
Mientras tanto, en Espafla, la escasez de textos del Fuero Juzgo, la 

penetración del derecho árabe, la guerra de la reconquista y las contiendas 
locales, provocan la no aplíoaoién de las leyes contenidas en el Fuero 
Juzgo. 

Nace como contrapeso un derecho procesal del medioevo español, que es 
diverso, looalista y particular, que no es vísigótico y que por el contrario se 
apoya en las tradimones y las costumbres germánicas y romano-canónicas Es 
en fin uu derecho popular contrario a las fórmulas del Fuero Juzgo. 

!. mitad de tal periodo, hacia el año 992, aparece el Código llamado del 
Fuero Vie101 intentando remediar la confusión existente y en espemal la que 
babia nacido a coaseonenora de los prlvílagtos concedidos a la anatocraoia por 
los Reyes Cristianos Españoles durante la dominación de los árabes Carente 
de las cualidades del Fuero Juzgo, se puede decir que fué un infante que 
muere al nacer. 

en Es pana donde la fusión llego a su punto oulunnante con el Fuero Juzgo. 
Lentamente en todos los países europeos, durante el curso de la Edad Media, 
el derecho romano se infiltra en el proceso germano y a h. vez el proceso 
romano recibe la influencia del derecho garmáuico. 

No se ha hecho todavía una historia detallada que determine los encuentros 
entre ambos derechos, aunque ya se ha fijado con bastante claridad el origen 
romano o germánico de las distintas instituciones procesales. (5) 
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,(4) (5) - Obras citadas 

Onstóbal Colón cruza el Atlántico y sobre el puente de mando de la Santa 
Maria, lleva las Partidas y el Fuero J azgo y A mérrca oonstruye su proceso a 
imagen y semejausa del español Durante la ooloma sigue recibiendo la in- 
fluencia del derecho de Espeña a través de la Nueva Racopilactén de 1567 y 
finalme ito con la N ovísrrna Recopilación de 1805 Entre las dos recopilaciones, 
Am6r1oa recibe el bálsamo de la Recopilación de las Leyes de Indias, ordenadas 
por Carlos Il en 1680, bálsamo que hnbrla de curar las heridas cansadas por 
las lanzas españolas. 

Más lenta y por otras fuentes llegará a berra arnencaua la influencia del 
proceso napoleónico francés, al promulgarse el Código de Procedimiento Civil de 
1806, cuyo origen directo está en las Costumbres de París y la Ordenanza adop- 
tadas en abril de 1667 bajo Luis XIV, que entra otras materias contenta y re- 
gulaba el procedimiento et vil 

'I'ambién surge en Europa otro Código de importancia para nosotros: el Có- 
digo de Ginebra, obra del sabio Bellot, gue ejerce notable mñuenoia en la men- 
talidad de los autores de nuestro Código. 

Este eta el panorama procesal americano cuando América latina rorupla 
sus lazos de Españ«, América se independizaba de la Madre Patria en lo poli- 
treo: pero en lo jurídico seguíamos vinculados a ella, pues continuaba vigente 
el derecho español, 

Ea esos tiempos, en el exacto sentido de la palabra no puede hablarse en 
verdad de un Derecho Procesal Las leyes procesales no constituian un Derecho 
en st' eran sólo levoo complementarias y se estudiaban en las obras de los JU- 
nsconsultos como uno de les tantos objetos del Derecho Civil o del Penal. 

Aún cuando a fines del siglo pasado siguen apareciendo magnificas e mte- 
resantes produoronea literarias sobre diferentes institutos procesales, es unámme 
el peassr de los Juristas sobre que el Derecho Procesal nace cuando el gran 
maestro 1tahano, José Lhtovenda micra su cátedra en el año de 1903, con su 
teoría de la acción como uno de los derechos potestat! vos. (5) 

El proceso en América 

Es mteresacte observar que en la cantaría en que se preparan las Partidas 
vive en Bspaña un [unaoousulto, Jácome Ruis, quien es llamado El Maestro 
Jacobo de las Leyes y cuyas obras «Las Flores del Derecho, Dootrmal y los 
noue tiempos de los Pleytoe>, constituyen las fuentes innegables de la Partida 
III. El Maestro Jaoobo de las Leyes formula para el siglo XIII los tiempos 
en que se divide el proceso romano-eanémeo, tiempos que son los mismos del 
proceso hispanoamenoano en el presente siglo, con la única diferencia do que 
algunos de dichos tiempos se ínudeu en uno solo. (4) 

Espal'la recibe durante los seis siglos postenores el impacto de 111 ciencia, 
concentrada eu la Partida III, y la influencia innegable do las obras escritas 
por Jácome Rmz, sobre cuya base so constmye el tipo de proceso al que 
Ohrovenda llama autónomo y de cayo planteamiento se apartan un tanto los 
códigos de tipo napoleómco, 

97 Los Orígenes y la Importancta Social y Política . . . 



(6) - .. Seuree Books of \.ou1slana laws - Part 11: The Code of Praeiice» - Part III- 
Spsnrah Laws, pág XXXVII y s1g y págs LI y slg en Louslana legal Archives, Volume 
I and JI - Ed, 1937 

Leyes procesales parciales de América Latina 

Antes de 1833 algunas naciones de Aménoa Latina promulgan leyes parcia· 
les de carácter procesal, como la nuestra del 29 de Enero de 1830 sobre la 
organraaciéu de tribunales, [moros verbales, apelación. eto., sin que nunca se haya 
intentado calificarla como un Código de la materia. 

Tenia la curiosa earacteristroa de estar escrito en dos textos, francés e 
inglés, siendo el primer texto, el onginal v el segundo la tiadneción, poro en 
caso de conflicto entre ambos prevalecta el francés. 

Además, dicho Código es un producto de la mezcla de elementos de 
leyes de Francia, Espai'l.a y el Derecho Civil Romano, Junto con prmcipros 
ccomnon law> mglés, aún cuando todavía no so ha hecho, en detalle cuanti- 
tativo, el análisis de la partlerpactén de los disttntos elementos, El proyecto hace 
frecuentes citas de fuentes romanas, de las Partidas, la Recopilación, la Cuna 
Filípica y el Febre10, todos esnañoles; y también de Domat y Pothier, autores 
franceses Más de alguna vez la Suprema Corte del Estado, ha declarado y 
reconocido lit existenera de reglas del <comnon law> dentro del Código. (6) 

Por las citas frecuentes que contiene es de un innegable valor para que 
los estudiosos de la matona determinen la fuente Je cada disposición legal, pu- 
diendo eoutribmr así a la formación de nuestra historia procesal. 

El primer Código procesal que nace en el suelo ameneano, es el eOode 
of Praotíoe>, o <Código de Prácticas> del Estado de Lmsiana, elaborado por 
una comisión de junseonsnltos mtegrada por L. Moresn·L1slet, Edward Livmgs- 
ton y Pierre Dervigny. 

El Capitán General de la Provmma de Lmsiana don Alexander O'Reilly hizo 
regir las leyes de Blspaña en dicha provmora, por ordenanza promulgada con 
antonzacrón del Rey de España el 25 de Noviembre de 1769. 

Más tarde, el 30 de Noviembre de 18(13, el Prefecto Colonial Lanssat en 
nombre de Francia. recibió la posesión de dicha provincia do manos de Espafl.a, 
solamente por veinte dtas, pues el 20 de Diciembre del mismo afio, hacia entrega 
de la provmora a los Estados U rudos. 

Con motivo de dicha cesión se ordenó qua los procedimientos se srguieran 
regulando por la ordenanza de O'Reilly, aboliendo la autoridad de las leyes 
francesas y substitnyéndolas, por las españolas ya citadas 

El 14 de Marzo de 1822 la legtslatnra de Lmsrana encargó a la mencio- 
nada eomrsión de Jurisconsultos, revisar el Código Civil de 1808 y cestableoer 
las reglas de las aootones civiles y un sistema de práotioa para ser observado 
ante las Cortes>, dando como resultado el CODE OF PRA.Cl'ICE, aprobado el 
26 de Marzo de 1823 

El Code of Practice de luisiana 
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(7) - Manuel Urrulla Sal;,s - «Historia del Del Derecho Procesal Chileno» en Revista de 
Derecho Procesal =-Buenos Aires 1943- Año 1, No, 1 pág 93. 

'(8) - Lurs Loretlo: «Derecho Procasel Venezolano• en R D P , 1943 Año 1, No 11, pag 205. 

(9) - Rafael Matfíqez S11rm1ento: «Historia del Derecho Procesal Colombiano», en R D P. 
1943 Año J, No JV, pág 439, 

(10)-Sentos Flores López: «El Derecho Procesal en Nicaragua» y Alberto Lacaya y Lacayo: 
«El Derecho Procesal en Nicaragua•· ambos en R D P - Año 1, 1943, No IJJ, págs 
346 y 353. 

El General Andrés de Santa Cruz llega a la presídanela de la Repúblioo. 
de Bolivia y en un esfuerzo napoleómeo realiza la oodiñoaoión de sn país, en­ 
tre la cual aparece promulgado el 11 de marzo de 1833 el primer código pro- 
cesal de .A.m(moa Latina, con el titulo de "Código de Procederes Santa Cruz", 
antio1páodose a Espafla en un cuarto de siglo en la promulgación de la Ley 
de EnJOJCiamiento de 1855 

El profesor Contnre rofinándoaa a este Código dice lo siguiente: "Es el 
más canoso e mteresaute ensayo de eoordinacién de todos los pnncipios del 
procedimiento, civil y cntmnal " "Para el estadio cienttñoo este Código tiene 
un interés verdaderamente exeepciouel, De manera clartsrma pueden advertirse 
en él las tres vertientes históricas del derecho procesal que habrán de nutrir el 

El Código de Procederes Santa Cruz 

Sin embargo, aún cuando dichas leyes versan espeotñcarnente sobre ma- 
terias procesales, no podrán Jamás ser calificadas de Códigos, tanto por su es- 
tructura, su falta de coordinación, como también porque no contentan todas las 
materias necesarias a mdísueusables que un cuerpo legal de esa naturaleza 
debe comprender 

Chile en 1824 dicta su Reglamento para la Amímstramón de Justicia que 
regalaba muchas materias de oarflcter procesal. (7) 

Gran Colombia da la ley de 1825 sobre el modelo de conocer y proceder en 
todos los negocios contenciosos y aunque fuá un estatuto provrstonal, debe se11 
calificado como un prrmer ensayo legislativo; pero no puede dsorrse con exac- 
titud que se trata de un Código. (8) 

Simón Bolívar en 1829 emite la ley que determina en pnncipio, el orden 
en que han de regir las leyes españolas, que tampoco es an Código, aún cuan- 
do es conocido en Colombia con el nombre de Código Judicial del Lihertador. 
De la misma calidad legislativa fué el Código de Santander en 1834 (9) 

También Nicaragua en 1851 publica la Ley Reglament.ar1a de la Admtms· 
tración de J nsttcra, que recopiló vanas leyes procesales anteriores. (10) 

Estas leyes de las naoioues mencionadas bao sido llamadas por escritores 
apasionados - fundados más en un sentimiento patriótico que en un argumento 
oieuttñco - Códigos Procesales y cada uno de dichos escritores ha reclamado 
para su respectiva nactón, la prunacía oronélogtca de haber emitido el pnmer 
Código en berra americana 
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(11 )- Coufure: Curso y Obra citadas, pág. 306 

(12)-Rlgoberto Paredes ­ •Hisforra del Derecho Procesal Boliviano» en R D. P 1944 
Año IT, No 3, pág. 366 

(13)-Manuel L6pez • Rey y Arroyo: «La Reforma Procesal Penal en Boltvla», en R. D. P 
1947-Año V. 2a Parfe, pág 113. 

(14)-Percy Maclean Esten6s: «Historia del Derecho Procesal en el Perú», en R D. P., 
1945 Año 111, No II. p,g. 239 

Formada la Confederación Perú-Bolivia ésta adopta por decretos del 
28 de octubre y del lo de noviembre de 1836 aquellos Códigos que se habían 
dado solo para Bolivia Más tarde el Perú, ya separado de la confederaorón, 
manda publicar el 22 de noviembre de 1850, sus propios Códigos Civil y de 
Procedimientos. (14) 

Los Códigos de Ginebra, de la Luterana y el de Procederes Santa Cruz, 
como su hijo legítimo el del Perú, tuvieron mfluenora innegable sobre el 
nacimiento de nuestro Código de Procedimientos Judiciales. No ana, s100 varias 
veces Isidro Menéndez e Igna010 Gómez en su <Informe al proyecto del Códigos; 
como el primero en su ,Informe sobre la Recopílacrón de las Leyes>, citan 
aquellos cuerpos legales ponderando algunos de sus institucrones, además que 
en un ligero estudio comparativo se nota la similitud de muchas de sus 
dieposrcrones y de algunas de sus institncrones, 

Otros Códigos procesales americanos 

espíritu de nuestro tiempo> 'a) Instituciones de origen germánico El Códi- 
go de Procederes Santa Cmz, establece la conciliación obligatoria previa al m- 
greso al joicio realizada ante un Juez de paz; esto no tenia sello romano, sino 
germánico, b) Institnciones romanas. La racionalidad de la prueba, las far. 
mas especiales de la demanda, de la eitaeión y especialmente de la cosa juz- 
gada, o) Caracteres de prooedimiento colonial. El proceso escrito, desespera- 
damente escrito, caraeterísñco de la Justicia colonial, que necesitaba la forma 
escrita para salvar las grandes distancias que había en las apelaciones, no sólo 
en el territorio de la colonia smo de las apelaciones que se realizaban ante los 
tribunales de Espana.» (11) 

En cuanto a las fuentes del Código de Procederes Santa Cruz, es muy fácil 
deducirlas escachando las palabras de Rigoberto Paredes en su <Historia del 
Derecho Procesal Boliviano>, quien al hacer referencia a los Jurisconsultos que 
integraron la comisién encargada de preparar el proyecto, nos dice lo que signe: 
«Profundos conocedores todos ellos de las leyes Alfonsinas, como que eran 
abogados recibidos de la época colomal, en el proyecto que elaboraron predo- 
minan los preceptos del derecho procesal de la legtslaoión española con algunas 
modificactones, en la forma, más que en el íonde>. (12) 

Por otra parte, Manuel López Rev y Arroyo en su estudio sobre e La 
Reforma Procesal Penal de Bolivia> nos dice: <En suma el Código de Procederes 
Santa Cruz, nos referimos a lo procesal penal del mismo, no merece crítreas 
acerbas de nmguna clase y si les que corresponden a un texto de su tiempo que 
fué redactado con bastante cordura y eonoctmieuto de la realidad boliviana>, (13} 
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(10)-0bra citada. 

(15)-Efienne O Charller· «Reseña del Procedimiento Civil de la República de Haití~, en 
R D P 1945, Año UT, No IV. pág 521 
Bernardo Ocempos •Historia del Derecho Procesal del Paraguay», en R a>. P 
1945 Año llI, No I, pág 127 y 
Ferni;ndo Baudrit Solera: •La Orgamzsc1ón de los Tribunales de Justicia y los Pro- 
cedimientos Judiciales de Costa Rica•, en R O P 1944, Año II, No IV, pág 4 72 

(16)-Isldro Menendez, «Informe sobre las Reformas que necesitan las Leyes del Salva- 
dor», Recoplli,clón 1855-pág 15 

Ya anteriormente y muy al 101010 de su vida independiente, El Salvador 
da pnnoijno a la oodiñcación de sus leyes, ermtiendo el Código Penal el 13 
de abril de 1826 

cEn 1822 las Cortes Espaf\olas promulgan para la madre patria el Código 
Penal. Don Mateo Ibarra que estaba a la sazón en Madrid, lo traJÓ a San 
Salvador, y nuestra Asamblea lo adoptó con muy pequeñas vanacicnes>. 

Asf. lo dice Isidro Menéndez, (16) quien luego continua: 

Nuestro Código Penal de 1826 

Promulgación de nuestro Código 

Finalmente, en el ano de 1843 el Presbítero Isidro Menéndez presenta el 
Pro y acto de Código de Procedimtentos J udioiales, qoe le babla encargado el 
Gobierno. Ese mismo proyeoto foé revisado desde el pnnctpio del afio de 1857 
por una comisión nombrada por el Gobierno, integrada por el rmsmo Isidro 
Menéndez y el Ltcenoiado Ignaoto Gómez, y por fín el Gobierno del Presidente 
don Rafael Campo, promulga el Código de Procediunentos J udiciales, el día 
vemte da noviembre de 1857. 

Ocurre ensegmda otro suceso legislativo americano de capital importancia 
para nosotros, por razón del hornsnaje qne hoy rendimos al Presbítero Isidro 
Menéndez. El 30 da jumo de 1841 Costa Rica dicta su Código General, 
dividido en tres partes o Códigos: el Civil, el Penal y el de Procedimientos. (10) 

Las mformaoroues oficiales salvadoreñas de aquella época afirman que el 
doctor Isidro Menéndez faé nno de los autores de aquella oodiñcaoién; lo asegura 
asumsmo uno de los mejores hombres públicos de Costa Rica, el Lteanciado y 
expresidente don Ricardo Jiménez, cuando allá por la tercera década de este 
srglo lo afirmó y comprobó en interesante polémica que sostuvo con don 
Ricardo Fernáadez Guardia, qmen expresaba optnidn contraria. 

Isidro Menéndez y el Código General de Costa Rica 

Mientras tanto llega otra vez a tierra americana la mllnencia procesal 
francesa por la vla del Código da Procedimiento Civil de Haití El presidente 
Bover en otro esfuerzo de estilo napoleómoo, dicta el Código mencionado en el 
ano de 1836, que reproduce con ligeras modilicaorones el Código de Napoleón 
sobre Procedimiento Civil de 1806, (15) 
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He intentado presentarles en una I áp1da oj sada, -rápida, no por tiempo 
que han consurmdo ustedea en escucharme, smo por la cantidad de slgl0s 
rueorrtdos en tan eacasca mmntos- todos los antecedentes de nuestro Código 
de Procedunu utos J ndicn les de 1857 

Resumen de antecedentos históricos 

En 1855 presenta el mismo Isidro Menéndet al Estado de El Salvador, 
por encargo de su Gobierno, la Recopilación de las Leyes, obra de meditación, 
paoienora y profundo oonootmieuto de las mismas, las que Juntamente con las 
españolas constituían cmtrmcados labermtos donde se extraviaban los Jueces y 
nn piélago inmenso donde nnnoa sobrenadaba la Justicia>. A.oompanó la 
Raoopilamón con un míocme sobre las Reformas que necesitan las leyes, que 
es su obra máxima de política legislativa. 

Finalmente nuestro Gobierno da el lo de Enero de l 855 el Código de 
Oomerero y de Enjuiotamiento Mercantil, el cual también foé otra reproduooión 
liberal de la legislaotén española sobre la materia. 

Como se ve, tanto el Código Penal, como el Código de Comercio y 
En1mmamionto Mernantil, que no fueron obra de Isidro Menéndez, no son más 
que copias de códigos extranjeros. Ese fenómeno se repite otra vez ya muerto 
Isidro Meoéndez, al emitirse el Código Civil en 1860, que también es una 
copta literal del Código Chileno En oambio la obra legislativa de Isidro 
Menéndez es distinta: en cada caso se trata de un trabajo lleno de originalidad, 
con estadios profundos sobre las legislaciones de los pueblos de su tiempo 

La Obra legislativa de Menéndez 

Cito esas frases de Isidro Menéndez, no solo por el tributo que hoy se le 
rinde, sino también por su vrrgmidad hrstórioa, que demuestran que aquel 
Código Penal, no íué nn producto legislativo nuestro, sino una copia del 
español Da gusto también escuchar a 0100 anos de distancia, el pensamiento 
de aquel gran maestro de leyes Su frase es clara, sencilla, llena al mismo 
tiempo de poesía y saber¡ demuestra el profundo conocumento que tenía de so 
patria que lo acreditaba para el oficio de legislador. 

cSirve actualmente de tipo en la ..A.mér1oa, y así es que se ha recibido 
no solamente entre nosotros, sino también en Costa Rica, en el Perú y en la 
Nueva Granada Es una obra profundamente sabia, y su parte preliminar 
asombra y enajena¡ pero es para una monarqnla, nación vieja, de vicios 
refinados y de carácter duro. E1:; severo y demasía¡ prodiga mucho la pena 
de muerte¡ y no puede ser enteramente aplicable a las seooronea de América. 
Nosotros somos menos mstrmdos, más sencillos, de oaráoter más suave y 
correjiblo; y nuestros vroios provienen más de la ignorancia o debilidad, que 
del refinamiento o de la vreja costumbras. Y más adelante agrega: eopino, 
pues: Que se proceda a la reforma del Código Penal, acomodándolo a nuestras 
costumbres, índole y crreunstanoías y aminorando la intensidad de las penas que 
impone>. 
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17) - Chiovende: "la Acción en el Sistema de los Derechos» - (Prolusión leída en la 
Universidad de Bolon1e el 3 de Febrero de 1903) - en Ennyos, Tomo J, pég 3. 

Pero de toda esa depuración en el derecho procesal, queda un hecho 
claro: que el proceso ongtnanamenle romano, continúa siendo sencillamente 
romano, mejorado, fortalecido y vivrñcado por las corrientes germámcas, con 
la pnrrfieactón de los pueblos y de los años, Afirmando esa tesis ya Chtovanda 
dijo. cqae la lnstorra del proceso entre los pueblos civiltsados modernos se 
resume en un lento retorno a la idea romana>, (17) 

Esta mflueuora del derecho procesal romano en los pueblos de la tierra, 
ha prodneido fenómenos paradójicos de sorprendente eurrosidad El Código de 
Procedimiento Civil Alemán, de un pueblo de origen y raza germáuioos, es 

El proceso romano y las leg1slac1ones modernas 

Presentada esa vistón panorámica contemplamos con profunda emoción, 
como al paso incesante de los siglos, hombres y pueblos de dístiutas razas y 
naoionalidadea, de diferentes credos religiosos y políhoos, y a veces con concep- 
tos aotagómcos del derecho, hombres y pueblos, repito, que vrvteron en distintas 
edades, han eontribmdo oon su conducta, con sus luchas y con sus meditaciones 
a la forrnacrón del Código Que boy conmemoramos. Asombra y conmueve al 
mismo tiempo el pensar que esa contribnción nos ha sido dada a costa de 
enormes sacrificios, algunas veces cruentos y otras, producidas por el choque 
pacifico de las ideas; pero siempre sannfiotos Muchas de las mstttueroues que 
hoy nos protegen nacieron como flores silvestres en los campos de batalla, 
otras completaron su estructura por la prudencia de los jaeces o salvaron las 
fronteras de las naciones y de los siglos por la paciencia y sabtduría de los 
reyes y legisladores. 

Es sorprendente observar el origen de las distintas disposrcionea o institu- 
ciones procesales de nuestro Código y remontarse río arriba en la corriente de 
la hrstoua Cuando tomamos alguna institución y vemos que faé recogida del 
Código de la Lmsiana, creemos con senoillez que su origen lo hallaremos en 
Inglaterra, y quedamos profundamente sorprendidos al comprobar que aquella 
institucrén ya tenia en Roma claros perfiles. Otra en cambio tomada del mismo 
Código, pasando por las Partidas, viene directamente del Fuero Juzgo Y 
cuando otra ley hallada en el Código Santa Oruz, la consideramos sinceramente 
hispámea, srgurendo el hilo de su vida encontramos su raiz en lo profundo de 
una costumbre germánica. 

Más en verdad, casi la mayoría de las tnstituorones procesales han pasado 
por los erisoles de todos los pueblos y razas de donde han recibido formas y 
peculiaridades diferentes. 

El ver con detenmnento a través de los años, las evolucronee, giros y 
movimientos, contradiotorios a veces, que ha realiaado el derecho, nos produce 
mfimta eongoja, Entonces se comprende que si el mundo gira sobre su eje 
y luego sobre las érbitas de soles y sistemas ese mundo resalta ser un mmenso 
apa rato cenhlfogo en el que razas, conceptos polttioos y el derecho, sufren la 
dapuracién entre el vértigo de movrnnentos grrutorroa encontrados 
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(18)-Chíovenda: Obra citada, pág 372 (ver 17) 
(19)-Couture: «Les actuales Tendencias del Derecho Procesal Clvil• (Conferencia dictada 

el 11 de marzo de 1955 en la Un1versl1fad de Panamá): cTres Conferencias del 
Dr E J C.,. Universidad da Pan .. má, Año 1956-pág 41 

(20)-C hiovenda, Conferencias y ob citadas, pág 372 
(21 )-Couture: Tres Ctoroferencras 1956, ¡,6g 37 

sin vaeilaoión, oomo lo afirma Chtovenda, la ley más próxima al espirita 
romano, beneficiada con el trabe.Jo de reoonetmooién del pensamiento de los 
grandes romanistas alemanes. (18) 

Otro pueblo eaJón, Inglaterra, también recogió la simíente romana del 
derecho, al grado que un gran juneconsnlto de nuestros tiempos afirma, que 
el «oomrnon law» mglés, no es más que una interpretación sajona del derecho 
romano. (19) 

Por el contrario dice Chiovenda, el Código de Procedimientos francés, que 
reproduce esencialmente el derecho de las ordenanzas de los Reyes de Franoia, es 
una ley que en sus lineas pnncipalas, ha seguido siendo una ley germániea. (20) 

Esta poderosa inñnenoia del derecho romano sobre el mando oooidental 
ha hecho que un célebre procesaliata recientemente desapareerdo, nos haga re· 
oordar el episodio histórico del famoso militar quien dijo a Cioer6n en el Se- 
nado: cTu toga ha sido más gloriosa que mt eapada> De tal modo ha sido 
esto rlgnrosamente cierto, que cuando Roma venoida, pierde el dominio del 
mundo por la derrota de sus legiones, la misma Roma reconquista después el 
dommio del mundo por la fuerza penetrante de su derecho. 

Ni aún naeiones de otros continentes han escapado a la penetramón de 
sn derecho. 

China tenf.Jl el Código de Prooedimiente Civil de 1935 gae es nn código 
occidental de envergadura romana. Y el del Japón mñuenorado por el Código 
Civil Alemán, tiene una clara orientación romana. 

Ni aún la Rusia Soviética ha podido escapar, pues aunque influenciada 
p01: el derecho oriental y ocmdenta\ a\ nnsmo tiempo, la rama del derecho so· 
viétioo tiene formalmente la estructura del derecho romano. 

Sobro este punto es interesante traer a cuento la tesis de un gran prooe-· 
aalista americano, quien nos presenta el carácter munétioo del derecho soviéti 
eo, haciendo resaltar que machas de las Instltnmones qae nosotros considera- 
mos revolnoíonanas, no son sino ínstitncíonea anoestrales, algunas de carácter 
polltíoo y otras de carácter religioso. Una de ellas es una antiqoisima tradi- 
ción religiosa que ya exrstta escrita en el siglo XVIII que calificaba de grave 
culpa salir del territorio nacional BID el permiso del zar y gua hoy aparece oo;. 
mo nacida del derecho revolucionarlo (21) 

Y pamutiéndoseme la disgresión, qmero aprovechar el instante para resal- 
tar sobre ese ponto, el diferente sentir polítieo del pueblo raso y de los pue- 
blos occidentales. Rusia con base en una antigua tradición religtosa ordena 
qne el hombre del pueblo no puede salir de Rusia sln el permiso del Jefe de 
Estado; en cambio las naciones occidentales en su mayoría ordenan que el Jefe 
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,(22)-Jaime Guasp: «El Sistema de Una Ley Procesal Civil Hispano-Americana»• Informe 
General presentado 111 1 Congreso [bero-Arnerrceno y Flllplno d" Derecho Proce- 
sal, en Revista de Derecho Procesal, Madrid 1956, No 1, pág 69 a 166 

El Código se interesó, dice el mforrne, en «abreviar el orden de proceder 
>todo lo posible y obligar a los J naces a trabaJar» Hoy se está dando funda- 
mental nnportancra al impulso procesal en manos del J aaz. .Aquel legislador 
con las ideas jurtdlcas de \a época, buscó la manera de hacet que el Ju.ez 

,b)- El impulso procesal y la resolución de los juicios 

a)- Estructuración del Código 
Me enajena ver que hace oten atlas El Salvadqr por obra de BUS Jariscori.:- 

snltos planificó el Código· procesal civil, anticipándose a los Iineamtentos pro- 
puestos nada menos que por un gran Jurista español, a un Congreso de gran- 
des proeesalistas de éstos tiempos. 

Nuestro Código de Procedimientos Judiciales tiene comparativamente el 
mismo sistema de estructuración propuesto por el ilustre profesor madrileño. 
.uua parte mtroduotiva con los principios reguladores del código; enseguida una 
parte general en la que se norman los actos procesales, la actividad de las per- 
sonas que mtervienen en los JUICIOS y las fases en que se divide el proceso, y 
que constituyen su unciamón, desarrollo y termlnacrón, sm referencia a juicio 
iilgnno determmado, sino en fnnorén del proceso mismo; y al final la parte ea- 
peora], en la qae se legisla sobre los diferentes tipos de procesos o sean los 
JUICÍos ordinarios, verbales, sumarios y ejecutivos. 

Solo la planifioaoién apuntada, o sea el sistema de su estmctaracién, es en 
sl, mérito suficiente para que los sal vadoreños contemplemos con orgullo esa 
obra legtslativa, producto del genio jurídioo nacional Mas Bl nos adentramos 
,un tanto en el contenido del código, cuyas dísposrorones casi en sa gran ma- 
yorla todavía se conservan inalterables, nuestra sorpresa sabe de ponto y nues- 
tro orgullo crece con Justificada razón 

Pero volvamos al Código de Procedinnentos J ndierales. 
En 1952 el ilustre Oatedrátíeo da Derecho Procesal de la Universidad de 

Madrid, Jaime Gnasp, presentó al Primer Congreso Iberoamericano-Ftlípmo de 
Derecho Procesal celebrado en la capital de Espal'la, la interesante ponencia ti- 
tulada «El Sistema de una Ley Procesal Civil Hispano-á meríoena>, proponien- 
do, no la unidad en la redacción de los códigos de la gran familia hispa- 
no-amsneaua, sino la unidad en la estmctaraoidn de los mismos o sea un mé- 
todo ümeo de exposioiéa y planificación de dichos cuerpos legales. (22) 

Comparación del Código de Procedimientos Judiciales, 
con la Ciencia del Proceso 

de Estado no puede salir del territorio nacional sin el permiso del pueblo. Son 
sencillamente dos intenciones: aquella tiene la intención de hacer del: Jefe de 
Estado amo de so pueblo¡ la occidental' hace al' pueblo amo del Jefe de Estado. 
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impulsara la marcha del proceso, acortando los términos judiciales, supnmiendo 
muchos por innecesarios; pero sobre todo poniendo al funcionario jndicial en 
la ineludible obligación de resolver y fallar los jnioios en términos preorsos e 
improrrogable y permitiéndole suprimir todas aquellas audiencias, que se 
provocan para demorar la marcha del proceso, o que resuelven moidentes 
favorables a la parte que ha de oírse. 

Para Isidro Menéndez e Ignacio Gómez, la tuinetícla no estaba sólo en 
follar en contra de la ley; babia mjnstioia también en no fallar, en demorar la 
resolución de los negocios Judiciales Tanto o mayor perrmero se produce a 
los intereses de las partes y al Estado mismo en retardar el fallo, como en 
contrnriar el contenido de la ley. 

e-) La Justicia como meta final de las sentencias 

En el pensamiento de Isidro Menéndez e Ignacio Gómez, el Jaez debía 
fallar las causas, contemendo deoialones expresaa, positivas y precisas fundadas 
en la ley, repitiendo un concepto del Código de Procederes Santa Cruz, Ellos 
no pudieron concebir que el Juez al momento de sentenciar pudiera abrigar 
duda alguna sobre el derecho de las partes o sobre la ley aplicable. Fué en 
la edición del Código de 1878 que apareeré aquella disposición que dice que 
el juez en caso de dada en los hechos o en el derecho resolveré. a favor del 
'demandado. Con esta disposición quo más mua el interés del mdivrduo, que 
los altos fines de la ley, se ha desvirtuado nuestra justiota, porque se ha abierto 
un enorme boquete a la duda jndioial Y si la ley establece que el Jaez 
puede dudar, abre también el campo para que el pueblo pueda dudar de la 
justicia de sus Jueces. 

Debemos volver a los postulados del Código de 1857 y borrar esas 
posiciones individualista para establecer, no el prmcipio de la duda, sino la 
doctrtna admitida por el derecho de que pudiendo existir lagunas en la ley. 
ésta se debe integrar, teniendo por ümco propósito fallar en favor de la Justicia. 

d)~La queja por atentado y el habeas corpus 

Estable01ó aquel Código dos instituciones: la una el recurso de queja pon 
atentado como una especie de jmoio de amparo, para corregir las violaeionea 
a las garantías constituciooales cometidas dentro de los procesos civiles; y la 
otra mstítucrén, fué la de la exhibición de la persona cuyo prtnerpio se sncon- 
traba en la Oonstitaoién, pero su regulamón se hizo por el Código, tomando 
los lineamientos del de la Lmsiana, con acento formalmente mglés. 

Contenta aquel Código sobre la exhibición personal el articulo 1498 de un 
alto sentido realista Tal artículo ordenaba egue siempre que apsreorere, pon 
la declaramén jurada de un testigo fidedigno o por otra prueba semiplena, que 
alguno está detenido en pnsrén o se halla en custodia ilegal y hay motivos 
fundados para creer que será sacado fuera del Estado o snfnrá un daño 
irreparable, antes que pueda ser socorrido en el curso ordinario de la ley, la 
Corte deberá dictar orden inmediata para apoderarse de Ja persona rednoida a 
pnsión y para aprehender a la persona o antondad que la tanta en custodía 
ilegal para ennnciarlo criminalmente>. 

Si esta disposición no hubiese sido suprimida en los códigos subsignientea, 
machas m1nstioias se hubiesen evitado y no hubiésemos tenido el desagradable 
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,(23)-Coulure: Conferencia en Estudios pág 326, y cAfgunas Nocrones Fundamentales. 
del Derecho procesal del traba¡o•, en Tribunales del Traba¡o y Derecho Proceul 
del Traba¡o, pub. del Insliluto de Derecho del Traba¡o, Argentina, Santa Fe 1941 
pág 111 

Otro da los postulados de la moderna ciencia del Proceso es el llamado 
pnncipio de igualdad procesal. La Constitución ordena que todos los hombres 
son iguales ante ley; pero cuando en el proceso ese principio quiere aplicarse, 
so nota con espanto que esa igualdad no existe, por enante no es igual el hijo 
desamparado frente al padre que lo abandona, el cmdadano frente al Estado, 
o el obrero frente al patrono, cuando cada uno de ellos litiga respectivamente 
contra el otro. {23) 

Entonces el legislador moderno con el fin de corregir esas desrgualdades 
ha oreado otras desigualdades. En ese campo vuelvo otra vez a tomar rmpor- 
tanela la obra de nuestros lagrsladoras de 1857, quienes, no con las modalidades 
que hoy presenta el derecho procesal; pero si oon verdadero aooplamtento a la 
situación de su época, fijaron en aquella legislación martas reglas de desigualdad 
con el objeto de mantener el pnnoipto de igualdad de los hombres anta la ley. 

Bástame en éste caso citar vanos ejemplos: Fijó las reglas precisas y con 
alto sentido humano, de la instttnm6n del beneficio de pobreza, pues no sólo 
coaceptuaba pobre a quien no tuviere sufimente renta, sino también a los 
propietsnos de bienes, cuyo valor no excediere de quimentos pesos; fórmula 
que postenormente fué snprirmda y que hoy toma notoria actualidad. 

Ahí mismo para que et pobre pudiera litigar contra el poderoso, organizó 
desde entonces la institución llamada de la Procuraduría de Pobres diciendo en 
el articulo 95: <Habrá en la capital del Estado un Abogado de Pobres a cuyo 
cargo correrá la defensa de éstos y la de los reos en causas enminalea>. 
Suprmnda en la legtslactén posterior, la Naoión ha necesitado recorrer cien años 
para reconocer el error cometido y ha orgamaado do nuevo la Procuraduria de 
Pobres oou el propósito de representar a los necesitados en la defensa do su 
libertad mdividaal y sus derechos laborales. 

Hay otra dísposición tan sabia o más que las anteriores, es la del articulo 
896 del Código de 1857 en el JUICIO de peticién de alimentos, que decía: 
e Cuando la persona que solicitare los alimentos fuere la consorte, o hijos 
legitimas o naturales, reconocidos conforme. el Código, podrá el Juez en el acto 
do la presentacrón, señalarles provistonalmente los necesarios; y si la parte 
contraria se opusiere se seguirá el juicio sumario, subsistiendo entre tanto la 
asiguacrón provisronal>. 

e-) La igual procesal, los pobres y el abandono de familia 

espectáculo en reg[menes anteriores, de personas redneidaa a prisión que eran 
llevadas de cárcel en cárcel, para que los J ne ces Ejecutores comisionados por 
la Corte Suprema no los pudiesen encontrar. 

No olvidemos que aquella dispoatotén fné redactada por an hombre que, 
como el Presbítero Isidro Menéndez, sufrió prisiones y destierros en mochas 
ooasiones y sentía en carne propia los reclamos da la Jnsticra. 

107 Los Orígenes y la Importancia Social y Política • . . 



.En las últimas décadas, una serie de fuerzas del mal se había apoderado 
de la RepábJica y también, por qué negarlo, de nuestras concrencias, ya que 
los males de la República son también los pecados de sos orudadanos. 

El individualismo en la crisis de la Justicia Salvadoreña 

Señoras y Señores 

Este acontecimiento de que Estado y Umversidad hayan celebrado con 
actos diversos, el centenario de la prornulgactón del Código de Procedinnentos 
Judiciales tiene también alta srgnifleaorón social y política 

Si analizamos en forma sencilla y positiva el aoontecmneuto, no hay duda 
qne, lo que estamos festejando es el nacnmento de nn código, de una ley qne 
ha formado nuestro Derecho Procesal en el transcurso de cien años, forjando 
y modelando al mismo tiempo la Justicia de la nación, y ayudando a constrmr 
la personalidad del Estado Salvadoreño. 

La sene do actos celebrados en este día por la República, srgmfican 
además la conmemoraciéu del nacimiento y vida del Derecho y de la Justicia 
de fa nación, como el naormrento y la vrda del Estado Salvadoreño, paesto que 
el Derecho es al mismo tiempo el origen del Estado, como el alimento que 
lo mantiene; es al par la vida misma del Estado y su propósito ulterior. 

El Derecho resulta ser en un sólo momento laíz y finto del Estado, es a 
la vez corteza y savia; es el suelo en que asienta sus pies, como el espacio 
[urídico que anhela conquistar, 

En ccnsecnencia, conmemorar el nacimiento del Código de Prooedimientos 
Judiciales, es también conmemorar el naoimrento de nuestro Derecho, de 
nuestra Jnstiors y de nuestro Estado y sigmñca el mantemnnento progresivo 
de ese Derecho, de esa Jnstroia y el anhelo de mejorarlos, 

Naturaleza de la conmemoración del centenario 

Sería motivo no de un solo discurso académico, sino de muchas conferencias 
y aún de una monografía, el estudio comparativo de aquel monamento legislativo 
con los progresos de la erencra procesal; sobre todo lo que más de be adnnramos 
de aquellos legisladores es la adaptación de los pnncrpros iurídíeos a las 
modalidades propias de la época en que se hizo la ley, debido no sólo al 
profundo estadio que hicieron de las legtslaciones de otros países, como también 
al vasto oonoeumento que tenlan de las peculiares condiciones sociales de 
nuestros pueblos. 

f)- Importancia del Código 

El Codigo Civil de 1860, por copiar lo que venia de fuera, cambió el 
sentido de la disposrctóu, dejando una protección discrecional demasiada amplia 
y de carácter genérico, que provocó la derogatoria de aquella norma procesal 
y ha penmttdo la repetición de mjusticras en los procesos alimentanos, y que 
aún hoy en día nos ha hecho buscar en las leglslacroues extrameres, fórmulas 
contrarias a nuestros pnncipios eonstitnorcnales 
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(24)-Ramlro Podefff - Trafado de la Compeienc1a, pág. 8 
(25)-Coulure: Conf cit en Estudios, pág 325 

En eso sentido es que este homenaje adquiere hoy una resonancia 
inusitada, cuando cm todos los ambientes se nota un incesante afán de construir, 
una sed de superaméu, y un afianaamiento de la idea del respeto a la ley, al 
derecho, a la justioia, a los Jueces y a las aentenctas, 

Este homenaje constituye un mensaje de los hombros de hoy a las gene· 
ramones venideras, que puede stgmfioarse con el nombre del RETORNO A 
MENENDRZ, a las doetnnaa sustentadas por Isidro Menéudez e Ignacio Góruez 

Retorno a Menéndez y reconstrucción del Derecho Procesal Salvadoreño 

Esas fuerzas tanian la tendencia de destmie todo lo que de valor moral 
poseía la naoléu, oaraotenssdo por nn írrespeto constante a la ley, a su derecho, 
a su [ustioia y materializado en el rrrespeto a SUB Iunoiouarioa, a sos jaeces y 
a las decisiones y sentencias de sos tribunales 

Se llegó al irrespeto de BUS jueces y de las sentencías hasta sentar la 
doctrina de que el gobernante no debla manchar sas manos ni con la sangre 
de los condenados a muerte, tesrs alabada por el coro romántico de los idealistas. 
Algún día la patria juzgará moralmente a quienes en el afán de combatir la 
pena de muerte, no tuvieron el mcouvemente de ocasionar un mal macho mayor, 
al sentar el terrible antecendente de mcamplir las sentencias de los tribunales. 

Se llegó en fin a tal irrespeto, al grado de amenazar la baso misma del 
Estado con el abandono de la familia, sentando «-la cátedra de moral> de que 
es factible el abandono del cónyuge y de los hijos 

Esos pecados no han sido los pecados de unos cuantos, smo que han sido 
los pecados da los cmdadanoa y de la República Son los pecados nacidos 
a conseonencia de que el legislador do los últimos deeemos del siglo pasado, 
poi· echarse en brazos del individualismo, abandonó aquellas reglas procesales de 
alto sentido humano que contenía el código de 18 57. 

Tampoco esos males han sido exclusivamente nuestros, más bien son los 
males que aquejan al mundo. Ya el profesor Ramiro Podettr, ha acusado 
fenómenos semeja utas en la República .A zgentina. Becientemente, en el Con· 
greso de Derecho Procesal Civil celebrado en 1950 en la ciudad do Florenoia, 
el profesor Satta de la U ni versrdad de Génova, en palabras vibrantes planteó 
el fenómeno de la crisis de la jnstiora y la crtsis del proceso, corno un 
resultado del estado de guei ra. A hi di 10: ct1a onsts del jmoio, la cnsis del 
preceso, no es más que un aspecto do la gran 011s1s espmtual que se observa 
en todo el campo de la vida moral, en el arte, en la filosofía, en la política, 
porque es la cnsis del hombre, do cada uno de nosotroa». (24) 

Es en fin, como dice el profesor Oouture, la onsts del mdi vrdnalismo, da 
una doctrina ya en franca denota, que por haber querido ser leal a todo el 
mundo, ha sido traidor a cada uno de los seres humanos. (25) 
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He dicho. 

y a la política del ox:presidente Rafael Campo, con las modificaciones propias 
qne ahora aoonsejau los avances de la democracia y la ciencia del derecho 
procesal. 

Todo ello constituye un afán de reconstrnir la República, no sobre las 
bases del indivtdualismo liberal, sino de replantear el derecho procesal y la 
jusUoia de la nación sobre otras bases, sobre esas bases que sentaron aquellos 
hombres hace man at't.os, con un a\to sentido de hamamdad, y tratando de 
encontrar el sqnilibno entre antondad e tndividuo y la linea justa y sana entra 
la vieja tendencia pnvatlstiea del rníoio y la nueva tendencia publicista del 
proceso. 

Este día, goberuantea y gobernados, han adquirido un compromiso propio 
y al mismo tiempo mutuo. El compromiso de respetarse los anos a los otros, 
de respetar la ley, la Jastioia, de reverenciar a los jueces y cumplir sus 
deeisroues. Hoy el hombre salvadoreño ha celebrado an pacto con su ley, ha 
adqumdo an compromiso con su destino, ha hecho nn juramento con su 
Justiora. 
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Romeo Fortín Magaña 

por 

Primer Centenario de la Muerte del Dr. 
Juan Lindo, Fundador de la Universidad 
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Licenciado Juan Nepumuceoo Fernández Lindo y Zelaya, 
ilustre Jefe del Estado de El Salvador, creador de la 
Universidad el año 1841. 





Ssñores: 

El 23 de Abril de 1857 1 hace precisamente un siglo, se extinguió de la 
vida el eaolarecido ciudadano don Juan Lindo, fundador de la Universidad de 
El Salvador. Tal es el motivo do este acto académico de aquí nos congrega. 

La galería de retratos que era de lo más valioso, como tesoro histórico de 
la U mveisídad, quedó tan destrozada, después del último incendio, que, puede 
decirse, ha dejado de existir. Uno que otro se salvó; entre ellos los de los 
maestros Franoisco Gavidia y J. Gustavo Guerrero, qmenea, por tal motivo, no 
han dejado ni un momento de presidir los actos aesdénnoos Entre los que 
no dejaron m huellas hoy que mencionar el de don Juan Lindo No puede 
faltiir ese retrato en este recinto y, es por eso, que aprovechando el acto, cum- 
plo con la reaolnmén del Honorable Consejo Snponor U mversitano, de descubrir 
ano nuevo que ha sido ejecutado por mano maestra, y lo dejo colocado en el 
puesto que, como fundador lo corresponde, para que allt presida perennemente 
las reunionea claustrales y los actos académtoos de gran solemnidad en esta 
centenana Ilmversidad. 

La eiecnoión del retrato, al igual que la de los maestros Gavrdia V Guerrero, 
· se debe , a las manos hábiles de otro gran maestro, a las manos de V alero Le· 
cha, gloria del arte pictórico nacional mas que glona de la generosa Espafla 
-de donde él procede- porque es aquí donde él ha desarrollado gran parte 
de su obra y donde mas han crecido los inmaroecibles laureles que, con justl- 
oía, han de engalanar so ya eneaueoida cabellera. 

Felicitamones y agrsdecirmentoe para el artista y que sea todo en honra 
y gloris de la Universidad de El Salvador. 

Señores: 

Muy discutida es la personalidad da don Juan Lindo, sobre todo en lo 
que se refiere a su actnaorén dentro de la histena de El Salvador. Un viento 
de violenora apasionada ha llegado casi a arrasar hasta sus propios cimientos, sus 
recuerdos merítonos Conviene hacer un análisis y una mvestrgaorón más pro- 
funda de sus actuaciones para determinar, con toda justiera, la posición que le 
corresponde. Estamos basta hoy mfluenoiadoe, por el fallo qua pronuncié 
condenatorio en gran parto nuestro historiador don J Antomo Cevallos, quien 
le mega el honor de ser el fundador de nuestra Universidad y lo acusa de ser 
qmeu entregó a Hondmas las islas da Z1lcate Granda y de\ Tigre que pertene- 
cieron -s10mp10 según afitrnacróu del Lrn Oevallos-> a la República de El 
Salvador y -sobre e\\o- e.el hecho escandaloso de habet disuelto, con incon- 
movible osadía, el 6 de Noviembre de 1841 las Cámaras Legislativas a usanza 
regia, brotada de su insano despotismo» 



No me detendré a apreciar esos cargos, aunque de paso he de decir -en· 
un llamado a la benevolencia- que ambos, muy apasiodadoa por cierto, tienen. 
que ser revisados para que pueda dictarse an fallo justiciero, tomando en oneuta 
argumentos que pesan bastante, externados por varios historiadores, por la propia 
proclama que emitió Lindo al dejar el poder y, aspeoialmente, por la bien 
documentada btograña qae de nuestro héroe escribió el Lto. Rómalo E, Durón. 

Lo que aqnt interesa, por hoy, dada la natnra\eza del acto universitario que 
se realiza, es dejar asentado el grado de mén to que a don J nan Lindo le cabe 
en la fnndac1ón de la Universidad. 

En este ciclo de eoníereuciaa tomarán patte dos h\stodadores e investiga~ 
dores de mérito como son el Rev. Padre Landereoh y el Dr. Manuel Vidal. 
No dudo que ellos aportarán valiosas laces al esclarecimiento de la materia 

Por mi parte, en esta fnioieolou del programa, no he podido resistir a, 
presentar el aporte de mis propias obaervacioues, en lo que se refiere al aspecto 
[nrtdloo, o, s1 se prefiere, htstérieo-jurldíeo. 

En olasiñoaoiones principales, sin tomar en cuenta, en gracia a la brevedad, 
sub-divisiones que menciona el gran investigador Dr. Joaquín Parada Apar1010, 
hay actualmente inclinaciones muy marcadas -según el sector que opma- a 
conferir el honor de la fundación de nuestra Unrversidad, a los sigmentes: 

lo.-A don Juan Lindo. Ede criterio se apoya en la tradición y en el 
eouvaneuniento qne de ello tenia el Dr. Manuel Gallardo qmen hizo gravar en 
el escudo de la Institución la conocida frase: <Johannes de Lindo Erexit- 
MDCCOXLI>. 

2o.-Al Congreso Constituyente de 1841. Dice don José Antomo Cevallos 
refiriéndose a la Umversidad: cLa Institución fué solamente la obra mmortal 
del Congreso Constituyente> Sin per1mo\o de ésto, el rmsmo Oevallos, agrega: 
«el General Malespin influyó mucho para que se estableciera aquel plantel de 
educación pública». 

y 3o.-Los que opinan que la fondación de la Universidad se deba a 
Imorativa y a empeños del Gral. Francisco Malespln. Es el Gral Juan J. Cañas. 
autor de la letra de nuestro himno naoroual, quren hace mayores afirmaciones 
a esta respecto, al grado de poner en labios del Gral. Malespin, frente a don 
Juan Lindo, una frase que evoca aquella famosa que el Phro José Simón Ca- 
nas pronuncié para obtener la libertad de los esclavos, afirma el Gral. Canas 
que Malesptn, dijo en esta ocasión: cNo me ué de aqut hasta no obtener el 
decreto de fundación de la Universidad». 

Resumiremos el anállais de esas disposiciones teniendo por base el régimen- 
legal qua estaba vigente cuando el decreto de fandaoión de la Umversrdad faé 
emitido. 

Según la Constitución de 1824, emitida durante la Federación para el 
Estado de El Salvador, el J eíe del Estado no tenia mtorativa de ley; es más:: 
no tenia derecho al veto; tal derecho oorrespondta al Consejo Repreeentatívo, 
institución que daba al sistema carácter br-Oamansta y que dejaba al Ejecutivo 
con limitadas facultades La gestión la realizaba el Jefe del Estado con la- 
asistencia de un Mimstro General, no tentando derecho a distribun carteras, 
como es hoy, entre vanos Ministros tespcnaables, No tenla entre sus attibu- 
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-oíones la de disponer, por propia inioiatíva, de la dirección de la Coitara: esta 
atríbución era privativa del Congreso y estaba eonstgnada asf, en el No. 13 del 
A.rt 29: «Erigir los establecimientos, corporaotonea, Tribunales iníenores, y 
demás que considere convementes al mayor orden de justicia, economta, ins- 
.frucci6n pública y otros ramos de la admimstraotén>, 

Si se tienen en cuenta esas disposierones, suponiéndolas vigentes antes del 
18 de febrero de 1841, feoha en que se emitió la Constituorén qae vmo a 
.sustítmr la de 1824, tendríamos necesanamente que saoar en conolasión que es 
marta la afirmaoión que hace el historiador don J. Antonio Oevallos ya que el 
decreto de fundación do la Umveisrdad fné omitido el 16 de Febrero de 1841, 
es decir, dos dias antes de la ennsrón de la nueva Oonstituctéu: tendríamos 
que asignar al ciudadano J oan Lmdo una partioiuacíén exclnsivamente pasiva, 
limitada a cumplir la disposieión que debió tomar el Oonsejo Repressntstivo 
con la sigtnente fórmula <Pase al Jefe del Estado (para su publioacíónb , .A.si 
lo dísponta el Art. 26 en relación con el No lo. del A.rt. 34 y con el No. 
lo. del Art. 40, todos ellos de la Constitución de 1824. 

Pero, st examinamos el decreto respectivo, notaremos inmediatamente que no 
.foé sancionado ni ordenada su publieación de acuerdo con la Ooustitnoréu de 
1824 En pumer lagar, dicho decreto foé emitido -no por la Asamblea or- 
dínaua-> sino por la Asamblea Constituyente de el Estado de El Salvador 
En segando lugar: el texto empieza conteniendo dos partes que son: un «Con- 
siderando' y el <Decreta>, Con esas partes está terminada la mención de la 
mtervención legislativa. Signe después la mtorvenerón del Ejecutivo. No apa- 
rece para nada el Oonsejo Representativo. En la intervención directa del Eje- 
cutivo el e Por Cuanto» (en la versión mas concorde) está constitmdo, en for- 
ma tácita, por el Decreto emitido por la legislatura A este respecto hay que 
hacer notar que en la versión qn0 pnblieó el Dr. Parada A.par1010 el ePor 
-Cuanto> aparece expresamente cousignado. Sigue después, en forma expresa 
el «Por Tanto> con la orden de cEjeoiítese» y el mandato de su cumplinneuto 
dingido, no a un Mimstro general, sino al Jefe de Saooión encargado del Mi- 
msteno de Relaoiones y Gobemación Sr Tomás Ayón; el cumplimiento lo ha- 
ce otro funcionario del Mímsteno que firma cMufloz>, según aparece 

Aclaro aqut lo de la mención de dos versronea del decreto. La versión 
mas conomda y que ha venido publicándose repetidas veces es la que aparece 
en la obra cReoaerdos Salvadoreños» de don J. Antonio Oevallos, reproducida 
después en el Segundo tomo de <La Umverstdad> de don Miguel Angel Gar- 
oía. Es una versión de segunda y tercera mano Pero hay otra versión que 
puede considerarse con mas fundamento como la original y es la gua aparece 
publicada por el Dr. J oaqntn Parada A panero en su valiosíaima obra e Discnr- 
sos Médico Histónooe Salvadoreücs" La tomó de un ejemplar rarísimo de los 
que sirvieron para la publicación de la ley, original. Els sabido qua por los 
terremotos de San Salvador y el incendio del Palacio Nacional ocurrido duran- 
te la Adromistramón del Gral Francisco Menendez no es posible encontrar ac- 
tas del congreso onginalea y decretos que igualmente sean originales. Un ver- 
dadero trmnfo es poder encontrar hojas impresas de las que se haeíau para 

'hacer errculsr la ley. En squellos tiempos no exrstla diario oñoral: la pnbli- 
cactón se hacia p1w hojas sneltas 1mpresas o trascripc.1ones ofic1ales mannsctl- 
·tas. El prnner organo oficial penodístico faé «El Salvador Regenerado> que se 
publicó allá por el ano de 1846 Sigo1ó «La Gaceta» que empezó a publicar- 
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se el afio de 1847 y después, en 1854, eLa Gaceta de El Salvador> que mi-- 
ci6 su publioaeién con ese nombre ea Oolntepeque, después de trasladada a 
aquella ciudad la capital a ratz del terremoto de aquel ano. File mucho años- 
despnés qne principiamos a tener el Diano Oficial, tal como hoy lo conocemos. 

Es de gran importancia tener en cuenta los hechos apuntados, ya que de- 
ellos deduoimosr 

lo.-Qne en la emisión de la ley no mtervrene ya el Congreso Legislati- 
vo. Como hemos dicho: quien emite la ley es la Asamblea Constituyente. 

2o.-Que para nada interviene el Consejo Representativo Este ha queda-- 
do relegado o extingmdo. 

3o.-Que ha dejado de estar en funciones el Ministerio General; al emi- 
tirse el decreto ya está en fuuoiones el cMin1ster10 de Relaciones y Goberna- 
ción>. 

y 4o -Que el e Ejecútese» y la orden de publicación han pasado a ser 
atribuciones propias del Jefe del Estado y del respectivo Ministro. 

Eu presencia de esos hachos, hemos de deducir que no puede tener valí· 
dez la conclusión que atribuye exclusivamente la paternidad de la fundación 
de la Universidad al Congreso en fanmones Por lo menos, eso en cuanto al 
basamento mrtdíoo de la Oonstituoióu do 1824. 

Sigamos el examen "de los hechos: 

Es sabido qua el año de 1841 se emitió la Constitnoión que faé la pri- 
mera de El Salvador, corno República. .Así lo califica el Art. 2. Esa Oonstí- 
tnoión fné aprobada el 18 de Febrero de 1841, el Poder Ejooat1vo, a cargo de 
don Juan Lmdo ordenó su cEjecútese» al 22 del mismo mes, pasándolo, acto 
continuo, al Encargado del Min1ste110 de Relaciones y Gobernación que apare· 
ce estar a cargo del Sr Tomás Mafioz El prooedirmento qne so s1gmó faé 
exactamente igual que para el decreto da fundación do la Universidad. 

Peto ya queda dicho que la Umversidad fué creada cuando todavía no 
estaba en vigencia la nueva Constitncién Suponiendo que ésta se hizo eim- 
pnnnr, publicar y eiroular> el mismo dta 22 de Febrero, la diferencia sólo fné 
da cuatro días si se supone qae la lay do la Tlmvsrsidad se promulgó el 16 
de Febiero y de cmco días si se le supone del 15 da aquel mes. 

Aqai, de paso, ya que en dos pasajes ha expresado esa duda que hay en- 
tre el 15 y el 16 de Febrero, ha de aclarar que el Dr. Parada Apario10 en el 
ejemplar de élreulaorén que tuvo a la vista notó esta incongruencia: el decreto 
constituc10nal tiene fecha 16 de Febrero pero la fecha del cEjeoutese> aparece- 

- con feéha 15 do Febrero. El Dr. Parada Aparimo se pregunta, Woál es la fe· 
cha que ha de tenerse como eqmvocada? Después de una serie de oonsíders-. 
cienes mny atinadas, él supone, como mas probable, qne la fecha válida es la 
del 15 de Febrero; pero se resigna a que la ley se siga conociendo como la 
ley del 16 de Febrero. Hay otros errores en el origmal que le dan lugar a 
graciosas eonarderaeiones. 

Volviendo a la oaestión principal debatida: La Universidad fué oreada en- 
nn íntar-reguo -digamos as1- constitnoional. Foé durante el lapso compren· 
dido entre la fecha en que deJó de estar en vigencia la Constitución de 1824_- 
Y la fecba en que entró a regirnos la Conetitnorón de 1841. 

La Unitiersúlad 116 



Dr. Antonio JQsé Cafta$, LHetátó y filósofo de prívile. 
giado talento, que babaj6 asiclllamente para fundo1r la 
Universidad el· año 1841; 





Hay que advertir que en esta Oonstitnción nada se dijo en cuanto a so- 
beranía, pareciendo, en eso que los Oonstitcveutea se mantuvteron con cierto 
respeto hacia la Federaorén Faé hasta el 25 de Enero de 1859 (ocho anos 
después) por decreto legislatwo se hizo declaración de que el Estado de El 
Salvador reasumía su soberanta extorna y se declaraba República «Libre, So- 
berana e Independiente>, aunque manríestaodo su propósito de concurrir n la 
formación de un pacto de confederación en antón de los otros Estados de 
Centro Amlir1ca esternpre que así convenga a sus mtereses a [moto del Cuerpo 
Legislativo». Esa demora en la declaraorón de la soberanía transeunte, no obsta 
para que se oonsidere que en aquel lapso oomprandido entre el 24 da Julio de 
1840 y el 22 de Febrero del nnsmo ano, el Estado de El Salvador estuvo en 
etapa constitutiva bajo cm régimen de dictadura que al prmcipto tuvo, como 
cabeza visible, a don Antomo José Canas; después, a don Norberto Ramtrez y, 
por último, desde el 2 de Febrero de 1841 a dou Juan Lindo; todo ello bajo 
la presión de las Iueizaa raaceionanas dominadas por Carrera desde Guatemala 
y por Malesotn, en El f:alvador. En breve tiempo, Cañas cayó del poder para 
que le sucediera don Norberto Ramtrez y, éste a su vez, por choque con M:a· 
Iespín, es sustituido por don Juan Lindo, llamado por la Constituyente. 

Me he detenido en hacer mención de estas eirounstauciae para esclareces 
mejor el régimen jurídico que vivía El Salvador. 

Hemos dicho que se vivía en El Salvador una dictadura, sin sujeción a 
ningún régimen couatitncioual 

La dictadura, para que sea efectiva, tiene que ser individual. Si esa dio- 
tadnra hubiera sido del Congreso, como parece darlo a entender don J ántomo 
Oevallos, hubiera sido colectiva e inestable, provocadora de situacronea diñciles 
que regrstraría la lnstons Lejos de eso, no hubo dificultades procedentes de 
la Legislatura: allí todo se operaba en completo orden y, si algunas dificultades 
hobo, procedían do las mtronnsíones y autoritarismos de Carrera y de Males- 
pín, quienes marchaban de acuerdo. Puede decirse que el cambio de régimen 
constitucional se operó sin mayores dificultades, descontada la mqmetnd general 
que remaba en Centro América. 

El 16 de Febrero de 1841 estaba ya elaborada la Oonstitnotén que luego 
entrar\a en v1genma. No es así extra.no que, am quererlo, se diera retro-aoti- 
vidad it la Constítnctón elaborada o, mejor dicho, que bajo el mfloJo da las 
nuevas normas se emitiera el decreto de fundación de la Umversrdad Bajo tal 
régimen, y tomando en cuenta la dictadura existente, ya no podríamos asegu- 
rar que faé la Asamblea la que por propia iniciativa emitió al decreto de fun- 
dación de la Universidad y que ella es la ümos a qmen corresponde la gloria 

La Constitución de 1824 de heoho deJÓ de regirnos (cemo feob.a notoria 
eonooída) el 24 de Julio de 1840. Se trata de una derogatoria de hecho cuya 
verdadera realidad podo ser de antes; pero no habiendo otro hecho notorio oo- 
nomdo, hemos de aceptar aquella fecha con toda probabilidad de ser exacta: 
El 24 de Jolio de 1840 se emitió un decreto legrslattvo en que se establecian 
las bases de la nueva Constitaaión que se emitiría; se reconooió allí que el 
pueblo de El Salvador es soberano y, en oonsecueneie, se cambtó el status 
de nuestro régimen ccustítuoronal. Ese decreto srrvré de base a la Constitaczón 
de 1841. 
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En verdad en favor de Malespín no existe doonmentaci6n probada; en 
patermdad se desprendo de las añrmacrones del Gral Carias y de la realidad 
que se vrvía de qae todo estaba inñnenoiado por Malespin La prueba docu- 
mental que se afianza an las firmas que aparecen en el documento, están en 
favor de don J uan Lindo 

Francamente, entre el hombre culto y de inteligencta clara, como era Lindo 
y el hombre cruel, selvático y elemental, es deorr, prrrmhvo, oomo era de la 
carscteríanoa de Malespin, me quedo con don Juan Lmdo. Y lo hago así no 
obstante la añrmaoión del mismo Cevallos (encontrado ya como parcial y apa- 
sionado) de qne Malespln «prestó> grandes y constantes beneñoros a la Juven- 
tad estudiosa y necesitada». El mismo Osvallos, con esa premisa, no llega a 
atrlbmr a Malespín la fundaerón, sino que se limita a d001r: que influyó macho 
en que se establectera aquel plantel de eduoaoión pública. El mismo General 
J aan J. Carias, al decir que la súplica de Males pío estaba dirrgrda a Liudo, 
lno está tácitamente diciendo que a quien tocaba la d001s16n final no era a la 
Asamblea ni al propio Malespin, sino a don Juan Lmdo? 

El cognomento de «Malesprniana> que se ha dado a nuestra Universidad 
nada prueba; sólo da a entender que corrla parejas con la época; estábamos en 

de so fundación A.l contrario, por virtud de esa dictadora que se ejeroía 
-cabeza visible, don Juan Ltndo=- la balanza de las probabilidades se inclina 
ilestacadamente en favor de éste. 

En la Oonstítuotón de 184 L, cuyas normas infla veron en el decreto de 
oreaoiéu de la U mversidad, cambió totalmente las atribuciones que asignó al 
Presidente de la República Desde aquellos momentos, aunque según el A.rt. 24: 
.sígue correspondiendo al Poder Legislativo la dirección de la Instmcerén Pú- 
blica, dá al Ejecuttvo una más amplia mtorvenmón según lo dispone el No. 15 
del .A.rt. 45, a parte de las atribnoionee espeoífioas amplias que están confen- 
das en el decreto de Iundaerén de la Universidad. El Poder Ejecutivo, por 
intermedio de los Mintetcos tiene ya nnoiati va de ley en todo lo que orea útil 
y conveniente al bienestar de los salvadoreños: así pudo, perfectamente, tomar 
imoratrva pata la creación de la Umversidad, La sanorón completa de la ley; 
su ejeenorón y pubheacrén, es decir todo lo que es el remate de su promulga- 
01601 pasan a ser atríbncrones propias del Poder Ejecnt1 vo. 

Todas esas otrcunstanoraa jurídicas -vnel vo a repetir- haoan pasar a se- 
gando plano el posible carácter de fundadora de la U mverstdad que el Sr Ce~ 
valles atribuye al Congreso para hacer subir a pnmer plano la figura respetable 
y emita de don Juan Lindo, Justificándose as! la añrmaoién del Dr Manuel 
Gallardo de que fné aquel disentido ciudadano el fundador 

Qoeda sin embargo, la otra probabilidad que patrocina el Gral. Juan J. 
Canas. 

En aquellos días, como ya queda dicho- don Juan Lindo era el dictador 
visible; pero el verdadero -diotador +-no hsv que negarlo- el mvrsibla que 
operaba desde la Oomandauoia General del Ejército, era el Gral. Franoisoo Ma- 
lespín. La tradimón ha llamado a nuestra Umversrdad con el cognomento de 
Malesp101ana ¿Foé don J nan Lmdo o fné el Gral. Mal espín el fundador de 
la U níversidad? 
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la era malespiniana, que por cierto no ha sido la mejor de nuestra historia (iDe 
la sombra nació la lus'), No ha sido la mejor de nuestra lnstorra ya que ella 
dió fin y remate a la era federal y al predomimo de nuestro máxtmo patrroro 
Gral Frauersco Morazán. 

Hay también otros hechos dignos de mencionarse y que concurren en 
favor de don Juan Lmdo: él participó efiotente y decididamente en la funda- 
erón de la Universidad de Honduras: era pues un fundador de Universidades: 
su testamento contiene esta cláusula egue al Colegio de Oomayagua se le die· 
ran qumientos pesos, otros tantos a la Universidad de Tegucigalpa e igual sama 
a la de San Salvador, donde, como Presidente provisorio, tomó empeño en la 
erección del Colegio de la Asunmón», 

En cuanto a sus caracterísfices personales, he aquí lo que de él dice el 
Lic. Rómulo E. Dnrón en so biograña: «La vida de Lmdo revela un hombre 
de poderosa mteligenora, gran ilnstraorón y firme voluntad, puestos al servioto 
de diferentes cansas> y, en lo que se refiere a su afecto por El Salvador,'vasta 
citar frases de su manifiesto de despedida, al entregar el poder al Brigadier 
Escolástico Marln: 

«No me lisonjeo, salvadoreños, de haberos hecho felices, porque mis apti- 
tudes no eran las más aparentes ni las oirnnnatauoras las más adecuadas; pero 
mis deseos ban sido smoeros y he salvado al Estado de peligros rummentes 
aunque con sacrificios inevitables que llenan mi alma de amargura. 

«Qne yo vea; que yo oiga decir: El Salvador es el depósito de la moral y 
de Zas luces, el psfs de la riqueza y la mansión da la paz». 

Y segnta: 

e No importa que se disuelvan los vfoonlos que me unían a vosotros si 
los lazos de la amistad nos anudan para siempre Sed dichosos, salvadoreños y 
yo merezca vuestro cariño» 

A todo lo dicho hay que agregar que el carácter de fundador de la Un1· 
versidad que se atribuye a don Juan Lmdo no sólo depende de la unciatlva y 
de haber firmado el decreto respectivo De nada hubiera servido y su eondt- 
ClÓD serta de letra muerta, si no se hubieran puesto de mmediato al aervroro 
de la Umversidad todos los recursos que la hadan llegar a su debida realiza- 
ción, Con esos recursos y la actividad personal de don J nan Lindo la U ni· 
versidad sargz6 a la vida como una realidad As! empezó a ponerse en acti- 
vidad el Colegio («Colagei., dicen los norte-amenoanos) con so plataforma 
humanlstioa, como antesala de la Umversrdad, tal como hoy deseamos retornar. 
Entonces se pensó tal como hoy se signe pensando: que es con la base firme e 
inconmovible del «Colegto» como puede lograrse que sean provechosos los es- 
tudios estrictamente nmveraitanos. Viéndolo bien, en esto se eqm voca el Dr. 
Parada Aparic10: No fué nn monstruo bicéfalo el gua así quedó fondado smo 
que íné un ordenado conjunto de carácter inroral, para llegar con el tiempo a 
eonstítmr lo que al fin llegó a ser: una Universidad, 

Por todo lo dicho, al Sr. don Juan Lmdo corresponde la gloria pnnoipal 
en la fandaéíón de la Umversidad de El Salvador. Exptesándolo así mamfiesto 
mt entera conformidad con lo que para mi es un fallo decisivo, irrebatible, 
emitido por el Dr. Joaquín Parada Apancfo, en su valiosísuno libro tantas veces 
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He dicho. 

mencronado cDiscarsos Médico Histérroos Ssivadcreños>. La ooneluaién a qne 
llega, en favor del Sr, Lindo no puede ser más razonada ni jmetosa en la apre- 
eiaeidn de todas las pruebas y orrcnetancias que contempla Con ese 101010 y 
ese fallo me parece que el caso está ya pasado en autoridad de cosa jnsgada. 

El Sr. don Juan Lrndo merece nnesteoe respetos y allí permaneceré. en el 
-esoudo de la Inetítccióu ese honroso lema: 

«Johannes de Lindo Erexit MDCCOXLI», 
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Pbro. Dr. J~ Crisa.nto Salazar, Prirner RedQ:t;" ele la 
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Me es erato presentar el informe de las labores realizadas por la 
Universidad de El Salvador durant:e el período ledivo comprendido 
ent:T:e el lo. de Mayo de 1956 hasta el último de Abdl del corriente año. 

La Rectoría estuvo a cargo del Dr. Romeo Fortín Maeaña duranle 
casi todoe se período, salvo los meaes de Octubre y Noviembre del año 
prox1mo pasado, en que gozó de licencia por mo!ivos de salud, habiendo 
asumido el cargo, por resolución del Consejo, el Vice.Redor Dr. Ar~uro 
Zeledóo Castrillo. 

La dirección de las FacuUades continuó a cargo de sus respedivos 
Decanos: Dr. Saturnino Cortés Martínez, en la FacuUad de Medicina: 
Dr. Ricardo Acevedo, en la Facultad de Odontolog1a; Dr. Vídor Ortiz, 
en la FacuUad de Ciencias Qutrnicas; lng. J Alfonso Valdivieso, en la 
Facultad de ln1¡Jeniería y ArquHedura; Dr. Gabdel Piloña Araujo, en 
la :Facultad de Economia; Dr. Napoleón Rodríguez Ruiz, en la Facultad 
de Humanidades; excepción hecha del Dr. Rodrfeuez Porl:h, Decano de 
Jurisprudencia y Ciencias Sociales, quien por motivo de licencia Íué 
ausW:uido durante el mes de abril del año en curso por el Vice-Deceno 
,Dr. José Enrigue Córdova, iodos los demás desempeñaron sus car51os 
el período completo a que se r:e6.ere este informe. 

El Dr. Roberto Emilio Cuéllar Milla continuó en sus funciones 
como 'fiscal de la Universidad y la Secretarla General fué desempeñada 
por el suscrito durante el último mes de abril, por haber pasado a otro 
cargo uníversHario el Secretario General Dr. José Enrique Córdova. 

Anles de teseñar los aspedoa más importantes de las labores 
universitarias, quiero mencionar lo saHsf.adorio de lo! progresos 

Señor Rector, 

Señoras, 

Señoree: 

Memoria de las Actividades Universitarias Durante 
el Período 1o. de Mayo de 1956 al 30 de Abril 

de 195 7, Leída por el Sr. Secretario General 
de la Universidad 



alcanzados en la construcción de los edilicios que integrarán Is Ciudad, 
Universitaria. Las obras están a cargo del Instituto de Vivienda 
Urbana de acuerdo con arreglos efectuados con el Ministerio de Cultura. 
y la planificación está dirigida por un Comité integrado por los Ingenieros 
Roberto Párker, Antonio Perla, Reinaldo López Loucel, J. Alfonso 
Valdivieso y Dr. Jo,é Antonio Rodríguez Potth. 

Durante este úlHmo año se trabajó con especial dedicación en los 
edificios de la facultad de lngenierfa y Arquitectura y de la facultad 
de Odontología, estando próximos a entregarse algunos de ellos, por lo 
que es posible que en breve plazo, dichas facuH:ades puedan efectuar 
los traslados correspondientes. fueron asimismo elaborados y aprobados 
los planos del edilicio de la facuUad de Ciencias Químicas, esperándose 
que muy pronto se inicien Íos habajos de construcción. 

Al proyectarse estos edificios se han recopilado todos los daf:os 
necesarios para que los planos elaborados resuelvan, no Únicamente las 
necesidades presentes, sino también las futuras, provenientes de 
aumentos razonables de la población estudiantiJ. de la diversificación 
en Escuelas y Deparbmennf:os de las distintas facultades y otras que 
son peculiares de cada Instituto. 

La carencia de edificios adecuados y en número suficiente, además 
de recargar considerablemente los presupuestos, es uno de los fadores 
de orden material que impiden a la Universidad, en algunas Facultades, 
aceptar a todos los estudiantes que solicitan su ingreso. 

En relación con esf:e último problema, también ha hecho falb una 
eubvención más \i!Cnerosa del Estado, que nos permita la conbra- 
t:ación de un mayor número de profesores nacionales y extranjeros, así 
como la adquisición de más equipo para la enseñanza de las disciplinas 
experimentales. 

A pesar que el problema es de sobra conocido, los Proyedos de 
P.resupuesfo que peesezréa cada año la Universidad son objetos de 
innumerables y a veces caprichosos recortes, que no permiten el' 
desarrollo de nuevas actividades, ni la ampliación de las existentes y 
en ocasiones, d~ haberse consumado, habrían amenazado seriamente el 
normal funcionamiento de las Facultades. 

Para precisar los hechos a que me estoy refiriendo, expondré lo 
ocurrido el año pasado: La Universidad ptesentó al Ministerio de 
Cultura un presupuesto para el corriente año que ascendla a (P 3 044 707 00° 
y en el cual el aporte del E,tado se habfa calculado en (!) 2 460 004 00; 
dicho presupuesf:o se devolvió con instrucciones del Ministerio de 
Hacienda de tomar como base un aporte estatal de <V 1.000 000 00, lo 
cual implicaba reducciones indiscriminadas de casi <V 1.500.000.00. Por 
tal mofívo las Supremas Autoridades Universitarias se dirigieron 
personalmente al S~ñor Presidente de la República, con el objeto de 
exponerle lo imprescindible que era para la Universidad la obf:ención 
de los fondos solicihdos, para atender siquiera las actividades normales 
de la Institución El Sr. Presidente autorizó que se calculara el aporte- 
oficial en (jJ 2.000.000.00 y así se elaboró el presupueto en vigencia. 
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Ejerciendo su potestad normativa el Consejo acocdé la reforma de 
los Art. 182 y 184 del Estatuf:o; ea vir:tud de las modi6.cacioaes inhodu .. 
cidas al primer articulo citado, las cali6caciones definitivas en loa 
exámenes anuales se obtendrán sumando un 40% del promedio de las 
cali6.cac1ones <le los exámenes parciales más el 60% de la cali6cacíón 
obtenida en el examen final: en el segundo articulo reformado se 
dispone que la noba mínima para aprobar cada matería será de 6 para 
f:odas las Facultades. Las reformas fueron ya aprobadas por el Pode,: 
Ejecutivo y entrarán en vigor a partir del presente año lectivo. 

Se aprobó un Re~lamenl:o General de lncorporac1ónes que ha 
venido a uniformar, en lo posible, las reglas aplicables a las numet"osas 
solicitudes de esba clase que se hao venido presentando a nuestra 
Universidad. Se tienen ademáa-en estudio los Pcoyedo11 de Re~lamentos 
Especiales de lacorporac1Ón elaborados por las Facultades de Medicina 
e lngeoieda y Arquitectura. 

f ué también aprobado por el Consejo un Rgelamento provisional 
de la Asamblea General Un1vers1l:aria, que se espera contribuirá a 
.expedH:ar el normal funcionamiento de nuestro máximo Organismo 
Elector y de Ultima Instancia. 

A petición de la Asociación Estudiantil «Juventud Odontológica 
Salvadoreña> se adicionó un inciso al Arancel Universitario, con el 
ob] efo de evitar un doble pa~o a los estudiantes de esa carrera en 
el uso de materiales y equipos. 

El Consejo Superior Universitario celebró veinf:e sesiones durante 
el periodo que abarca esta Memoria; graciH al espirifu de servicio de 
sus miembros, no sufrieron atraso alguno las tareas administrativas que 
le están encomendadas. 

Actividad Normativa 

Pero no es tan sólo la estrechez de recursos lo que di6cult:a el 
desarrollo de las labores universitarias. La falta de reconocimienf:o del 
principio de autonomía económica, consignado en Ía ConstHución 
Politica, ha continuado como factor negativo en el desempeño de las 
tareas adminisb;ativas, La obtención plena de esf:e recoeochníerrto, es 
una vieja lucha universitaria y no es esta la primera memoria en que 
hao debido consignarse párrafos relativos a 1:al cuestión. Sin embargo 
en esta ocastón, puedo informar que nuestras solicitudes, hao encontrado 
un clima más favorable en las esferas 06.ciales y se ha recibido ya una 
nota del Sr. Ministro de CuUura, en la cual comunica al Consejo 
Supe:cior UniveuHario que el Mínísf:erio a su cargo ha dhipuesto propiciar 
una reunión con diversos or~anismos gubernamentales, con el objeto 
de f:omar las medidas que se juzguen convenientes para obtener un 
control eficiente en el manejo e inversión de los fondos de la Universidad 
sin menoscabar ni comprometer su aul:onomfa. Juef:o es reconocer que 
esba halagadora perspectiva, se debe en buena parte al decidido 
enf:uaiasmo y tesonero esfuerzo despleQados por el actual Redor. 
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En el mes de Abxil de 1956 se celebró un conf:rato enfre los 
Ministenos de Cultura, Asistencia Social, e:l Instituto de Asunf:oa 
lnf:eramericanos, el Servicio Cooper:.1bvo lnteramencano de 5alucl 
Pública y la Universidad, con el objeto especfÜco de facilitar la contra• 
f:ación de peofesores exl:ranj eros altamente calificados, así como de 
mandai- médicos salvadoreños al exterior para que reciban un eof:tenaroien• 
to adecuado a las necesi,!ades de nuesha Facultad; dicho convenio ea 
para varios aüos y los fondos para su ejecución han sido aporf:ados 
tanto por el Gobierno de El Salvador como por: el Servicio Cooperativo. 
Con base en él, trabaj.Jron para la f acuitad de Medicina los Dra. 
Robecto Masferrer, Fab10 Castillo, Nicolás Astado, Ju;m Alwood 
Parede9, Luis M. Peñalver, Orlando i\idar y la técnica en Bactetiologfa 
Señonta Sue Coulter. 

Profesorado 

Asimismo se introdujecon modi6.caciones de menor importancia en 
los Planes de Estudios de las Facultades de Ingeniería y Arquitectura 
y de Judsprudencia y C1encias Sociales, coneisf:entes en cambiar el 
orden en que se e11f:udian las materias, o suprimir algunas de ellas. 
La Facultad de J11dsprudeac1a y Ciencias Sociales está preparando 
uoa revisión l:otal de su Plan de E,f:u:lios, que tiene por objeto dar 
una formación profesional más sólida a sus egresados. 

En la Facultad de Humanidades se díctaron el año pasado Curaoa 
T elmesbrales de Extensión Uoivereif:aria sobre Historia de El Salvador, 
Consf:Hucíón Política y Literatura Salvadoreña, que esf:uvieron a 
cargo de los Drs Manuel V1dal, Roberto Emilio Cuéllar y Sr. Luis 
Gallegos Valdés, respectivamente. 

La Facultad de Ciencias Químicas ha sufrido f:raosformaciones 
fundamentales en au esl:rud:ura. A consecuencia de ellas los estudios 
del Plan anf:eriot" fueron separados en tres Escuelas dietinf:as: Escuela 
de Química y Fannac1a, Escuela de Q11imica Biológica y Escuela de 
•Química Industrial. Fueron f:ambién aprobados loe planea de estudio 
correspondientes a dichas Escuelas y la Facultad pasó a f:ener el 
nombre que en la actualidad ostenta. A f:rsvés de estas reformas 
nuesh·a Facultad ha dado los primeros pasos para suplir en el futuro 
'1a creciente demanda de T écoicos Quh:nicos especializados en el país. 

Se aprobé la creación de los Departamentos de Psicologta e Idiomas, 
dependientes de la Faculbd de Humanidades. Los estudios en el 
Departamento de Psicologla comprenderán un Curso Básico de dos 
años en Psicomehla, para continuar con un Curso Avanzado, f:ambién 
de dos años, con especialidades de Psicólogo Consultor, Psicólogo 
Escolar y Psicólogo Industrial. Las condiciones de ingreso a los nuevos 
Departamentos creados son mucho menos esl:cidas que las de las otras 
Escuelas de la Facultad. 

Creación de Nuevas Escuelas y Departamentos. Revisión de 
Planes de Estudios y otras Actividades Afines 

La Universidad 126 



Dentro de lo reducido de los recursos disponibles, la Uoiveuidad 
concedió durante el año próximo pasado las síguíenf:ee becas. 

Al Contador José Eduardo Reyes se le prorrogó por ocho meses 
beca para t:erminar sus estudios especializados sobce Economía en 
la Universidad de Vanderbill: de los Estados Unidos de Amédca. 

Al Be, José Parada Sandoval se le prorrogó por un año más su 
complemento de beca para que termine sus estudios de Medicina en la 
Universidad de Par,s. 

Al Br. Miguel Angel Parada se le concedió beca de la. clase en 
sus esf:udioe de Jurisprudencia, por haber obf:enido las mejores notH 
en el Cui:so de Edensión Uoivenitaria organizado el año antepasado 
por la Rectoría. 

En cumplimiento de la oferl:a hecha a todas las Universidades 
CentroamericanH, se recibió con beca de 2a, clase a los Brs, Genu:do 
Gallardo y José Rafael Cornejo, quienes fueron propuestos ree pecttva- 
mente por las Universidades de Honduras y Costa Rica, para estudiar, 
el primero en la Facultad de Ingeniería y Arquitectura y el segundo 
en la de Medicina, 

A solicitud de la Aaociación Juventud Odonf:oló\'líca Salvadoreña 
•e concedió Beca al Dr. Ernesl:o Argüello Loucel por el término de 
once meses, para seguir un curso especializado en Paidodonc1a y 
Ortodoncia en la ciudad de Méaíco. 

El Dr. Alirio Menjtvar fue contratado para 11e@uir en la Universidad 
de California un cuno de dos semanas sobre Laboratorios y Plantas 
Industriales, relacionado con la preparación y conservación de alimentos. 

Por otra parte, la Universidad concede anualmente becas consis• 
!entes en la exención del pago de escolaridad, al 900/o de los alumnos 
que ingresan a la. distint:ae Facultades, as[ como a todos los estudiantes 
que habiendo iniciado sus estudios bajo ese régimen, hayan aprobado 
sucesivamente los diversos Cursos de su carrera. La cantidad que por 

Becas 

Del fuocionamienl:o de este programa ha resultado un mejoramiento 
apreciable en los servicios de la Facultad y estamos ciertos que contribuirá 
eficazmente a una posisil:iva supecación de la enseñanza médica en El 
Salvador. 

También en las Facultades de Ingeniería, Humanidades, Economfa 
y Ciencias Qu[micas, haD trabajado profesores extranjeros a tiempo 
completo, para servir aquellas cátedras que por el momento no puedan 
atenderse con personal del pais. 

Alguoas FacuUades cuentan ya con Profesores Auxiliares en 
divenas roal:erias y se espera que por este medio se logre llegar en 
el futuro a la focmación de profesores de carrera, al que la Universidad 
debe aspirar en beneficio del eel:udiant:ado. 
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La Universidad ha enviado represenhciones a diversos Congresos 
y Conferencias Profesionales y Estudiantiles celebrados en el extranjero. 

Así, los Des. Jorge Zárate v José M. Tejada concurrieron al IV 
Congreso Centroamericano de Quimica y Farmacia, celebrado en San 
José, Costa Rica, durante el mes de septiembre del año próximo pasado; 
al mismo Con~reso envió sus dele~ados la Sociedad de Estudiantes de 
C1enc1as Químicas y Farmacia "Benjamín Ücozco ", T ambiéo en el 
meo de sepfiembre estuvo representada la Universidad en el Congreso 
Internacional de Química Clinica realizado en Nueva York 

Los Des. José Kury y Robed;o C. Cuéllar asistieron con re pres ene 
!ación uaive'l"sitana, al Congreso del Colegio Internacional de Cir-ujanos, 
llevado a cabo en febrero del corriente año en la ciudad de México. 

La Asociac1ón General ele Estudiantes Universitarios Salvadoreños 
mandó una delegación a la VI Conferencia Internacional de Estudiantes 
reunida en Ceilán; dicha delegación estuvo integrada por: los Br:s. 
Rafael Antonio Cedil\os y Raúl Valiente A1guef:a. 

Por: iniciativa de la Secref:ar:Ía General de la ODECA se verificó 
en esl:a ciudad dur:ante los días 24 y 25 del mes de enero próximo 
pasado la Reunión Preliminar de Rectores de Uoii.•ersidades Cenho• 
americanas. A dicha reunión asistió nuel!tro Rector y laslresoluciones 
tomadas en la misma fueron ratificadas por e1ota Universidad, en el 
sentido de reconocer que continúa vigente el Consejo Superior 
Univenif:ar:io Centroamericano, creado en reuniones anteriores y fif ar 
la ciudad de León, N1caragü:1, como sede de su próxima reunión. 

También cubrró nuesf:ca Univer:sídad durante el año pasado, las 
cuotas que le corresponde pa~ar como afiliada a la Unión de Uoiversida• 
des Latino Americanas y a la Asociación Internacional de Uoivenidades. 

A pefación del señor Ministro de Relaciones Exter:ior:es propusp 
la Univenidad una Tema Integrada por los doctores Guillermo 
Trigueros, hijo, Roberto Lara Velado y Eugenio Díae Gal fano, para 
que entre ellos se escogiera al Miembro Alter:no de la Comisión 
Centroamericana de Judscoosull:os integrantes de la ODECA. 

Ea el Instil:uto Tropical de Investígacisnes Cientlficas trabajaron 
durante el año 12 investigadores extranjeros, de los cuales 7 fueron 
proporcionados por: Uo1versidades Alemanas, 4 por Uoiversidades 
Norteamedcanas y 1 proveniente de Holanda. 

Vida de Relación Internacional Universitaria 

este concepto dejó de percibir la Uoivenidad durante el año prox&mo 
pasado, asciende a (P 213.150.oo y ya fueron iniciados por el Sr. Redor, 
prevía autonzación del Consejo, las gesfaones necesarias para obtener 
del E,!:ado la compensacioc de dicha suma, tal como lo prescribe el 
Ad. 20 de la Ley Orgánica de la Universidad. 
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No obst~p.te que todavía oo se ha aprobado el proyecto de haces: 
obligatario el deporte eo la Universidad, aliuoos sectores estudiantiles 
mostraron particular iaterés en dedicarse a la rama del foof: Ball y 
Basket•Ball; para atenderlos debidamente se eroiaron los fondos necesarios 
coa el objeto de proporcionarles enf:reoadores y materiales deportivos. 
También se ayudó al equipo UniversHario de :foot•BaU y al equipo de 

Deportes 

La Biblioteca General de la Universidad ha trabajado intensamente 
en la Catalogación y Clasificación de las Tesis Doctorales existentes. 
Como resultado de estos trabajos, se han clasificado definit:ivamenf;e 
573 Tesis, habiéndose elaborado en relación a las mismas 1857 fichas. 

En Canje de Publicaciones con Universidades de América, algunos 
pabe• de Europa, la Unesco y obras lnsHf:uciones Culturales, se 
recibieron 1929 obras y fueron enviadas 302. En el Primer Festival 
del Libro organizado por la Universidad CeJ1f:ral de Venezuela, nueetra 
Biblioteca estuvo representada con 50 obras de autorea nacionales, las 
-cuales, se donaron a la Universidad mencionada. 

La Librerfa UniveuHaria regularizó por completo sus actividades 
-durante el año próximo pasado. A través de ella se han proporcionado 
a los e11tudiantes sua libros de texto a precios razonables. La Librería 
i:ambién ha tenido a la venf:a muchos trabajos científico• de mayor 
-enjundia, obras escogidas de }Heratura y otras de interés general. 

Las facturaa de libros liquidados ascendieron a la suma de <079.472.00; 
fas ventas hasta el 22 de Diciembre llegaron a (IJ 34.785.oo y el valor 
de lu existencias a la misma fecha era de (p 74 025.97. 

Bibliofeca ~ Librería 

Entre las investigaciones llevadas a término cabe mencionar las 
'8iguíentes: "Sobre el problema del cacao en El Sal\1'ador", realizada por 
el Ingeniero Agrónomo Michel Adolf Oswald; "Estudio sobre el 
impacto del aumento de población en la Economía del país", a cargo 
del Economista norteamericanoJulian S. Duncan. 

El dodor Hans Fleischacker, con la colaborrción de un asistente 
proporcionado por el lnsl:itul:o, realiza en la actualidad estudios sobre 
las caracl:erist:icas antropológicas de nuestra población. 

El Dr. Jean Burz estudió "Los factores ieofisicos de los afluentes 
del Lago de Güija y su desagüe" y continuará durante el corriente 
año colaborando con el Ministerio de Agricultura y Ganadería para 
determinar: las caraderisticas más imporfantes de 18 ríos del país. 

Además de su revista denominada "Comunicaciones", ha comenzado 
a publicar el lnstif:uto una hoja de divulgación científica con el nombre 
de Informaciones, que se ba distribuido a divei:aos sectores interesados 
en los temas que en ella se abordan. 
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o sea un cupo global de 401 alumnos. 

.. 
.. lngenier1a y Arquitectura , 80 

Humanidadee 80 

.. Medicina 40 

.. Econom{a ~ , , . . . 80 

.. 30 C. . o .. 1enc1as u1m1cas .....................................•. , ... 
" 

alumnos Jurisprudencia y ce. 55, 75 
Odontologia 16 

Los cupos señalados para el año de 1956 fueron los siguientes: 

Para terminar me referiré a los cupos señalados en las distintas 
Facultades, asl como a los alumnos matriculados y profesionales 
egresados e incorporados a las mismas durante el año escolae recién 
finalizado. 

Cupos y Población Estudiantil 

Basket-Ball de la Facultad de Odontología, para que pudieran aceptai: 
sendas invitaciones de competencia internacional, el primero en Costa 
Rica y el segundo en Nicatagüa. 

La Dirección de Urbanismo y Arquitectura, por medio de sus 
Dired:oree, adual y anferíor, cambió impresiones con el Consejo Superior 
Universitario, respecto a los diversos proyectos urbanlsblcoa elaborados 
por la Dirección, que afectan al predio central de la Universidad, En 
vista de las explicaciones recibidas y de los proyedos presenf:ados, el 
Consejo aprobó finalmente el que contempla la conshucción de un solo 
edificio de dos pisos que comprende una Concha Acústica y vatios 
salones para otras actividades uoiv~rsitarias. 

Antes de concluir esta Memoria con los datos rnamerrcos de la 
población estudiantil, quiero dejar constancia que el actual Presidente 
de la República, en los primeros días del mes de Septiembre del año 
próximo pasado o sea poco antes de tomar posesión de su cargo, hizo 
una visita a las diversas instalaciones universitarias acompañado de las 
máximas autoridades de la Institución. 

La Universidad espera la ayuda amplia y opoduna ofrecida en esa 
ocasión por el señor Pre,idente, ya que muchos de los problemas que 
se han mencionado, dejarian de existir, si el Gobierno, a través de los 
organismos correspondientes, facilitara la obtención de fondos para el 
presupuesto universitario y propiciara la adopción de reglas más acordes 
para expeditar la labor administrativa y docente que corresponde a esta 
Universidad. 
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Mafric. Egres. lncorp. 
Jurísp. y CC. SS. 484 9 2 

lag, y Arq. 352 6 1 
Ciencias Quimicas 64 6 
Odontoloijia 88 7 1 
Medicina 240 13 1 
Economia 206 r 1 
Humanidades 75 No hubo 

Es aHamenfe safíefactorío para mf consignar en esta Memoria, que 
pata el corriente año, y como resuHado de aumentos habido, en varias 
Facultades, el cupo actual de la Universidad supera en 85 alumnos al 
del año próximo pasado. 

Las cifras correspondientes a los alumnos mab:iculados y ¡,rofesfo. 
nales egresados e incorporados son las siguientes: 
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Ha lle~ado para nosotros, los actuales dirigecf:es de Ía Universidad. 
esa mitad de nuestras actividades: hemos dado f:érmioo al segundo 
año: es decir: Ja mitad exacta de nuestro mandato y es, por lo conai« 
cuiente, la hora de la medil:acion y del reajuste inevil:able. 

Para mayor exactitud en la solemnidad de este momenf:o, densas 
nubes, f:ambién en ctrculos concéntricos, se ciernen sobre nuestras 
cabezas; iguales, -pod:ria decirse- a las que contempló el Dante en la 
hora grave de sus meditaciones. 

Van ya transcurridos largos meses y no cesan los violentos abques 
que con iaipu\sos de embravecido oleaje, golpean los muros de nuestra 

Cuando el Dante, 1legando a la mitad del camino de la vida, 
penetró en aquella selva obscura donde se encontró de repente, no 
pudo imaginarse que sus ojos verlan los horrores más tenibles, entre 
drcu1os y c!rculos concéntricos, a los que, conducido de la mano por 
el divino Virgilio, tendría que penetrar De la mano del divino 
mantuano, que es como decir: de la mano de la agreste poesía y de la 
filosofía sutil e intangible en que fodas las cosas se maaifiestao 
sencillas y claras. 

5imholo de !oda mitad, en los caminos a recorrer, ea la selva 
aquelia a donde las circunstancias siempre nos conducen y donde 
irremisiblemente nos encontramos de repente , , La sorpresa es grande 
al llegar a tal punto; su efecto inmediato es la necesidad de comprobar 
si el camino recorrido fué aprovechado en presencia de los resultados 
obtenidos. Es la hora de la meditación, de la comprobación y de la 
redHicación: frente está el espejo vivo, con sus destellos infernales, 
donde han de presentarse a nuestro conocimiento todas las consecueacias 
repartidas ~ntre precitos y culpables, y donde tienen su acondicionamienf:o 
todas las aaociones: allf esf:án caldeades todas nuestras iniquidades y 
miserias. 

Señores: 

Discurso del Sr. Rector de la Universidad en la 
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En una serie de articulos que recientemente me vi obligado a 
publicar pasé revista, a la ligera, de los avances que se han notado en 
las distintas Facultades que integran nuestra Universidad. Esos avances 
son efectivos y se deben en llran parte a entusiasmo y dedicación de 
los señores Decanos, a iguales sentrm1entos y acf:tvidades de todos los 
colaboradores y también a la mejor orienf:ac1Ón de los alumnos; deseo 
que tales datos e.ean comprobados por mis amables oyentes, visitando 
los distíof:os locales donde las Facultades y Dependencias están dishi· 
huidas. Hubo duras criticas porque esta Universidad desarrolla sus 
actividades en forma dislocada como sí tal cosa dependiera de uoa 
adil:ud antojadiza Pero, ¿gué obra cosa puede hacerse si la Ciudad 
Universitaria, después de hotos años transcurridos desde que se colocó 
la pcimera piedra, sigue siendo una esperanza cuya realización definitiva 
probablemente no la verán nuestros ojos? La duda surge, a pesar de 
los buenos propósitos del actual gobernante, por lo elevado de su costo 
toba], y a pesar de que se ven levanf:arse algunos pabellones destinados 

Y a seguiremos meditando solos, con nuestra propia conciencia, acerca 
de nuestras actividades pasadas; ya h:ataremos de mejorar en todo 
sentido y de redif1car los errores cometidos. Ninguna obra humana es 
perfecta: nosohos no podríamos ser la excepción. Lo que isi f:enemos 
que afirmar con el pecho dilatado, es el propós1l:o de que no han de 
amilanarnos esos oleajes embravecidos y que, con f:odo optimismo, 
seguiremos en el puesto que se nos ha designado, haciendo todo lo 
posible por mejorar cada vez más las condiciones de nuestra Universidad. 
Amamos esta Institución con toda la intensidad que proviene de 
nuestras raíces estudiantiles ya hundidas en profundas lejanias y 
porque de allí procede nuestro ejercicio profesional, mantenido siempre 
con el propósito de hacer honor a esta madre institucional grande y 
generos:;1. 

La causa aparente de tales ataques es baladí: proviene de la 
resolución tomada de no admitir mayor número de bachilleres de los 
que físicamente es posible hacer caber en la Univeuidad. Se trata 
de una cuestión simple y tan natural en su fondo, que no se explica 
como puede llegar a revestir los caracteres de un problema nacional. 
Agitando plumas produjeron vientos. No ob:a cosa puede decirse 
cuando se está @n una posición física inevitable de consecuencias 
evidentes la imposibilidad de admitir una gof:a más en un recipiente 
determinado que está lleno hasl:a sus bordes. Forzar una posición 
as! es imposible y resulta rnexplicable que se increpe a la Universidad 
o a sus dirigentes por algo que no está en nuestras manos remediar 
en forma inmediata, 

¿De donde viene la pasron que tales oleajes mueve? ¿Hay efecti• 
vamente mucho de culpar en los que soportamos los embates de esa 
tonneota? Tales son las cuestiones principales en que se detiene 
nuestra medrtacióu, 

resistencia y hacen tambalear nuestros propósitos, largo tiempo man» 
tenidos. 
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No obsl:anl:e, si esas deficiencias exraéen y embarazan el desarrolle 
normal de la Uoiversidad, conbrarres l:ándolas, ha sido pos i ble lograr 
ese estado floreciente de las Facultades y Dependencias en general, 
logrados con el aunamienf:o de voluntad y así, con orgullo. lo dejo 
consignado. El progreso moral y material de las distintas Facull:ades 
es notorio. 

Es tanto más sensible esa situación subordjnada eco néznicam en te 
de nuestra Universidad si se considera que ninguna otra de Ceoho 
Aménc9 tiene mejor es disposiciones consignadas en la Carta Magna 
que la Uoiveisidad de El Salvador, La de Honduras conquistó ya 
su completa autooom!a: las de Guatemala y Costa Rica la gozan en 
forma irrestrida desde hace muchos años. En la misma forma la gozan 
casi todas las verdaderas Universidades del mundo: sólo la ignorancia 
y la estulticia de algunos edif:oríalistas puede llegar a imaginar que el 
disfrute de ese derecho hace aparecer a una Universidad como si fuera 
un Estado dentro de otro Estado. 

Pi-ecisamen!:e, para lograr ese propósito y con ocasión de esa gran 
canbdad de baclrillei es que buscan su ingreso, se está planeando la 
manera de converHr la Facultad de Humanidades eo la aco~edcra de 
todas las aspiraciones estudrnnbles; de esa manera la Umversidad 
ampliará su regazo y sabrá calífrcar en forma positiva 10:1 más altos 
valores que lleguen a su laboratorio. Se demostrará asi que la Univer .. 
sidad no se niega ni podría nunca negarse a dar toda clase de facilidades 
a quienes deseen superarse y progresar dentro de su condición 
univcuitana. Se verá que la Universidad desea encontrar solución a 
todos esos problemas que han ocasionado injustos ataques contra ella 
y se comprenderá también que es sólo su situación actual restriogida 
la qtre ha obligado a los actuales rechazos: pero que nunca se ha negado 
a corregir para el futuro toda deficiencia momentánea, 

La base primordial en que puede asentarse el progreso de la 
Universidad está en la consecución delgu autonomía plena. Tal autonomía 
sigue en un tmpase, siempre igual a como ha estado en años a n t er i or cs- 
Ias discusiones a ese respecto no han progresado. Siguen manteniéndose 
las promesas verbales; pero, en el fondo, nada hay definitivo 

Me es muy penoso tener que anunciar en este acto que sigue la 
Unive1siJad sometida a reetrrccíones al,'(obiadoras y, en tal situación, 
n o ha podido realizar el programa de Socorro EotudianHl ni su vasbo 
proyed:o del Editorial Umveuitano· Otra tendencia que también han 
fracasado, por no haber recibido la Umversidad el apoyo que es p erub a, 
es el del T eaho Univerni!:ario. 

a la f acull:ad de In(¡lenieria así como o tros destinados a la Facultad de 
Odontologfa. 

Tenemos que conformarnos con trabajar, como se hace, con una 
Universidad disgregada y dispersa en cuanto a sU9 edificios; pero que 
está unida en sus propósitos y dispuesta a levaptar sus condiciones 
culturales hasta la mayor altura posible. 
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La necesidad de equipar convenientemente las Facultades damni• 
f1cadas por el último incendio obligaron a restrin~ir actividades de 
cursos de extensión y los actos académicos; pero ello es algo momentáneo 
que nos obliga a recup"rar el terreno perdido; aun así hubo vados 
actos en este nuestro actual Paraninfo, deficiente en varios sentidos, 
pero respetable porque siempre aqui se han efectuado manifestaciones 
rituales de elevación espiritual. Seguimos sin esperanza de levantar 
nuestra Casa Central y el Auditonum que tanta falta nos hace; continúa 
la oposición a que se utilice para ese fin el solar que es legitima 
pertenencia de la Universidad. La oposición tácita que hoy se mantiene 
puede decirse que no es ya porque se nieguen los legítimos derechos 
que le corresponden arrro porgue se considera que ninguna consf:ruc• 
crón es apropiada para aquel lugar y lo que se quiere es la continuación 
del parquec1to que en el otro extremo se ha principiado a construir; se 
ha propuesto que la Universidad lo contioúe por su cuenta y eso no 
es satisfactorio para fines universitarios. El proyecto de carácter 
provisional que coosisl:ta en que la Universidad consf:cuyera dentro de 
su propio parque un edificio liviano en donde se pudieran acondicionar 
ua salón y un escenario al aire libre, parece que ha fracasado. El 
salón se deseaba para actos de mesa redonda y pan distribución 
bibliotecaria de exl:ensíón general y el escenario público similar a una 
concha acústka para concied:os y actos de extensión literaria y académica 
popularee. Tal proyecl:o parecía que iba a ser una realidad; hasta se 
aprobaron los planos que la misma Dirección de Urbanismo elaboró; 
allí están a la vista en la Redorta. A última hora todo quedó sin 
efecto, sin que por parte del Ministerio de Obras Públicas se dijera 
una sola palabra. Asi esbamos esperando. Eso nos mantiene en una 
posición penosa de diferente índole. Se recordará que a ratz del 
incendio numerosas personas de nobles sentimientos acudieron en 
auxilio de la Universidad para que la Casa Central fuera inmediatamente 
r-eed1fícada: las contribuciones ascendieron a regular cuantía y totalizaron 
un fondo que permanece inactivo, depositado en cuenta intocable, en 
las arcas del Banco Salvadoreño; ascienden a cerca de setenta mil 
colones entre valor efectivo y cantidades suscritas. Tales fondos f:en• 

Motivo también de gran saHsfacción es la condición de la Librería 
Universitana, donde se presta un servicio social valioso amplio y 
notorio a profesores y alumnos. T ambrén las distintas bibliotecas, 
tanto la Central como las <le las distmtas Facultades, han llegado a 
tener gran importancia. El Instituto de lovestigacione!l Tropicales ha 
aumentado su local y contmúa con gran efrcíencia en la investigación, 
dando provechosos fcutos. 

Puedo decir que los laboratorios y equipos en general han experí- 
mentado notables me.jodas; su progreso ha llegado a ser efectivo; se 
hao aprovechado hasta el máximo los recur sos presupuesl:ales para lograr 
su engrandecimiento y a ello hay que agregar los auxilios logrados por 
generosidad de la noble Fundación Kellog y por la generosidad de los 
que componen la Asociac1óo PcoaEducacióo Médica. Nuevas perspec- 
trvas de otras lnstituc1ones generosas hay para el futuro educa- 
cional 

La Unsoe: sidad 136 



Del Dr Juan Crisóstomo Segovia puede decirse que casi es un 
novel universitario en la relación del tiempo y la distancia, pues apenas 
data su doctoramiento del 12 de Septiembre de 1911. Son cuarenta y 
seis años de ejercicio profesional continuo: que no son para vencer a 
un roble, como en el fondo lo es el Dr. Se~ovia. No obstante su 
'fortaleza de espíritu esos años vencteron al Dr. Segovia, ya que la 
continua actividad frente al microscopio lo hizo fallar en el órgano 
noble de la vish. Así ha tenido que apartarse, contra su voluntad, 
de sus actividades cotidianas, de esas acbivídes donde supo levantar su 
nombre en alas de la fama. 

El año pasado se inició una actividad con tendencia al mayor estimulo 
profesional. Fué así como los Doctores Miguel Tomás Molina y Víctor 
Jerez recibieron el honor de ser considerados como Doctores Menfísimos 
de esta Universidad. Al mismo tiempo por igual razón y parecidos 
méritos el Sr, lng. Dr. Félix Choussy recibió el titulo de Doctor: 
Hoooris Causa. 

Se desea seguir en tal elevadora actividad. T écales hoy honor igual 
a los dos orimeros mencionados, a los doctores José F. Alcaine, Ca1los 
Zepeda y Juan C. s~govia. 

Son ellos ejemplos vivos que imitar. Asi queda consignado ante 
los actuales profesionales en ejercicio y ante la juventud que se levanta 

Aunque las edades de los dos úll:zmos, a juzgar por los años en 
que egresaron de sus respectivas Facultades, no es i:an avanzada, se 
considern el esfuerzo que han realizado en la vida, según las circunsban- 
das propias, y así, por sus personales dotes, han llegado a ser ya, a 
juícío del Consejo Superior Uoiversil:ario tal ejemplo; no puede pedirse. 
les mayos es pruebas de entereza y de fidelidad que las que ya han 
demostrado. La fidelidad a que me refiero es la que tiene obligación 
de mantener todo profesional pata con esta Casa de estudios que les 
prestó sus luces iniciales en el orden de su propia vocación hasta 
ponerlos en su camino propio cuando les hizo entrega del corres» 
pond1eol:e título, el cuali si bien trae hooores y beneficios es también 
represeof:ativo de l!randes responsabilidades. 

Con respecto al Dr. Cados N. Zepeda la eobrega del título ocu'rnó 
el 7 de Junio de 1906; fué en fecha memorable para los anales patrios 
ya que en tal mes y en tal año ocurclan en la frontera de Guatemala 
sucesos de los que no era ajeno el sentimiento hidalgo y caballeroso 
del O,:, Zepeda. El Dr. Carlos Zepeda se ha di•tinguido como verdadero 
cieof:lfico y es un apasionado de su propia profe1ión. Su nombre ha 
sobrepasado las fronteras patrias y eus inventos de mecánica dental lo 
ha hecho acreedor a merecida fama. Cincuenta y un años hace que 
obtuvo su título académico en e,ta Universidad y hay que agregar que, 
en todo ese tiempo, ha sabido distinguirse por su entereza y por su 
civismo, 

drán que ser de vvelbos a los contribuyentes si definHivamente se 
pierde la esperanza de construir. 
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Esos son los exponentes de la vH~Jª guardia; a los que este año, 
por disposición del Consejo Superior Universitario, se ha resuelto 
honrar como merecen, 

Pero vienen hoy, en contraste con ellos, los jóvenes que luego han 
de recibir el espaldarazo que los hará caballeros genuinos de esta 
Universidad, cuando hayan recibido los Htulos de doctores en sus 
respectivas Facultades. 

Me refieco a los que terminaron ya sus estudios en los últimos 
años. Con ellos la Universidad cumplió ya el propósito de ser la 
mentora que fenia que guiados en los afanosos aiioa de estudios, Lo 
que a ellos fall:a está ya exclusivamente en sus propias manos. La 
Universidad no puede verlos que se dispersen sin imponerles una 
contraseña, un simbolo de su paso por las aulas, A ellos va a enbre •. 

A ambos doctores, allf los contempla la Universidad de El Salvador, 
orgullosa al verlos dándole prestigio; ellos, a quienes, en dlas ya lejanos, 
los vió iniciarse en los bancos estudiantiles, tal como hoy comienza a 
hacerlo esa alegre muchachada que en este día será recibida y que 
integra los que la jerga estudiantil llama «novatos», Tomen, de paso, 
ejemplo; ya pasaré a hablar de ellos en especial. 

Y en ese pasar de ejemplos, ¿qué decir de ese otro aullusto y 
noble anciano para quien todas las miradas son de admiración y de a 
)abaoza? Por que él representa aqul. una hadición de nobleza y de 
~raodeza espiritual; él se inclina casi agobiado por el peso de los años 
y de sus hazañas profesionales que se proyectan en sus adenia y un 
años de ejercicio, pues esta Universidad tuvo el honor de extenderle 
el titulo académico el 15 de Noviembre de 1886, año aquel apenas 
borrado de los anales patrios ya que emerge del pasado, cubierto con 
los velos con que cubren los acontecimientos posteriores, ya que aquel 
año foé el de la libérrima Coostif:uciÓJl de 1886 cuyos principios se 
mantienen y no han logrado ser superados. Fué en aquel año que 
el Dr. Alcaine partiera de esta Universidad para empezar a bregar en 
distintas actividades, como pionero de la Ingeniería nacional, trazando 
lineas, occisas y ordenadas, en la cada geográfica de la República y 
buflcando punf:os de referencia para la geografía nacional. lmproba ha 
sido la labor de este veterano y recio conocedor de su profesión y asi 
la Universidad se siente también orgullosa al darle testimonio de cariño, 
de agradecimiento y de veneración. 

Todos estos ejemplos vivos para la juventud estudiosa de El 
Salvador se levantan en su presencia ~ recibir el condigno homenaje 
que los consagra como DOCTORES MERITISIMOS DE LA 
UNIVERSIDAD DE EL SALVADpR. 

Con la presencia de ellos el año se inicia feliz Así la Univeniidad 
cumple una vez más con su promesa de premíer a quienes se hacen 
merecedores por su vida y ejecutorias, a un galardón tan emineol:e. 
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Y por último, me dirijo a los jóvenes novatos que ingresan con 
alegria bullanguera por primera vez a esta Uo1versidad. 

Es para vosotros, jóvenes, en presencia de la imponencia de su 
sigmficado, de más valor ver a esos ancrauos que hoy estarán aquí 
recibiendo el galardón con que Ja Universidad los hon1:a. También ha 
de ser muy halagador para vosobros ver como han terminado sus 
estudios los que os habrán precedido en el or de n de esl:e programa. 
Puedo asegurar que hoy empezáis con un propósito vivaz y noble: 
terminar bien vueaéras carreras. Mañana, en lo inmedfato o después, 
en lo remoto, os vereis en cualquier;,. Je estas etapas: en vuesh:a 
prOIJlOCtÓn de dod:ores; o gozando del honot que confiere el alto presa 
Hgio alcanzado por una vida heroica y denodada al servicio de nuestros 
semejantes, al servicio del bien y a vuesho p ro pro servido. 

He dicho .rvida heróica» porque en el vivrr honeshmenf:e y con 
todos los dictados del bien, hay mut:ho de heroísmo en estos trempos 
en que todo se subordina a las pzopfa!l conveniencias materiales. Debe 
haber un propósif:o firme en tal sentido para todos los jóvenes que 
traspasan los dinteles de esta Uaivei:sidad; debe haber siempre un 
propósito humanísbrco y no un simple deseo de 1ucrn y de enrrqu ec!- 
miento eo lo que gula los pa aos de quienes desean adquirir un 
pergam100 que no ha de ser nunca un patente de corso profesional 

Es por eso que, al igual de la protesta que se pide a quien 
adquiere el titulo académico, se pedirá aguí, en esl:a Universidad, en 
los días inmediatos, de boca de los reap ecbivos Decanos, por delegación 
del Consejo Superior Uoivetsil:a:do, a todos los estudiantes que poi:' 
primera vez ingresen a este templo del saber, que rindan una protesta 
ritual y mayestática, cuyo tenor será el sjguiente: 

«Pcol:esl:áis bajo vuestra palabra de honor, que al iniciaros como 
estudiantes uoive1s1tarios, hacéis el propósil:o de honrar a esta Univeut• 
dad, cualesquier" que fueren las circunstancias, con el estricto 
cumplimiento de los deberes que esa misma condición de estudiantes 
os impone» 

garles la escarapela que guarda uoa aurea medalla con grabación del 
año de la promoción. Esta condecoración-digámoslo así- fué instituida 
el año próximo pasado con el propósito de que -más adelante- se 
convierta en el simbólico anillo que dan otras Universidades No es 
posible todavía hacer el cambio; pero deseo que los esl:udianl:es 
uoiversif:arios egresados vean el alio valor del shnbolo y que lo 
conserven con cariño, con ese cariño Inmenso que debe infundirles 
siempre el recuerdo de esl:a Universidad; y que esa medalla y esa 
escarapela hayan de ser objeto de cambio en el futuro, hoy visto en 
lejanía marcado con etapas de superación, por otro pergamino igual a 
los que hoy habrán recabado los nobles varones que aquí esl:arán un 
momeol:o de pié en el estrado sirviendo de espejos por su sab1dur!a, 
por su bondad y por !:odas sus cualidades que pusieron al servicio de 
Ia humanidad. 
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He dicho. 

He llegado al término de este discurso Me cabe la safü1facc1ón, 
después de haber llegado en el recorrido del circulo máximo de la 
ancha esfera, -casi podría decir: con la sorpresa del principio- al 
punto de partida: allí donde en mirada reetrospectiva contemplo mi 
propia juventud en cabezas de esos jóvenes que van a iniciarse en lo 
que luego será un largo recorrido. Llego así después de haber pasado 
por morada esplendorosa, donde es seguro que era Beatriz la que me 
guiaba, para conbempjar embelesado el triunfo glorioso, espléndido, de 
quienes supieron en la vida cumplir con su deber: alli están como 
símbolos de gloria y del deber cumplido eso s nobles ancianos que aqui 
vinieron a recibir el tdbuto de sus merecimientos y fué Beahiz, la 
pura, la diáfana, la inmensamente amada de la gloria del divino Dante, 
la que me condujo de la mano para que hiciera saber, a los morbales 
que aqu[ esperan en este augusto recinto, que hay retribuciones es- 
plendotosas para quienes han sabido merecerlas. 

Y así he quedado otra vez a la entrada de la selva obscura, a 
la mitad del camino de la vida .•. 

Señores: 

«Si as\ lo h,ciéteis, la Universidad os premie y, si no, ella os lo 
demande». 

Mu)" grave y solemne y comprometedora será vuesf:ra respuesta, 
Vuestra cocdicióo de hombres, en toda la extecsión de la palabra, y 
de hombres de honor, además, os obligará a cumplir la promesa que 
vais a hacer, en todo el curso de vuestra vida estudiantiJ. 

La Uoiversidad, por boca de los respectivos Decanos, así os 
contestatá! 

La Universidad 140 




	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

